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INTRODUCCIÓN

La universidad española, desde hace unos años, está refor-
zando las acciones dirigidas a mejorar los procesos de acceso
y de adaptación de los estudiantes de nuevo ingreso, la orien-
tación durante los estudios y la ayuda para su integración la-
boral al término de los estudios. Algunos ejemplos de estas
acciones organizadas por las universidades son las sesiones
informativas en los Institutos y Centros de Enseñanza Secun-
daria, las Jornadas de Puertas Abiertas, la presencia en los Sa-
lones de la Enseñanza, la constante preocupación por la me-
jora de la información a través de las webs institucionales, las
actividades de orientación de los Servicios de Información y
Atención al Estudiante, Bolsas de Trabajo o programas espe-
cíficos de muy diferente naturaleza.1

Por otra parte, y como consecuencia de los procesos de
evaluación institucional iniciados en la mitad de la pasada
década, se han generado una serie de acciones para la mejora
de la atención a los estudiantes a través de un seguimiento
más personalizado y, por lo general, prolongado desde el ini-
cio hasta el fin de sus estudios. En la mayor parte de las reco-
mendaciones de los comités de evaluación de planes de estu-
dios figura, como elemento destacado para la mejora de la

INTRODUCCIÓN ❚ 11

1. Ejemplo de este interés por la tutoría universitaria son las Primeras Jor-
nadas Nacionales sobre la Función tutorial en la Universidad (Universidad de la
Laguna, noviembre de 2001) donde se recogieron experiencias de más de una
decena de universidades españolas, o el Seminario sobre Tutoría Universitaria
en el ICE de la Universidad de Alcalá (2002). 
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calidad, la potenciación de la tutoría universitaria. Todas es-
tas acciones han servido para perfilar lo que hoy en día deno-
minamos la acción tutorial: un sistema de atención a los es-
tudiantes que se ocupa de la información, la formación y la
orientación de forma personalizada y que se centra su aten-
ción en facilitar la adaptación a la universidad, apoyar el pro-
ceso de aprendizaje, mejorar el rendimiento académico así
como orientar en la elección curricular y profesional.2

El interés en torno a la tutoría universitaria nace como un
intento de dar respuesta a las nuevas necesidades de la insti-
tución universitaria y de los estudiantes que acceden a ella.
La evolución de las universidades, desde una universidad de
minorías a una universidad de masas, obliga a mejorar la
atención de los estudiantes, en el sentido de introducir actua-
ciones dirigidas hacia un trato o relación más personal e in-
dividualizada. No se trata de responder sólo a las necesidades
creadas por el número de jóvenes que acceden y estudian en
nuestras universidades, sino también por la mayor heteroge-
neidad de los mismos (de sus particularidades, de sus deseos
e intereses y de sus expectativas), por la diversidad de su pro-
cedencia (estudios anteriores, itinerarios previos, estudios en
otros países), así como también a causa de la oferta, amplia y
compleja, de titulaciones en muchas universidades. En defi-
nitiva, parece necesario asumir el principio de la diversidad,
tanto en los objetivos de formación como en las característi-
cas de sus protagonistas.

2. En buena medida los planes de acción tutorial se inscriben entre las me-
didas de calidad de la institución universitaria. Así:
• La Agencia para la Calidad del Sistema Universitario en Cataluña, en su In-

forme de 1999 –apartado 6.3–, recomienda impulsar los programas de aten-
ción tutorial personalizados en aquellas titulaciones donde todavía no existan.
La misma Agencia insiste en el tema, en su informe 2001, cuando expone las
principales recomendaciones derivadas de las evaluaciones reseñadas en el ci-
tado informe: Fomentar el trabajo personal de los estudiantes y las acciones tu-
toriales de amplio abasto (acogida, itinerarios, prácticas, inserción profesional) e
impulsar la innovación docente y la implantación adecuada de las tecnologías de
la información y la comunicación (p. 16).

• Es de destacar que el primer premio otorgado por el Consejo de Universidades
para acciones de Mejora (2000), dentro del Plan de Calidad de las Universida-
des, fuese a los Planes de Acción Tutorial de la Universidad de Barcelona (se
encuentra publicado por Consejo de Universidades, MEC (2001). Acciones de
Mejora. Premio Convocatoria 2000. Plan de la Calidad de las Universidades.



Por otra parte, los retos derivados de la creación de un es-
pacio europeo de enseñanza superior, así como la adopción
de los presupuestos educativos implícitos en el enfoque del
aprendizaje que se postula, exigen generar un sistema de
apoyo al estudiante que le permita convertirse en el verda-
dero protagonista de su propio proceso de formación. La fi-
gura del tutor y su acción coordinada dentro de un plan de
actuación colegiada ha de convertirse en el elemento clave de
dicho sistema de apoyo.3

Finalmente, apostar por un sistema de acción tutorial
universitaria es una forma de dar respuesta a la creciente exi-
gencia social sobre los rendimientos y resultados del sistema
universitario público, consecuencia de una mayor conciencia
de los ciudadanos/as sobre el uso útil de los recursos públicos
destinados a la educación superior. En este sentido la acción
tutorial se articula como un recurso para que los estudiantes
puedan recibir una asistencia personalizada para configurar
mejor su itinerario formativo y para optimizar su rendi-
miento académico.

INTRODUCCIÓN ❚ 13

3. El Informe Universidad 2000 (Informe Bricall) –apartado 4–, destaca
–cuando se ocupa de los Sistemas de Apoyo a la Enseñanza– la decidida apuesta
por la creación de la figura del profesor asesor o tutor del estudiante como un
servicio esencial de las universidades:
4.2. Asesoramiento. 54. En este contexto, una parte del profesorado (o una parte

del tiempo que se destina a actividades docentes) deberá asignarse a tareas de
asesoramiento de los estudiantes, en necesaria cooperación con técnicos y
profesionales especializados en estas cuestiones. Las instituciones de ense-
ñanza superior deberán establecer esta clase de servicios como un a parte cen-
tral de sus prestaciones.

55. Este asesoramiento ha de abarcar las diferentes fases de la vida académica del
estudiante, es decir: Asesoramiento previo al ingreso en la Universidad [...],
Preparación y desarrollo de las habilidades educativas [...], Planificación de los
estudios [...], Apoyos especiales, en casos de crisis o dificultades particulares de
algunos estudiantes. Asesoramiento y apoyo al desenvolvimiento formativo de
los estudiantes [...], Participación en la evaluación de los estudiantes, y Orien-
tación profesional [...].

También la LOU (Ley Orgánica de Universidades), en el artículo 46 relativo
a los Derechos y deberes de los estudiantes, destaca la función tutorial cuando
indica:

En los términos establecidos por el ordenamiento jurídico, los estudiantes
tendrá derecho a:
c) La orientación e información por la Universidad sobre las actividades de la

misma que les afecten.
e) El asesoramiento y asistencia por parte de profesores y tutores en el modo que se

determine.



En definitiva, la tutoría universitaria se entiende como una
acción de intervención formativa destinada al seguimiento
académico de los estudiantes, desarrollada por profesores/as
como una actividad docente más, si bien con el apoyo, coordi-
nación y recursos técnicos facilitados por profesorado especia-
lizado o personal técnico. Debe considerarse como una acción
nuclear dentro del conjunto de acciones impulsadas en todas
las universidades para ayudar a resolver las encrucijadas entre
la cantidad y la calidad, entre la masificación y la personaliza-
ción, entre la gestión del profesor y la gestión del alumno, en-
tre el énfasis por el resultado y el énfasis en el proceso,

El Manual de Tutoría Universitaria que se presenta, fruto
del conocimiento técnico sobre el tema y de la reflexión sobre
la propia práctica en la que el grupo de autores se ha visto in-
volucrado, sólo pretende ser un recurso técnico-profesional
que pueda ayudar a formalizar, fundamentar, diseñar, ejecu-
tar y evaluar la propia práctica de la acción tutorial. Si bien
la ilusión, motivación e interés de profesorado y responsables
académicos es condición necesaria para mejorar la forma-
ción integral de los estudiantes, no es menos cierto que, dada
la complejidad del propio proceso de formación, cada vez
más se reclama un modo de hacer acorde con ciertos postula-
dos técnico-pedagógicos. En definitiva, que la acción docente
y, por ende, tutorial, responda a las características de una au-
téntica intervención educativa. 

El contenido del manual se articula tomando como eje
central el capítulo dedicado al Plan de Acción Tutorial (su di-
seño y evaluación), ya que se asume el principio de acción co-
legiada planificada. Los capítulos que preceden tienen como
objetivo contextualizar, fundamentar e ilustrar la práctica tu-
torial en el marco de la enseñanza universitaria. Los capítu-
los que siguen ofrecen recursos para la acción, tanto desde el
punto de vista de los procedimientos (abordaje de la tutoría
individual y de grupo), como de los recursos específicos docu-
mentales para el desarrollo de las actividades propuestas en
el propio Plan de Acción Tutorial. Estos recursos se presen-
tan en formato CD con el fin de facilitar su utilización y apli-
cación por parte del tutor.

Tómese esta propuesta como una aportación que pre-
tende animar, ilusionar, pero también facilitar, la puesta en

❚ MANUAL DE TUTORÍA UNIVERSITARIA14



práctica de iniciativas de acción tutorial en la universidad,
como una vía más que contribuya a la mejora de una forma-
ción superior, tan necesaria en los momentos presentes.

INTRODUCCIÓN ❚ 15





I. LA ACCIÓN TUTORIAL EN LA UNIVERSIDAD

INTRODUCCIÓN

La tutoría constituye uno de los temas importantes en la do-
cencia universitaria. Los principios que la sustentan son asu-
midos por las diferentes instituciones de educación superior
a la misma velocidad con la que el profesorado se interesa
por profundizar en este nuevo rol. En este capítulo se desa-
rrollan algunas de las cuestiones básicas sobre la tutoría en el
marco universitario como: ¿cuándo y cómo situamos el ori-
gen de la tutoría?, ¿qué factores han condicionado su des-
arrollo a lo largo de la historia de la institución universita-
ria?, ¿cuáles son los componentes y características funda-
mentales que definen la tutoría universitaria en los inicios
del siglo XXI? 

En la organización del capítulo se parte del hecho de que
la tutoría universitaria es una actuación inherente a la propia
función docente, de manera que en la primera parte del capí-
tulo se presenta un análisis histórico de tradiciones y marcos
de universidad que han dado lugar a diferentes modelos de
tutoría universitaria que coexisten en nuestros días. Este aná-
lisis nos conduce, en la segunda parte del capítulo, a reflexio-
nar sobre los indicadores de cambio en el marco de la univer-
sidad del siglo XXI, con la intención de definir las característi-
cas básicas y las dimensiones de la intervención tutorial en la
universidad actual. 

LA ACCIÓN TUTORIAL EN LA UNIVERSIDAD ❚ 17



El contenido del capítulo se articula en los siguientes
apartados:

• Origen y desarrollo de la tutoría en la universidad.
• La tutoría desde los diferentes marcos de universidad.
• Indicadores de cambio en la universidad.
• Características de la tutoría universitaria.
• Dimensiones y niveles de la intervención en el desarro-

llo del estudiante.
• A modo de conclusión: la compleja visión de la tutoría.

Al finalizar el capítulo se pretende que el tutor universitario:

• Tome conciencia de la relación entre los diferentes mo-
delos de universidad y las funciones de la tutoría.

• Conozca las características de la tutoría universitaria y
su concreción en dimensiones y niveles de intervención.

• Reflexione sobre sus propias concepciones de la docen-
cia y la tutoría universitaria.

1. ORIGEN Y DESARROLLO DE LA TUTORÍA
EN LA UNIVERSIDAD

La última etapa del siglo XX ha supuesto en nuestro entorno
universitario un momento crucial en la redefinición de los pro-
cesos de formación, y en el ajuste de los mecanismos para faci-
litar la transición entre los diferentes sistemas de formación y
los de formación y trabajo. Como consecuencia, los procesos
de orientación y tutoría se consideran uno de los indicadores
de calidad de las instituciones de enseñanza superior.

La tutoría universitaria no es un invento del siglo XX. Una
mirada retrospectiva a la historia de esta institución con-
firma que la función tutorial, entendida como el acompaña-
miento de los discentes en la formación de lo que podría de-
nominarse «un estilo universitario», ha formado parte con-
sustancial de la propia tarea docente desde los albores de la
universidad. Pero su definición va ligada a las diferentes con-
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cepciones o modelos de universidad desarrollados en contex-
tos temporales y geográficos diferenciados. Porta (1998) nos
ofrece una interesante reflexión sobre la institución universi-
taria, desde los inicios de la Edad Media hasta la actualidad;
su propuesta de los diferentes arquetipos de universidad que
van gestándose en cada etapa histórica nos servirá para ana-
lizar la propia evolución de la función tutorial y comprender
mejor sus determinantes.

En sus orígenes, la universidad medieval buscaba, en co-
herencia con su tiempo histórico, la transmisión del conoci-
miento o saber absoluto, el respeto a la verdad y el desarrollo
del espíritu de estudio. Como arquetipo de universidad do-
cente, el papel de profesor era guiar, orientar, tutorizar la
conducta moral, social e intelectual de sus alumnos en la
búsqueda del conocimiento, como vía para el crecimiento
personal, en un marco de relación personal estrecha. 

Sin perder el valor de la búsqueda de la verdad científica,
el saber por el saber, la universidad renacentista aunará ense-
ñanza e investigación entre sus fines. El espíritu científico y
de libertad de los docentes inunda las universidades, donde
lo importante será la reflexión crítica sobre los conocimien-
tos adquiridos. Si bien, la concepción estrictamente docente
de los centros universitarios será históricamente difícil de su-
perar hasta el siglo XIX. 

Durante este siglo se consolidan diferentes arquetipos de
universidad, que extenderán su influencia hacia las universi-
dades americanas y europeas. 

El modelo humboldtiano (Alemania), representa el arquetipo de
universidad científico-educativa. Este modelo sitúa como valores fun-
damentales la autonomía de las instituciones y la libertad del profe-
sorado y el alumno como elemento fundamental para que la persona
desarrolle sus capacidades. La función tutorial del profesor es conse-
guir un ambiente universitario que facilite la creación de ciencia. El
modelo didáctico de seminario será un elemento imprescindible. En
el contexto de tutoría de grupo pequeño se profundiza en las mate-
rias, se discute el proceso académico y se contribuye a desarrollar en
el alumno un método para el desarrollo del conocimiento.

LA ACCIÓN TUTORIAL EN LA UNIVERSIDAD ❚ 19



La tradición inglesa representa el modelo de arquetipo educativo,
desarrollado fundamentalmente en los elitistas centros de Oxford y
Cambridge. Este modelo desarrolla un sistema tutorial diferenciado,
en el que el profesor era el responsable de velar por la formación mo-
ral y científica de un reducido número de estudiantes. Este arquetipo
influirá en la tradición de importantes centros norteamericanos.

El modelo profesional francés introducirá una universidad mar-
cada por las necesidades de profesionalización al servicio de los es-
tados nacientes.

El cambio en cuanto a la utilidad del conocimiento signi-
fica, fundamentalmente en el siglo XX, un giro en los fines de
la universidad. El desarrollo de la era industrial impondrá
nuevas necesidades de formación que atenuarán los rasgos
distintivos de los diversos modelos de universidad y la fusión
de sus características en algunos de ellos. La institución uni-
versitaria, ligada a la creación y transmisión de la ciencia,
incorpora a los centros de formación de técnicos y profesio-
nales, antaño relegados, y hace de la formación de los profe-
sionales uno de sus fines fundamentales. Con ello, la profe-
sionalización e inserción de sus egresados pasará a ser fun-
ción de una institución marcada por el carácter elitista que
le acompañó durante décadas. 

Como consecuencia, la función docente del profesorado
podrá coexistir con otras más acordes a la consecución de
competencias profesionales demandadas por el mercado la-
boral. En la última etapa podemos ver cómo éste ha llegado,
en algunos contextos, a condicionar la misma actividad cien-
tífica desarrollada por la universidad. Un ejemplo claro lo en-
contramos en la derivación de la actividad del profesorado de
las universidades norteamericanas hacia la actividad cientí-
fica, impulsado por las necesidades de la empresa con un in-
terés por la investigación especializada, como medio de fi-
nanciación de las instituciones. Sin duda, las voces en contra
no se han hecho esperar y desde la década de los 90 se ob-
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serva, desde los ámbitos de la planificación educativa, una
tendencia clara a la revalorización de la docencia y a un ma-
yor control de la actividad del profesorado.

2. LA TUTORÍA DESDE LOS DIFERENTES MARCOS DE
UNIVERSIDAD

La relación que existe entre los fines de la universidad y la
función tutorial desarrollada por el profesorado va más allá
de la visión histórica. Las tradiciones en el seno de cada
marco de universidad permiten justificar hoy la coexistencia
de diferentes modelos de universidad que llevan anexas dife-
rentes concepciones del profesor con relación a la docencia y
a la tutoría de los estudiantes. 

Desde una perspectiva global destacan tres grandes mo-
delos relacionados con los arquetipos señalados en el apar-
tado anterior:

2.1. Modelo académico 

Ligado a la tradición alemana, y con presencia en el contexto de
la Europa continental, centra las funciones de la universidad en
el desarrollo académico de los estudiantes, sin un fin exclusiva-
mente profesionalizador, y en el estímulo de la ciencia. En un
marco de defensa de la libertad y autonomía de sus miembros,
el papel del docente se restringe a los aspectos académicos, des-
vinculando la formación de las necesidades de desarrollo del es-
tudiante. En este contexto la responsabilidad del profesor está
en informar sobre aspectos académicos de su asignatura y/o
parcela de conocimiento sin traspasar las paredes del aula.

2.2. Modelo de desarrollo personal

Más vinculado a la tradición anglosajona, la universidad
presta mayor atención al bienestar y desarrollo personal de
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sus alumnos, incluyendo la orientación académica, profesio-
nal y personal. Este modelo lo encontramos desarrollado en
contextos caracterizados por la flexibilidad de los títulos en el
mercado de trabajo y una concepción de una formación más
generalista y con poca relación con el mercado laboral. En
general, la etapa universitaria se considera clave en la forma-
ción como personas y suele tenderse a la movilidad geográ-
fica en ese período, por lo que la vida extraacadémica dentro
de los campus es, en algunos casos, objeto de intervención
del docente. 

2.3. Modelo de desarrollo profesional

Surgido del traspaso de la formación en la empresa o en las es-
cuelas técnicas, el papel del profesor tutor es asegurar la ca-
pacitación profesional y el ajuste al mercado laboral, con la co-
laboración de otras figuras tutoriales del entorno organizacio-
nal (tutor de empresa). En la última etapa, los cambios en
cuanto a las competencias profesionales, con el relanzamiento
de las habilidades personales o como elemento clave, ha lle-
vado a una cierta atención hacia el desarrollo personal del es-
tudiante. 

Interpretadas desde los diferentes marcos de universidad,
estas tradiciones, generadoras de su propia concepción de tu-
tor, coexisten en nuestros días mezclando sus objetivos y pro-
duciendo diferentes perspectivas y no pocas confusiones. Así,
la mayor parte de los centros universitarios definen como ob-
jetivo prioritario la atención a la dimensión personal del estu-
diante. Ahora bien, en unos casos responde más a la prioriza-
ción del desarrollo en sí mismo, allí donde en el modelo más
profesional se prima su valor en el proceso de ajuste al mer-
cado laboral. 

La evolución de estas premisas en el seno de cada modelo
de universidad justifica, desde nuestra perspectiva, que el ni-
vel de desarrollo de los sistemas tutoriales presente enormes
divergencias en función de los países. Así, las universidades
americanas tienen una gran tradición en la introducción de
servicios de orientación integrados para responder a las nece-
sidades de desarrollo de los estudiantes, como los academic
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advising centers responsables de la atención a las cuestiones
académicas. En el mismo nivel de preocupación por el
alumno destaca el modelo tutorial británico, que cuenta tam-
bién con una larga tradición universitaria. En el otro polo po-
demos citar los países mediterráneos, donde la incorporación
de la tutoría es más reciente. 

No obstante una serie de elementos de cambio en la so-
ciedad, en general, y en la universidad en particular, han im-
pulsado el desarrollo de esta función docente, acelerando el
desarrollo de sistemas incluso en los ámbitos menos proclives.

3. INDICADORES DE CAMBIO EN LA UNIVERSIDAD

A pesar de las diferencias, la evolución actual de nuestra la-
bor como docentes parece tener un camino más o menos
claro. Una serie de circunstancias externas e internas a la
vida universitaria, coinciden en destacar el papel clave del
profesor en cuanto a su tarea como tutor.

Desde el marco social fenómenos como la globalización,
los cambios derivados de la sociedad de la información, la re-
volución tecnológica en el campo de las comunicaciones, la
configuración del trabajo basado en la gestión del conoci-
miento, el nuevo marco organizativo del trabajo dominado
por la caducidad rápida de los productos y de las ideas, entre
otros, producen nuevas y a veces imprecisas necesidades de
formación. El debate sobre las consecuencias de la era de la
globalización en la educación y en la formación de los profe-
sionales constituye un tema de intenso debate y estudio. ¿Ha-
cia dónde va la sociedad? ¿Cuáles son los cambios y sus con-
secuencias? ¿Qué papel jugarán en un futuro próximo estos
cambios en la formación de los estudiantes universitarios?
Publicaciones como las de Beck (1998), Race (1998) o Fiel-
den (2001) son un punto de referencia para el tema.

El efecto sobre la planificación educativa está claro. Las
agendas políticas reflejan el valor social que se da a la educa-
ción y a la tutoría como procesos complementarios en la
nueva sociedad global y del cambio, que busca entre sus re-

LA ACCIÓN TUTORIAL EN LA UNIVERSIDAD ❚ 23



cursos humanos el logro de lo que actualmente se viene a de-
nominar polifuncionalidad. Entre los documentos, citar el
Informe Universidad 2000; en el apartado 4 se hace una deci-
dida apuesta por la creación de la figura del profesor asesor o
tutor del estudiante como un servicio esencial de las universi-
dades, y del que entresacamos algunos párrafos:

4.2. Asesoramiento. 54. En este contexto, una parte del profesorado
(o una parte del tiempo que se destina a actividades docentes)
deberá asignarse a tareas de asesoramiento de los estudiantes,
en necesaria cooperación con técnicos y profesionales especiali-
zados en estas cuestiones. Las instituciones de enseñanza supe-
rior deberán establecer esta clase de servicios como una parte
central de sus prestaciones.
[…] En cambio, el tipo de asesoramiento y apoyo al estudiante
que aquí se postula ha de tener un alcance universal, con una
consideración de servicio esencial de las universidades. A este
efecto podrá encomendarse a cada profesor o tutor un número
determinado e identificado de estudiantes.

55. Este asesoramiento ha de abarcar las diferentes fases de la vida
académica del estudiante, es decir: Asesoramiento previo al in-
greso en la Universidad […], Preparación y desarrollo de las ha-
bilidades educativas […], Planificación de los estudios […],
Apoyos especiales, en casos de crisis o dificultades particulares
de algunos estudiantes. Asesoramiento y apoyo al desenvolvi-
miento formativo de los estudiantes […], Participación en la
evaluación de los estudiantes, y Orientación profesional […]. 

56. En ningún caso el asesor ha de suplantar al estudiante en la
toma de decisiones. Su papel consiste, exclusivamente, en ayu-
darlo a decidir por su cuenta, guiándole a tomar alternativas y
examinando, conjuntamente con él, las posibles consecuencias
de sus decisiones. Tampoco los asesores han de ser considera-
dos asesores psicológicos ni han de tratar temas emocionales
que se aparten del comportamiento normal del estudiante.

Los sistemas de formación están llamados a liderar es-
tos procesos de cambio, reestructurando muchos de sus ele-
mentos de identidad, incluyendo la función tutorial. Véanse
al respecto las publicaciones recientes de la Agencia para la
Calidad del Sistema Universitario de Cataluña donde se
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avanza en la conexión entre el sistema de secundaria y el
universitario (AQU, 2001), o entre este último y el laboral
(AQU, 2003). 

Relacionadas sin duda con estos cambios, somos especta-
dores de las propias transformaciones en el seno de las insti-
tuciones universitarias:

• La población universitaria 
El perfil del estudiante universitario ha cambiado drástica-
mente. Si primero asistimos a un fenómeno de masifica-
ción, hoy vemos la diversificación de los estudiantes que ac-
ceden en las aulas, generando necesidades nuevas. Alto in-
cremento de las tasas de mujeres y estudiantes de más
edad; reducción del estudiante «tipo», dedicado exclusiva-
mente a los estudios. Es cierto que la heterogeneidad de es-
tudiantes presenta diferencias en función del tipo de uni-
versidad (pública versus privada) o de las características de
los estudios (es tradición la mayor concentración de muje-
res en las carreras llamadas «de letras», frente a las tecnoló-
gicas donde destaca su escasa presencia, a pesar de los es-
fuerzos en atraer a estos colectivos)

Sin duda, en el marco de la universidad pública, la nueva
situación comporta, entre otras, el incremento de la necesi-
dad de información, de mejora en los aprendizajes y de
orientación curricular, además de plantear estrategias y con-
tenidos específicos en función del colectivo y de sus caracte-
rísticas. Masjuan (2000) reflexionaba sobre las consecuen-
cias de esta diversificación en cuanto a la tipología del estu-
diante. Los estudios específicos sobre el perfil del estudiante
universitario en cada titulación deben ser un punto de refe-
rencia para extraer las necesidades.

• La propia organización y contenido de los estudios
Factores como la proliferación de titulaciones de primeros,
segundos y terceros ciclos, la diversidad de tipos de créditos,
la organización semestral de los estudios, hacen más comple-
jas las transiciones de los estudiantes y los sucesivos procesos
de elección que las acompañan, así como la planificación del
estudiante y el cumplimiento de los objetivos. Este hecho re-
clama la necesidad de una tutoría de itinerario académico. 
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• La creación del espacio europeo
Relacionado con el apartado anterior no podemos olvidar el
reto que supondrá para la tutoría la creación del espacio eu-
ropeo en el marco de la enseñanza superior. En primer lugar
cabe esperar un incremento en la movilidad de los estudian-
tes, condicionada ahora por las barreras de los propios siste-
mas educativos; en segundo lugar, la nueva estructuración
cíclica de los estudios, en grados, postgrados y doctorados,
exigirá más información y orientación académica; por úl-
timo, la aplicación de los créditos europeos obligará a un
planteamiento diferente de la orientación de los aprendiza-
jes de los alumnos, incluidos los apoyos para un trabajo más
autónomo. 

• Las Tecnologías de la Información y la Comunicación
Por otro lado, la implementación progresiva de las Tecnolo-
gías de la Información y la Comunicación (TIC) abarca no
sólo los aspectos de gestión/administración, sino que paula-
tinamente se aplican a los procesos de investigación y do-
cencia en los que la comunicación con el alumnado ad-
quiere otra faceta facilitadora. Asimismo, se hace posible
plantear materias/estudios de carácter semipresencial que
pueden atender algunas necesidades derivadas de la hetero-
geneidad del alumnado, anteriormente citada. Asumir este
desarrollo tecnológico implica un cambio en la conceptua-
lización y en el mismo trabajo diario, por parte del profeso-
rado, en cuanto a: la dinámica «tradicional» de la labor do-
cente, la estructura de los aprendizajes y el papel que se le
atribuye en cada caso a estas tecnologías.

• La preocupación por la calidad universitaria
El interés por la calidad de la formación ha traído a la pa-
lestra varias consecuencias para la universidad actual: 

– La primera, un debate sobre estos indicadores de calidad.
Como consecuencia inmediata, asistimos a la puesta en
marcha de procesos de evaluación en todas las universi-
dades. Fenómenos hasta hace escaso tiempo no contabili-
zados, como los retrasos o abandonos de los itinerarios
académicos, son hoy objeto de contabilización y análisis.
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Son obras de referencia los trabajos de Rodríguez Espinar
(1997, 2002).

– La segunda, la atención de las diferentes fases de transi-
ción a la universidad y el ajuste e inserción en el mercado
laboral constituyen indicadores de calidad y competitivi-
dad de las universidades. Esta reflexión trasciende ya el
marco institucional. Por ejemplo en Cataluña, la Agencia
para la Calidad del Sistema Universitario viene impul-
sando el establecimiento de estándares. 

La función tutorial aparece como un elemento clave
en facilitar la intervención de cara a optimizar el proceso
de transición a la universidad y el logro de los estudian-
tes, en atender al alumnado que presenta dificultades
para el seguimiento de los estudios y en facilitar los pro-
cesos de elección y transición al mercado laboral.

– Por último una redefinición o replanteamiento del propio
producto del aprendizaje: el valor añadido como elemento
de calidad. 

Sin duda, la universidad tiene de nuevo el reto de cons-
truir o reconstruir su identidad para dar respuesta a las nece-
sidades planteadas tanto en el nivel social como institucional.
Porta (ob.cit.) afirma que estamos ante un nuevo arquetipo
de universidad que abre el milenio: la universidad multifun-
cional. En este modelo la educación de la persona vuelve a
ser el eje vertebrador central, sintetizando y superando los
defectos de la universidad investigación y docente. 

4. CARACTERÍSTICAS DE LA TUTORÍA UNIVERSITARIA

La tutoría es un componente inherente de la formación uni-
versitaria. Comparte sus fines y contribuye a su logro, a tra-
vés de facilitar la adaptación a la universidad, el aprendizaje
y el rendimiento académicos, la orientación curricular y la
orientación profesional. 

A continuación se especifican las características básicas
de la tutoría universitaria: 
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• Es una acción docente de orientación dirigida a impulsar y
facilitar el desarrollo integral de los estudiantes en su dimen-
sión intelectual, afectiva, personal y social, en línea con un
planteamiento de calidad desde la perspectiva del estu-
diante. 

• La tutoría contribuye a personalizar la educación universita-
ria. La enseñanza en la universidad persigue que las perso-
nas construyan y maduren unos conocimientos y unas acti-
tudes. Si pensamos que el aprendizaje es una evolución per-
sonal de cada alumno y que la característica fundamental
de la universidad del siglo XXI es el incremento en la hetero-
geneidad del alumnado (en cuanto a edad, expectativas,
participación laboral durante los estudios...), la tutoría
debe facilitar el seguimiento académico individualizado de
los estudiantes en la planificación y desarrollo de su itinera-
rio de formación.

• La atención al estudiante constituye un elemento clave de ca-
lidad. La ratio de alumnos hace de la tutoría un recurso
clave y sin alternativa. Así, en los países donde ha predomi-
nado el modelo únicamente de servicios de orientación, in-
dependientes de la actividad académica, no puede llegarse a
atender al conjunto de estudiantes, de manera que su ac-
tuación se reduce a la información más o menos extensiva,
o bien, al counseling intensivo pero minoritario.

• La tutoría canaliza y dinamiza las relaciones del alumnado con
los diferentes segmentos de atención al estudiante, tanto de ca-
rácter administrativo (facilitando el acceso y la interpretación
de la información), docente (contribuyendo a la comprensión
del currículum formativo de los estudios y del significado y
demandas de las diferentes materias), organizativo (favore-
ciendo la participación...) y de servicios (de orientación, cul-
turales... a través de favorecer su conocimiento y el encuen-
tro entre ambos). Es, de este modo, un garante en el uso ade-
cuado de los diferentes recursos curriculares y extracurricu-
lares que la institución pone a su alcance.

• Al facilitar este último objetivo, la tutoría permite la integra-
ción activa del estudiante en la institución. No sólo porque
facilita el acceso a la información, de una forma crítica y
constructiva, sino porque estimula la implicación y partici-
pación en todos los niveles organizativos.
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5. DIMENSIONES Y NIVELES DE LA INTERVENCIÓN 
EN EL DESARROLLO DEL ESTUDIANTE

Dentro de un modelo de formación holística, las dimensiones
de la intervención incluyen aquellas áreas relacionadas con el
desarrollo personal del estudiante universitario:

• Dimensión intelectual cognitiva: incluye desarrollar as-
pectos que potencien la capacidad de enfrentarse a situa-
ciones problemáticas y a su resolución, a la adecuada toma
de decisiones, la rentabilización de los aprendizajes, el
aprender a aprender... 

• Dimensión afectivo-emotiva: potenciar el dominio de las
habilidades sociales, el autoconocimiento, la elaboración
de un autoconcepto positivo...

• Dimensión social: esta dimensión abarca conseguir la in-
tegración en un grupo y la participación activa en el mismo
en un contexto de cooperación.

• Dimensión profesional: contribuir a tomar conciencia de
su propio itinerario curricular, a la elección de un proyecto
profesional y el acceso a la profesión. 

La atención a estas dimensiones presenta diferencias impor-
tantes en función de la tradición de cada país, si bien se
tiende a modelos integrales que contemplan tres niveles de
intervención diferentes en la acción tutorial:

• La tutoría de materia que se ocupa de orientar al estu-
diante sobre temas relativos a los contenidos disciplinares
que el profesor expone o presenta en clase, o sobre temas
relativos a trabajos relacionados con la materia.

• La tutoría de carrera o de itinerario académico se refiere
a un seguimiento del estudiante a lo largo de los estudios
universitarios, en cuestiones generales relativas a los itine-
rarios curriculares, a la adaptación a la vida universitaria, a
la mejora del rendimiento o a las salidas profesionales.

• La tutoría de asesoramiento personal que corresponde a
una tutoría especializada para el tratamiento o la interven-
ción ante determinadas circunstancias personales de algu-
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nos estudiantes y que es responsabilidad de profesores ex-
pertos en la intervención psicopedagógica, o bien consiste
en el uso de servicios especializados de la propia universi-
dad a través de la derivación que pueda hacer el tutor aca-
démico o el tutor de carrera.

Dentro ya de nuestro contexto universitario, la planifica-
ción de la secuencia y el desarrollo de estas dimensiones de-
penderán de la interrelación de diferentes factores relaciona-
dos con la institución, con los estudios específicos y con los
propios estudiantes: 

• Las características de la institución, incluyendo aspectos
que irán desde la propia ideología, por ejemplo la dimensión
moral es muy importante en centros de orientación religiosa;
la existencia de servicios de atención al estudiante y su nivel de
implicación: éste es el caso de Gran Bretaña, donde la dimen-
sión profesional está centralizada desde los Career Service, de
gran tradición en este país. Otros aspectos que influirán serán
las características del cuerpo docente, por ejemplo el grado de
profesionalización, relación o no con la institución...

• Las características de los estudios en cuanto al grado de
dificultad de la carrera: por ejemplo, estudios como mate-
máticas o ingeniería, con una ratio de abandonos y fracasos
elevados, requieren mecanismos iniciales de apoyo en la di-
mensión del aprendizaje. El nivel de profesionalización tam-
bién es otro aspecto a considerar como elemento diferen-
ciador: por ejemplo los estudios de medicina tienen un
fuerte carácter profesionalizador, frente a los de filosofía
con un campo profesional menos claro para el estudiante y
mayores dificultades para insertarse. La presencia social de
los profesionales también contribuye a una mejor represen-
tación del campo profesional.

• Las características de los estudiantes obligan a marcar
diferencias en la intervención. La homogeneidad de los estu-
diantes es mayor en facultades como químicas o ingeniería,
donde predomina el estudiante a tiempo completo, que en
estudios como Educación Social, Pedagogía o Empresaria-
les, donde aparecen diferencias muy marcadas entre estu-
diantes de diurno, y tarde-noche. La tasa de profesionales
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adultos con un proyecto profesional claro y/o ya insertados
que buscan en el campo profesional una mayor promoción,
contrasta con los jóvenes de la mañana, sin experiencia la-
boral y con un futuro menos definido y claro.

6. A MODO DE CONCLUSIÓN: LA COMPLEJA VISIÓN 
DE LA TUTORÍA 

A modo de conclusión proponemos un cuadro que sintetiza
los tipos de tutoría que coexisten en la actualidad, clasifica-
dos en función de diferentes criterios que los acercan a su de-
finición. En cualquier caso, el lector debe pensar que estos
modelos pueden ser complementarios, no excluyentes, pues
la clasificación responde más bien a motivos didácticos. 
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Criterios

En relación 
con los servicios
de orientación

En cuanto 
al contenido 
de las tutorías

Tipos de tutoría

• Modelo tutorial puro: el Programa de tutorías fun-
ciona de modo independiente de los servicios de
orientación de la institución.

• Modelo mixto: el modelo tutorial se organiza con
apoyo de los servicios de orientación.

• Tutoría de materia: se ocupa de orientar al estudiante
sobre temas relativos a los contenidos disciplinares
que el profesor expone o presenta en clase, o sobre
temas de trabajos relacionados con la materia.

• Tutoría de prácticas: tiene como finalidad el pro-
porcionar al alumno en prácticas habilidades y he-
rramientas para desarrollar con competencia pro-
fesional las prácticas.

• Tutoría de proyecto: asesorar y orientar todo el tra-
bajo de proyecto del alumno (relativo a demandas
de final de algunas carreras).

• Tutoría de asesoramiento personal: corresponde a
una tutoría especializada para el tratamiento o la in-
tervención ante determinadas circunstancias perso-
nales de algunos estudiantes y es responsabilidad de
profesores expertos en la intervención psicopedagó-
gica, o bien consiste en el uso de servicios especiali-
zados de la propia universidad a través de la deriva-
ción que pueda hacer el tutor académico o el tutor
de carrera.



Se iniciaba el capítulo con una revisión histórica de la
función tutorial y su relación con los diferentes marcos de
universidad, que daba como resultado una visión que pode-
mos definir como «compleja», en tanto que coexisten, y en
ocasiones se solapan, diferentes concepciones de la tutoría y
el rol del tutor. Hemos podido constatar que el interés actual
por la tutoría universitaria nace como un intento de dar res-
puesta a las nuevas necesidades de la institución universita-
ria y de los estudiantes que acceden a ella. Hemos de destacar
el hecho de que en los últimos años haya crecido de forma
significativa el número de universidades y de titulaciones que
han puesto en marcha nuevas iniciativas sobre la tutoría en
la universidad, como también el número de equipos dirigen-
tes de universidades que se interesan por la tutoría universi-
taria, y el convencimiento de que los planes de acción tutorial
se inscriben entre las medidas de calidad de la institución
universitaria. 

Estos hechos nos permiten afirmar que la tutoría no es ya
sólo una realidad, sino un elemento de futuro que permitirá
contribuir a uno de los fines que tiene la universidad del siglo
XXI: el desarrollo del capital humano. 

❚ MANUAL DE TUTORÍA UNIVERSITARIA32

Criterios

En cuanto a la
figura del tutor 

Con relación 
al tiempo

En cuanto 
a los destina-
tarios

Tipos de tutoría

• Profesor-tutor: la tutoría es asumida por el profesor. 
• Tutoría de iguales (peer tutoring): los alumnos de

cursos superiores son los encargados de orientar y
asesorar a los compañeros, de forma exclusiva o
como acción complementaria.

• Tutoría de curso: se refiere al seguimiento del alum-
no en un tramo de su trayecto formativo.

• Tutoría de carrera o de itinerario académico: se re-
fiere a un seguimiento del estudiante a lo largo de
los estudios universitarios, en cuestiones generales
relativas a los itinerarios curriculares, a la adapta-
ción a la vida universitaria, a la mejora del rendi-
miento o a las salidas profesionales. 

• Tutoría individual: acción personalizada, útil para
tratar aspectos personales de carácter individual.

• Tutoría grupal: posibilita la acción sobre más alum-
nos en menor tiempo, al tratar temas comunes, in-
tercambiar experiencias ... 



II. EL PERFIL DE LOS ESTUDIANTES 
UNIVERSITARIOS. 
IMPLICACIONES PARA LA ACCIÓN TUTORIAL

INTRODUCCIÓN

La nueva cultura del aprendizaje en una sociedad en cam-
bio justifica, también en el ámbito universitario, la opción
por una formación global de los estudiantes. Esta empresa
no es fácil de llevar a la práctica sin un conocimiento sufi-
ciente de los estudiantes, que facilite la elaboración de una
propuesta de formación adecuada y que ayude a decidir los
recursos y los medios técnicos, personales y materiales para
llevarla a cabo.

En este capítulo se revisan algunas de las características
de los estudiantes universitarios que pueden tener relación
con la acción tutorial. Entre todas ellas se abordan de ma-
nera específica las siguientes: las características relativas al
aprendizaje, a las capacidades personales y a los inicios de la
carrera profesional.

El contenido de este capítulo se articula alrededor de tres
tópicos: 

• La diversidad y nuevas necesidades de los estudiantes.
• Las finalidades de la formación universitaria y de la inter-

vención educativa del profesorado. 
• El análisis de las capacidades de los estudiantes universita-

rios y el papel de la tutoría en el desarrollo personal de los
estudiantes.
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Al finalizar este capítulo se pretende que el/la tutor/a:

• Identifique las características que configuran el perfil del es-
tudiante universitario.

• Reflexione sobre las finalidades de una formación global
universitaria.

• Comprenda y analice las capacidades que entran en juego
en el desarrollo personal de los estudiantes.

• Se dote de un conjunto de sugerencias e indicaciones que le
permitan conformar un marco de referencia para su propia
actuación.

1. DIVERSIDAD Y NUEVAS NECESIDADES 
DE LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

Afrontar los retos que representa una educación superior de
masas no es tarea fácil. No sólo el volumen de estudiantes en
la universidad representa una situación desconocida, sino la
diversidad de los mismos. Esta diversidad afecta a varias de
las características que conforman su perfil actual:

• Proceden de marcos socioeconómicos y culturales muy di-
versos: desde hace tiempo se ha perdido la antigua unifor-
midad de los estudiantes, en el sentido de que mayoritaria-
mente respondían a un determinado perfil personal, social
y académico.

• De edad más avanzada y pertenecientes a grupos con claras
diferencias entre ellos (sólo estudio, estudio-trabajo, tra-
bajo-estudio).

• Con ritmos de vida agitados en los que tienen que afrontar
una presión como consecuencia de una falta de apoyo fami-
liar, social o económico y que genera situaciones de stress y
sintomatología de enfermedad.

• El derecho a la enseñanza superior alcanzado en las so-
ciedades desarrolladas ha generado en los estudiantes
una percepción de ser beneficiados de una educación su-
perior a considerarse consumidores y, por tanto, clientes:
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desean ser bien servidos y pronto, como en el hotel o el
supermercado. 

• En su estancia en la universidad, su formación universita-
ria no es el único tema de interés; bien porque han de com-
partirla con un trabajo necesario o complementario para vi-
vir, o bien porque hay otras muchas cosas que reclaman su
atención.

• Cada vez más a las decisiones iniciales sobre el tipo de estu-
dios elegido (estudios de grado) habrá que añadir las que pro-
vienen de la necesidad de una mayor formación de postgrado. 

Esta diversidad de procedencia, situación, intereses y ex-
pectativas de los estudiantes aporta innegables beneficios (el
escenario universitario se asemeja al escenario real), pero
también crea nuevas necesidades, especialmente las deriva-
das de dar respuesta adecuada a cada uno, ya que cada vez
hay menos respuestas adecuadas que sirvan para todos.

2. FINALIDADES DE LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA 
Y DE LA INTERVENCIÓN EDUCATIVA DEL PROFESORADO

La formación universitaria ha de estar orientada al desarrollo
y mejora de todas las dimensiones de la personalidad del
alumno con el fin de potenciarle como persona capaz de
aprender a lo largo de la vida. En este sentido, y pese a las di-
ficultades existentes, es necesario que los docentes y los tuto-
res tengan información del perfil de características (capaci-
dades, expectativas, actitudes...) con el que los estudiantes
llegan a la universidad y de las posibilidades de incidir en su
progreso por medio de la acción educativa.

Por otra parte, la formación universitaria ha de tener
también una finalidad profesionalizadora, es decir, ha de
ser capaz de traspasar los límites de una opción academi-
cista que, alejada de la sociedad real, se muestra incapaz
de proporcionar a los alumnos la experiencia vital y prác-
tica necesaria para su integración laboral con garantías de
éxito. 
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El abordaje en este capítulo de ambas finalidades se lleva a
cabo teniendo en cuenta el marco de las exigencias sociales y
culturales actuales a los estudiantes en esta etapa de su forma-
ción con el objetivo de establecer las implicaciones y pautas de
acción del profesorado y, especialmente del profesorado-tutor. 

2.1. La formación universitaria como preparación para 
la nueva sociedad del aprendizaje

La opción para una formación global se fundamenta en la
necesidad de preparar al estudiante para formar parte de
una nueva cultura del conocimiento y de la información que
lo predisponga hacia la formación permanente y que le exija
que evolucione en la medida que lo hace la sociedad.

Las formas de afrontar la tarea, la motivación, la con-
fianza en las propias posibilidades y el autoconcepto y la
autoestima caracterizan, entre otros aspectos, el proceso
de aprendizaje de cada uno de los estudiantes universita-
rios. Pero, también lo caracterizan el que esté más o menos
preparado para afrontar críticamente los conflictos, para
plantearse problemas nuevos y para actuar de forma refle-
xiva en contextos sociales y culturales que se modifican
rápidamente. Esta tendencia de la formación universitaria
se refleja también en las sugerencias que llegan desde la
empresa. 

2.2. La formación universitaria como formación profesionalizadora

La formación universitaria se entiende, desde la perspectiva
que se acaba de dibujar, como una etapa más de todas las que
ayudarán a los jóvenes a mantenerse competentes laboral y
culturalmente de manera permanente. Pero, al mismo
tiempo es un periodo de transición que ha de facilitar la inte-
gración laboral del alumnado y que adquiere, en este sentido,
un carácter profesionalizador. El alumnado universitario ha
de poder ensayar y practicar de forma real y a la vez tutori-
zada las capacidades y competencias necesarias para inte-
grarse profesionalmente a la sociedad.
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Una formación inicial de estas características prepara
para llegar a ser competentes en el ámbito profesional esco-
gido; para identificarse como un grupo laboral determinado;
para conocer las limitaciones de todo comportamiento ex-
perto, y para vincularse progresivamente a un contexto socio-
cultural específico. 

El cambio de orientación de la formación universitaria
incluye, como contenidos de esta formación, los conocimien-
tos necesarios para valorar y practicar la formación perma-
nente, la relación entre la teoría y la práctica y entre la refle-
xión y la acción.

La enseñanza universitaria debería:

• Potenciar la capacidad de aprendizaje autónomo del estu-
diante y las posibilidades de trabajo colaborativo y en equipo.

• Entender la función del profesor como la de un agente que
orienta, guía y andamia el aprendizaje del estudiante para
lograr progresivamente la regulación y gestión autónoma
del mismo.

• Fomentar la capacidad de análisis y resolución de los pro-
blemas y la toma de decisiones basada en criterios bien es-
tablecidos, que impliquen la necesidad de juicio crítico y
constructivo.

• Fomentar el uso de fuentes de información ricas cultural-
mente y diversas, que no limiten la construcción del conoci-
miento a los apuntes obtenidos por la asistencia a las clases.

• Establecer la tutoría y la orientación profesional en la uni-
versidad como modo de diversificar la ayuda educativa al
estudiante durante su paso por la universidad.

• Desarrollar actividades y situaciones formativas que faciliten
al estudiante el logro de experiencias en el mundo laboral,
mediante el establecimiento de becas de colaboración, del
prácticum y de prácticas en las empresas y las instituciones.

2.3. Limitaciones de la influencia universitaria 
en la formación global de los alumnos 

Si tenemos en cuenta las condiciones actuales en que se desa-
rrolla la formación del alumnado, percibimos que la necesi-
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dad de incidir en su formación global no siempre coincide
con las posibilidades que el profesorado tiene de conseguirlo. 

Los nuevos valores de la sociedad actual y la tendencia
que muestra la incorporación de los jóvenes al mundo la-
boral son dos limitaciones importantes del alcance de la for-
mación profesionalizadora. Es necesario comentar también
otros aspectos, como, por ejemplo: los años de formación, la
calidad de la relación profesor-alumnos, el grado de generali-
zación y sistematización del trabajo en equipo del profeso-
rado universitario.

2.3.1. Cambios en las tendencias actuales de la
implicación de los jóvenes en la sociedad actual

El análisis de los valores y de las características de la socie-
dad actual nos puede ayudar a identificar algunas de las que
limitan la tarea de formación profesionalizadora.

Hasta hace poco, podía señalarse que la tendencia de im-
plicación de los jóvenes en la sociedad se basaba en una serie
de características tales como las siguientes: la creciente des-
confianza en las instituciones, el valor dado a la libertad indi-
vidual sobre la implicación en colectivos para la solución de
problemas que requieren de la solidaridad de muchos, el refu-
gio de los jóvenes en el mundo privado y familiar. Estas ten-
dencias pueden limitar el interés del alumnado universitario
por dominar un determinado ámbito del conocimiento a
fondo para contribuir a desarrollar una sociedad más solida-
ria, más justa y equilibradora de las desigualdades. Por con-
tra, estos valores sociales pueden limitar las aspiraciones del
alumnado, en el peor de los casos, al dominio de las técnicas
específicas de un determinado ámbito profesional y a respon-
der, durante su paso por la universidad, principalmente, a las
exigencias académicas sin ninguna trascendencia para la me-
jora de la sociedad. En los últimos tiempos pueden adivinarse
algunos cambios, fundamentalmente el de la consideración de
la actuación colectiva como una forma de incidencia, pero to-
davía se mantiene la desconfianza generalizada en las institu-
ciones y la tendencia a valorar, por encima de otros aspectos,
la intimidad familiar y la libertad individual. 
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2.3.2. Cambios en la implicación de los jóvenes en el
mundo laboral

No podemos negar que hoy día un buen número de jóvenes
universitarios trabaja en ocupaciones temporales alejadas de
sus aspiraciones profesionales a largo o medio término, para
hacer frente a los gastos personales.

La tardía incorporación de los jóvenes al mercado laboral
produce que la formación universitaria se prolongue debido,
entre otros aspectos, a la dificultad de encontrar trabajo, o de
encontrar uno que responda a las expectativas propias de su
preparación. En este caso, los estudios de licenciatura y en
particular las propuestas de estudios universitarios de primer
ciclo se convierten en puente para el ingreso a otros de natu-
raleza diversa. La consecuencia es que los primeros estudios
pierden su sentido profesionalizador cambiándolo por el de
requisito necesario para continuar los estudios y para la com-
petencia individual.

Un hecho de estas características puede limitar el interés,
la motivación y la dedicación de algunos alumnos por apren-
der determinados contenidos y por desarrollar algunas de las
capacidades básicas y necesarias para el ejercicio de la profe-
sión, ya que sólo sirven para continuar la formación.

2.4. Algunas actuaciones para favorecer la formación global 
de los estudiantes 

Las dificultades a las que acabamos de referirnos en el apar-
tado anterior no han de ser un obstáculo a la hora de elabo-
rar una propuesta de educación universitaria adaptada a las
nuevas necesidades de formación personalizadora y profesio-
nalizadora. En este sentido, nuestra intervención educativa
como profesores se puede ver facilitada si: 

• Conocemos a fondo a nuestros alumnos, no únicamente los
aspectos más académicos, sino todos los que están implica-
dos en el desarrollo de su proyecto vital en una sociedad
cambiante, que hay que contribuir a mejorar.

• Somos capaces de desarrollar en equipo:
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– Una gestión colegiada del currículum.
– Un enfoque y una práctica de la tutoría determinados.

Las instancias de los centros y de las facultades universi-
tarias que toman decisiones pedagógicas de desarrollo del cu-
rrículum –la Comisión Académica, el Consejo de Estudios,
las Coordinaciones de Equipos Docentes del prácticum o de
profesores de primer curso, etc.– hacen posible el estableci-
miento de acuerdos compartidos entre el profesorado. 

Los/as tutores/as han de colaborar a la hora de tomar deci-
siones pedagógicas participando en las instancias de coordina-
ción del centro de carácter pedagógico y aportando la orienta-
ción necesaria para un mejor funcionamiento de los grupos.
También podemos sugerir medidas que incrementen la cohe-
rencia y la pertinencia de la formación (del plan de estudios y
su desarrollo) en relación con los objetivos planteados. 

En este sentido, la incidencia de los docentes universita-
rios en la formación global del alumnado se incrementa con-
siderablemente, al favorecer el aprendizaje de:

• Métodos de trabajo y de estudio interdisciplinarios.
• Determinadas actitudes de trabajo y de estudio 
• Contenidos que favorezcan la integración laboral y el desa-

rrollo del plan vital-personal de los alumnos.

3. EL ALUMNADO UNIVERSITARIO: CAPACIDADES Y ACCIÓN
TUTORIAL

En este apartado nos planteamos informar de los diferentes
tipos de capacidades, definitorias de las potencialidades que
se concretan en este periodo, y de sus implicaciones para la
acción tutorial. La acción docente ha de basarse en el conoci-
miento de un abanico de capacidades bien diversas, las impli-
cadas en el proceso de aprendizaje y formación profesionali-
zadora, como las siguientes: capacidades cognitivas y meta-
cognitivas; capacidades de identidad personal y de equilibrio
emocional; capacidades de relación interpersonal y de inte-
gración social.
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El alumno y la alumna, para adquirir las competencias
propias del área de saberes y los aprendizajes sociales y cul-
turales necesarios, han de recibir las ayudas educativas ajus-
tadas a su propio proceso de construcción de conocimientos.
Desde esta perspectiva, resulta fundamental tomar las deci-
siones educativas y la selección de las ayudas materiales, téc-
nicas y personales.

Así pues, pese que el aprender es un proceso personal no
es un proceso solitario sino mediado por las ayudas que los
docentes dan a cada uno de los estudiantes, de tipos y de gra-
dos diferentes, según sus necesidades educativas.

3.1. Las capacidades de los estudiantes universitarios

En los apartados que siguen a continuación intentaremos ca-
racterizar las capacidades que hay que ayudar a desarrollar y
el papel de los tutores en este proceso. Las capacidades a desa-
rrollar son:

• Las capacidades cognitivas y metacognitivas. 
• Las capacidades de identidad personal y de equilibrio emo-

cional. 
• Las capacidades físicas y motoras. 
• Las capacidades de relación e integración social. 

3.1.1. Las capacidades cognitivas y metacognitivas

Nuestros estudiantes poseen una serie de recursos cognitivos
que incluyen:

• Un razonamiento abstracto y descontextualizado, con el
cual muestran la capacidad de trabajar con teorías y enun-
ciados verbales.

• Un razonamiento hipotético que les permite: 
– Diferenciar entre el mundo real y el posible.
– Anticipar aquello que puede llegar a producirse.
– Invertir los supuestos de partida y examinar de forma crí-

tica la lógica de su pensamiento.
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– Pensar que los referentes de cualquier tema son a la vez
posibles, justificables y modificables. 

• Un razonamiento deductivo que les ayuda a proceder de una
manera sistemática a la hora de resolver problemas diversos.
En este caso, podemos generar hipótesis y contrastarlas y ac-
tuar de acuerdo con los resultados, reafirmando aquello que
pensamos al inicio del proceso o modificándolo, si es preciso.

Desde un punto de vista metacognitivo y estratégico, los
alumnos y las alumnas universitarios pueden ser conscientes
del propio proceso de pensamiento y regularlo intencionada-
mente para mejorar la efectividad. La capacidad de estable-
cer y seguir procesos les permite: anticipar, prever, imaginar
resultados y analizar consecuencias posibles. Si se dan las
condiciones adecuadas, los estudiantes están preparados
para adjudicar las causas del éxito y del fracaso al proceso
que siguen para resolver la tarea y para modificar, si es nece-
saria, la manera de aprender. 

Para facilitar la implicación del alumnado y, como conse-
cuencia la del futuro profesional, en el desarrollo de los sabe-
res es necesario que aprendan a construir el propio punto de
vista y a valorar esta construcción. En este periodo, el alum-
nado también ha de desarrollar una disciplina de estudio y de
trabajo que incluya el uso de hábitos más eficaces, sistemáti-
cos y personalizados de acuerdo con las exigencias de cada
una de las áreas de conocimiento. Entre las estrategias que es
necesario que aprenda podemos señalar las siguientes: plani-
ficar el aprendizaje, utilizar fuentes de información específi-
cas, identificar y formular un problema, emitir y contrastar
hipótesis compatibles con las características de los problemas
que se plantean, apreciar pautas y regularidades. Se trata de
favorecer que utilice estas estrategias en condiciones de auto-
nomía personal, dejando de lado prácticas más pautadas y di-
rigidas, propias de la etapa del Bachillerato. 

El alumnado desarrolla las capacidades cognitivas y me-
tacognitivas, entre otros aspectos:

• Gracias al aprendizaje de las formas de discurso caracterís-
ticas (por ejemplo describir, explicar, argumentar, justificar)
de las diferentes áreas del saber.
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• Por su implicación en tareas o actividades de aprendizaje
que le planteen un desafío cognitivo elevado y, a la vez,
adaptado a sus capacidades.

• Por la posibilidad de debatir y confrontar sus ideas con las
de otros más preparados. En este sentido, es necesario su-
brayar la importancia del trabajo en equipo y la de las tuto-
rías entre alumnos, que posibiliten el progreso cognitivo de
los que están implicados en el proceso.

• Por las posibilidades de reflexión metacognitiva: por ejem-
plo, facilitando que el alumno aplique determinadas formas
de trabajo y de pensamiento conocidas a nuevas situaciones
y haciendo que relacione ambos procesos; ensayando for-
mas diversas de afrontar un mismo problema o situación;
analizando las condiciones que hacen que algunos procesos
de trabajo y/o de estudio resulten más adecuadas que otras. 

3.1.2. Las capacidades de identidad personal y de equili-
brio emocional

Un aspecto clave de la persona es su identidad, que comporta
la concreción de rasgos diferenciales casi irrepetibles. El
desarrollo de la identidad personal implica, entre otros as-
pectos: el desarrollo de la idea o conciencia de uno mismo; la
capacidad de actuar para mantener la coherencia del com-
portamiento propio y la capacidad de ser solidario con los
ideales y las acciones del grupo e individuales con las que la
persona se identifica.

La construcción de la identidad personal es algo diná-
mico que se desarrolla a largo término y que comporta volun-
tad y esfuerzo. Los jóvenes, a diferencia de los adolescentes,
asumen que ser alguien se construye. La elaboración de la
identidad personal abarca diversas dimensiones, entre las
cuales destacaremos las siguientes: la identidad corporal; el
autoconcepto y la autoestima y el proyecto de vida.

• La identidad corporal
En este periodo los alumnos y las alumnas universitarios
completan el desarrollo del propio cuerpo y la concepción y
valoración personal del mismo de acuerdo con determina-
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dos principios (fuerza, eficacia, belleza, salud, etc.). Tam-
bién, logran configurar la orientación sexual y de género y
situarla con relación al marco de las expectativas familiares
y sociales en que se integran. 

La sociedad vincula la eficiencia corporal, la capacidad
física y el atractivo corporal a las posibilidades de tener una
autoestima y un autoconcepto positivos y, por esta razón,
éstos son unos de los aspectos que más centran la atención
de los jóvenes. Pero, pese la necesidad de reconocimiento
personal, las posibilidades crecientes de ser críticos con los
valores de la sociedad y el afecto de las personas que valo-
ran, en especial de los amigos, les capacitan para relativizar
las opiniones de los otros y para guiarse progresivamente
por los propios valores. 

Pese todas estas posibilidades emergentes, en este pe-
riodo podemos encontrar todavía estudiantes que proble-
matizan esta dimensión personal debido, entre otros aspec-
tos, a que valoran poco su cuerpo o a que le profesan un
culto innecesario (constructivo o destructivo) mostrando
una desmedida necesidad de alcanzar sus límites y hacerlos
públicos. Así, al lado de jóvenes con problemas de anorexia
y de bulimia o de otros con problemas de drogadicción o de
poca aceptación corporal nos encontramos otros que se es-
fuerzan por compaginar la vida académica universitaria
con la disciplina que comporta el tener cuidado de la pro-
pia salud y el desarrollo corporal. Aquello importante para
los jóvenes en este periodo es vivir de acuerdo con los crite-
rios que hacen posible una vida sana y equilibrada y des-
arrollar una actitud de indagación abierta sobre las propias
posibilidades y de respeto hacia las propias limitaciones.

• Relación e integración social
Los procesos de tránsito que comporta el ingreso del joven
a la universidad suponen a menudo iniciar y negociar nue-
vas relaciones con otros ambientes desconocidos, que se
suelen caracterizar por un mayor aislamiento personal, una
mayor competitividad entre compañeros y un mayor énfa-
sis en la autoridad del profesor. 

Durante este periodo inicial, es frecuente que los jóvenes
se vean abocados a elaborar de nuevo el propio autocon-
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cepto como alumnos y como miembros de un nuevo grupo y
también a revisar su responsabilidad en el buen funciona-
miento de las relaciones y situaciones sociales (entre com-
pañeros y con los adultos, etc.). Los desafíos que genera la
nueva vida académica y relacional, les obligan a actuar sin
disponer de los recursos ni de los referentes necesarios. 

En el contexto del campus, el espacio de los intercambios
se amplía y también la variedad de personas y de grupos. No
sólo es variada la gente nueva con quien el alumnado se rela-
ciona (en edad, preparación académica y profesional, ideolo-
gía, expectativas de futuro, etc.) sino que es diferente de la de
anteriores etapas. De la misma manera también son diferen-
tes y variadas las características del profesorado universita-
rio. Por todo esto, las alumnas y los alumnos universitarios
se ven obligados a arriesgarse para conseguir nuevas relacio-
nes y, en consecuencia, a experimentar las propias limitacio-
nes, en la mayoría de los casos transitorias. 

El alumno y la alumna van definiendo también durante
este tiempo las propias opciones profesionales y las con-
trastan con las que les ofrece el contexto universitario. El
éxito o el fracaso como estudiantes universitarios acabará
también por concretar sus expectativas y aspiraciones. 

La reconciliación entre las expectativas iniciales, perso-
nales y de los otros, y la realidad les enfrentan a la caracte-
rización de su rol personal y a la construcción de una iden-
tidad coherente con los propios principios y expectativas vi-
tales. 

El tener definidos los valores personales y desarrolla-
das determinadas habilidades ayuda a los jóvenes a supe-
rar los problemas de arraigamiento, la desorientación ini-
cial y la difusión de la identidad (personal y académica),
que pueden aparecer a raíz de experiencias con éxito o, por
el contrario, poco gratificantes. En casos en que concurren
determinadas circunstancias negativas, los jóvenes pueden
manifestar una identidad confusa, sufrir un descenso del
nivel de trabajo y del de dedicación a la actividad de estu-
dio, sobre todo si no cuentan con la ayuda necesaria. En
cualquier caso, la identidad personal se adquiere siguiendo
un proceso laborioso de toma de decisiones, en que el
alumno o la alumna han de excluir opciones, decantar ac-
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titudes, descartar vías de actuación a medida que clarifi-
can criterios y pueden ensayar pautas de comportamiento
alternativas. 

El autoconcepto y la autoestima positivos serán el resul-
tado, entre otros aspectos, de las posibilidades que el
alumno y la alumna tengan de llevar a cabo un proceso sa-
tisfactorio de reelaboración personal y académica en el
nuevo contexto, coherente con los principios con los que se
encuentra especialmente comprometido. Es decir, de ser
capaces de mantener el compromiso con las propias deci-
siones y principios en situaciones que se desarrollan en me-
dio de la incertidumbre. 

• La relación en el seno de la familia
La época actual se caracteriza por una continua redefinición
de las relaciones que los jóvenes mantienen con la familia. La
mayoría opina que se encuentra bien en el contexto familiar
y que, a diferencia de otras épocas, no siente la necesidad de
marchar de casa de manera inmediata. Esta tendencia, por
otro lado bastante explicable a causa de los cambios en las
formas de relación entre padres e hijos –más permisivas y, a
menudo, económicamente más solventes–, es difícil de casar
con la necesidad que los jóvenes sienten de ampliar y profun-
dizar los intercambios con otras personas de su misma edad
e iniciar las relaciones de pareja. 

El mantenimiento de esta doble dimensión relacional
comporta que padres e hijos se vean abocados, por un lado,
a adaptar frecuentemente las normas de convivencia y, por
otro, a extremar la flexibilidad de la relación. En este pro-
ceso se desarrollan formas de vida que llevan a los padres a
ceder progresivamente el control y la responsabilidad sobre
la vida propia a los hijos mientras tratan de implicarlos en
las tareas cotidianas y en la resolución de problemas familia-
res. Preservar la calidad de la relación de padres e hijos im-
plica dedicar tiempo a hacer cosas conjuntamente, a mante-
ner la comunicación y a atender las necesidades y los deseos
de los otros.

La amistad continúa siendo, en esta edad, un medio de
inserción social y una ayuda en la transición a la vida adulta.
Una relación de esta naturaleza aporta seguridad, propicia el
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desarrollo de experiencias nuevas, la vivencia de relaciones
basadas en valores personales compartidos y permite ensayar
formas de comportamiento basadas en la reciprocidad y la
cooperación. Las posibilidades de los jóvenes universitarios
de experimentar relaciones personales positivas se amplían
gracias a las que tiene al participar activamente en el marco
institucional y en las actividades sociales y culturales. El uso
de valores democráticos en las relaciones institucionales es
un aprendizaje que facilita su inserción social.

Finalmente, durante este periodo es preciso señalar las
posibilidades crecientes de juicio y razonamiento moral, ba-
sados en los propios criterios, y la capacidad de adaptar el
propio comportamiento. Esta capacidad permite al alum-
nado contrastar y reelaborar las ideas y las concepciones per-
sonales, e identificarse con otros con los cuales coincide.

• Un referente de síntesis: el proyecto de vida
Uno de los elementos clave del desarrollo global de capaci-
dades personales del alumnado es la elaboración progresiva
del propio proyecto de vida. 

A lo largo de su paso por la universidad los jóvenes ini-
cian y concretan su proyecto vital y se muestran capaces de
reconducirlo, si se da el caso. A diferencia de los adolescen-
tes, se muestran mejor preparados para aceptar que a me-
nudo no disponen de toda la información sobre las situa-
ciones en que es necesario tomar decisiones; no calibran to-
das las posibilidades de riesgo, y no tienen una única y
definitiva respuesta a las muchas preguntas que se plan-
tean. La asunción madura de estas limitaciones comporta
aceptar el riesgo implícito en cualquier decisión y desarro-
llar responsablemente los recursos cognitivos, afectivos, re-
lacionales y materiales necesarios para desarrollar el plan
vital en las mejores condiciones. 

El alumnado universitario tiene interés por: 

– Definir progresivamente su carrera profesional.
– Caracterizar el lugar social que espera ocupar.
– Seleccionar el estilo de vida que quiere seguir.
– Relacionarse con gente con quien comparte determinadas

formas de saber, ser y actuar.
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– Identificar el tipo de pareja con quien desea compartir su
vida.

– Mostrar adhesión a determinados valores.

3.2. El papel de la tutoría en el desarrollo personal de los estudiantes

En este último apartado pretendemos ofrecer al tutor, de
una manera sintética, un conjunto de sugerencias e indica-
ciones que permitan conformar un marco de referencia para
su propia actuación, por lo que respecta al desarrollo perso-
nal de los estudiantes. No debe olvidarse el potencial institu-
cional que tutor tiene a su disposición a partir de las accio-
nes que se generan en los diferentes niveles organizativos,
especialmente en el del centro en donde están inscritos los
estudiantes.

3.2.1. Tutoría y el desarrollo de las capacidades
cognitivas y metacognitivas

Si tenemos en cuenta todo lo que se acaba de plantear, la par-
ticipación de los/as tutores/as en ámbitos de coordinación pe-
dagógica habría de servir para: 

• Identificar las materias o temas que resultan más básicos en
los estudios elegidos y también los más nuevos y velar para
que los alumnos tengan la oportunidad de aprender utili-
zando las competencias propias del pensamiento adulto.

• Animarlos a implicarse de manera activa en el aprendizaje
y dotarlos de un enfoque profundo y crítico (relacionar, ree-
laborar, reorganizar, etc.).

• Favorecer la toma de acuerdos entre el profesorado del
grupo para trabajar recursos característicos del pensa-
miento estratégico; en particular, determinadas estrategias
de trabajo intelectual y de estudio.

• Asegurar que los alumnos reciben de una manera conti-
nuada y sostenida los soportes necesarios (materiales, re-
cursos técnicos, actividades adecuados) para desarrollar un
trabajo individual y de grupo eficaz.
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• Posibilitar que el profesorado del grupo de alumnos del que
es tutor acuerde la enseñanza de instrumentos de comuni-
cación característicos del área y útiles a la profesión (elabo-
rar informes, síntesis, proyectos, entrevistas, observacio-
nes, etc.). 

• Favorecer la colaboración entre alumnos y la tutoría entre
iguales como un recurso más de aprendizaje y de integración.

3.2.2. Tutoría y el desarrollo de las capacidades de iden-
tidad y equilibrio personal

La participación de los tutores en ámbitos de coordinación
pedagógica debería servir para: 

• Ayudar al alumnado a informarse, elaborar y revisar sus as-
piraciones académicas, profesionales y personales.

• Orientarle para que adapte coherentemente la conducta
propia a los planes de futuro previstos.

• Sostener y orientar la actividad del alumnado cuando trata
de encajar retos y tomar decisiones.

• Animarle a actuar de manera autónoma, de acuerdo con los
propios principios, y de una manera eficaz y ajustada al
proyecto de vida.

• Proponerle la mejora, si es preciso, de las condiciones y las
habilidades personales propias.

• Promover el trabajo cooperativo mediante el desarrollo
institucional de tareas abiertas que admiten soluciones va-
riadas.

• Promover un clima institucional de confianza que facilite la
implicación del alumnado y la actuación responsable.

3.2.3. Tutoría y el desarrollo de las capacidades 
de relación e integración social

El tutor o la tutora, por su participación institucional, ha de: 

• Posibilitar que el alumnado pueda comunicar, si lo cree ne-
cesario, los problemas de relación familiar con el objetivo
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de orientarlo.
• Guiarlo para que valore la amistad entre compañeros y la

fundamente en principios de reciprocidad y cooperación.
• Ayudar al alumnado a tomar conciencia del valor de la par-

ticipación institucional y animarlo a implicarse en la ges-
tión colectiva.

• Velar por el cumplimiento de los principios democráticos
por parte de la institución y de sus integrantes.

• Ofrecerle la oportunidad de conocer, reflexionar, discutir y
debatir diferentes formas de vida personal y social y sobre
su fundamentación en sistemas de valores diferentes.

• Favorecer su integración en proyectos profesionales, en
prácticas y en ámbitos de preparación laboral que facili-
ten su acceso al mismo y el desarrollo del propio proyecto
vital.

3.2.4. A modo de conclusión

Puesto que las tareas de tutoría relacionadas con el desarro-
llo de capacidades han quedado reflejadas en cada uno de los
apartado anteriores, en éste sólo resta señalar algunos aspec-
tos de la tutoría de carácter más general.

La función de la tutoría es velar para que la experiencia
universitaria contribuya a la formación global de los estu-
diantes y que les prepare para su integración en la profesión.
Los ámbitos de coordinación académica y pedagógica de los
centros universitarias son los núcleos clave de la toma de de-
cisiones para la mejora progresiva del plan de estudios y de
su desarrollo en el aula. El profesorado-tutor debería partici-
par activamente para facilitar la toma de acuerdos entre el
profesorado en cuestiones relevantes de la propuesta de for-
mación de calidad de los alumnos.

En el centro universitario (Facultad, Instituto o Escuela),
los tutores han de fomentar la participación del alumnado en
las diversas instancias (organizativas y socioculturales); en la
toma de decisiones sobre itinerarios académicos adecuados
para el cumplimiento de las expectativas profesionales y per-
sonales del alumnado y en el desarrollo de proyectos de fu-
turo como son el establecimiento de salidas profesionales y
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de propuestas de formación continuada.
De la misma manera han de velar para que se dé una cul-

tura de centro, que caracterice las relaciones y las formas de
vida de todos los que forman parte, coherente con los princi-
pios y valores de la institución universitaria.

En síntesis, las aportaciones de la tutoría, para hacer
efectivo un proyecto de formación profesionalizadora, han de
incidir en diferentes niveles y ámbitos de la institución: desde
el más global de centro, al de las estructuras de coordinación
del profesorado, para llegar al de aula y, finalmente, al perso-
nal de cada alumno o alumna. Se trata de participar, desde su
función específica de tutoría, en la toma de decisiones colec-
tivas del profesorado para ajustar cada vez más la propuesta
de formación a los objetivos educativos planteados.
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III. EL PROFESOR-TUTOR UNIVERSITARIO

INTRODUCCIÓN

En este capítulo se pretende dar respuesta a cuestiones como:
¿Se cree necesarias la figura del profesor-tutor en la nueva re-
alidad de la educación universitaria? ¿Se siente implicado y
motivado el profesorado a asumir su tarea tutorial? ¿Qué ro-
les y funciones ha de desempeñar? ¿Tiene la formación y la
ayuda necesarias para afrontar estos roles y funciones?

Para ello, se ha estructurado el contenido de este capítulo
en tres grandes apartados:

• Nuevo escenario educativo y el papel de la función tutorial
en esta nueva realidad

• Roles y funciones que ha de asumir el profesor-tutor, te-
niendo en cuenta la dimensión académica, profesional, so-
cial y personal del alumnado

• Competencias de tipo cognitivo (saber y saber hacer) y de tipo
personal y relacional (saber estar y saber ser) que ha de po-
seer el tutor/a si quiere asumir sus roles y funciones, así como
poseer unas determinadas características, además de una pre-
ocupación por la formación integral del alumnado y una acti-
tud de colaboración y de comprensión en la ayuda personal. 

La finalidad es que el profesorado-tutor tome conciencia
de la importancia de su papel como tutor y de los aspectos a
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tener en cuenta si se quiere asumir, de forma plena, la fun-
ción o tarea tutorial.

1. EL CONTEXTO UNIVERSITARIO Y LA VISIÓN DE LA TUTORÍA

Es necesario describir algunos de los aspectos que definen el
nuevo escenario educativo universitario y analizar el papel de la
función tutorial en esta nueva realidad o situación contextual.

1.1. La nueva realidad de la educación universitaria

Diferentes estudios (Castellano, 1995; UNESCO, 1996; Rodrí-
guez Espinar, 1997; Lázaro, 1997, 2002; Álvarez González y
Rodríguez Espinar, 2000; Rodríguez Espinar, 2003) han puesto
de manifiesto algunas de las características que definen o defi-
nirán el nuevo escenario de la educación universitaria: 

Características 

La educación a lo largo 
de la vida como 
un imperativo social 
que va a permitir 
al individuo una construcción
continuada de sus
conocimientos 
y competencias. 

Consecuencias en
la educación universitaria 

• Presencia en las aulas de un porcentaje
apreciado de alumnado maduro. Esto su-
pone la necesidad de atender a las diferen-
tes necesidades que presenta este nuevo
alumnado y el tener como referentes las teo-
rías del aprendizaje adulto.

• El trabajo del alumnado no se reduce a las
tareas de aula sino que se extiende a cual-
quier actividad de carácter formativo.

• La educación debe acompañar al sujeto en
las diferentes transiciones académicas por
las que ha de pasar, a lo largo de todo su
proceso formativo.

• Fomentar en el alumnado la actitud para
estar en constante formación.

• El alumnado necesitará tiempo y dinero
para su estudio.

Cuadro 3.1. Características del nuevo escenario de la educación univeristaria.
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Características 

La necesidad 
de la actualización 
de conocimientos profesionales
en un mundo en constante
transformación. 

La versatilidad laboral 
y la necesidad de una mayor
formación va 
a promover la rotación 
de los períodos de trabajo y de
formación.

Implantación de nuevas
formas-vías de aprendizaje. 

La ruptura de fronteras 
en la formación (Espacio
Común Europeo de
Educación Superior).

Consecuencias en
la educación universitaria 

• Nuevos planteamientos curriculares: flexi-
bilidad y adaptabilidad.

• Necesidad de desarrollar las competencias
profesionales de forma permanente.

• Necesidad de innovar y de adaptarse al
cambio.

• Formación dirigida a un alumnado con ex-
periencia profesional.

• Diversificar las trayectorias académicas.
• Trayectorias educativas menos lineales, al-

ternando períodos formativos con períodos
de trabajo.

• Impredecibilidad de las nuevas necesidades
productivas y de ocupación.

• Adquisición de nuevas tecnologías de la in-
formación-comunicación.

• Establecimiento de una nueva relación en-
tre enseñanza-aprendizaje fuera del espacio
real.

• Incremento del estudio independiente.
• Nueva relación profesor-alumno. 

• Universalidad y multiculturalidad de la
educación. 

• Organización de la enseñanza en función
del aprendizaje del alumnado.

• Mobilidad del alumnado y del profesorado.
• Acreditación de las titulaciones. 

De esta manera, esta realidad hará presente una mayor
diversidad del alumnado universitario que estará com-
puesto por:

• Mayor porcentaje de alumnado adulto.
• La entrada a la universidad de estudiantes procedentes de

otros países
• Incremento de la mujer en múltiples carreras.
• Estudiantes que compaginan la actividad laboral con los

estudios.
• Estudiantes con déficits en estrategias de aprendizaje.
• Estudiantes con diferentes niveles de formación y con dis-

tintas expectativas y motivación.



• Estudiantes con experiencia profesional.
• Estudiantes procedentes de minorías.

En consecuencia tomará máxima validez el principio de
aprender a aprender y la necesidad de un profundo conoci-
miento de la trayectoria personal y profesional del alumnado.
La universidad verá la necesidad de apostar por una forma-
ción básica y por el desarrollo de habilidades de liderazgo,
comunicación y creatividad además de la necesidad de adap-
tación al cambio.

Estos elementos nos describen un escenario complejo y
comprensivo en el cual el estudiante universitario ha de reci-
bir una formación que le permita un desarrollo integral y le
prepare para la vida, es decir, desarrollo de habilidades para
la resolución de problemas, para el trabajo en equipo, para la
comunicación, para adaptarse a nuevas situaciones y capaci-
dad de razonamiento y de juicio crítico. Pero, ¿cómo vive el
profesor-tutor este cambio? La primera sensación es la de una
cierta «sorpresa», «expectación», «temor», «cierta tensión»
ante la nueva realidad, ante lo desconocido. Le siguen com-
portamientos diferentes que van desde el inmovilismo (seguir
como hasta ahora) hasta el cambio para adaptarse a una
nueva realidad y todo esto va acompañado, a veces, de una
cierta soledad a la hora de asumir la nueva situación.

Analizado este escenario debemos inclinarnos por el cam-
bio si queremos asumir los nuevos roles que potencien la
atención a la diversidad y una mayor preocupación por los
procesos de aprendizaje y por el desarrollo personal, profe-
sional y social del alumnado.

1.2. Función docente y tutorial del profesor universitario

Como ya se ha señalado en el capítulo 1 (La acción tutorial en
la universidad) la coexistencia de los distintos modelos de
universidad lleva consigo diferentes concepciones del profe-
sorado con relación a la docencia y a la tutoría de los estu-
diantes.

El profesorado tiene ante sí nuevos retos: el afrontar la di-
versidad del alumnado universitario, el acompañarle en sus
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procesos de aprendizaje y el facilitarle un desarrollo integral
que le prepare para la vida. Esto sólo se puede desarrollar si
el profesorado asume la función tutorial como una parte de
la función docente e investigadora. 

Función docente   Función tutorial Función orientadora

Existe un contínuum entre docencia, tutoría y orienta-
ción. El profesorado tiene una función docente e investiga-
dora pero además ha de afrontar una función tutorial. Todo
educador, por el sólo hecho de serlo, asume una función
orientadora aun sin ser plenamente consciente de ello.

No se trata de convertir a los docentes en orientadores. Se
trata, simplemente, de hacer más explícita y con un mayor
protagonismo la función que cada profesor desarrolla de
forma espontánea como guía y facilitador del proceso de
aprendizaje de su alumnado, tanto a nivel individual como
grupal. 

Puede ocurrir que haya otras dimensiones (como por
ejemplo, la acogida a los alumnos de nuevo ingreso, cursos
de métodos de estudio, taller sobre estrategias de inserción
sociolaboral, problemáticas específicas, etc.) que no se pue-
dan afrontar en la propia tutoría y entonces se deberá acudir
a los especialistas en orientación, a través de los servicios de
orientación que ofrece la propia universidad. Igualmente el
tutor debería contar con la colaboración de alumnado de los
últimos cursos en tareas tutoriales como la matriculación, in-
formación académica, metodología y estrategias de estudio,
prácticum, etc. (tutoría entre iguales).

En este sentido, la acción tutorial y orientadora se puede
estructurar en torno a un modelo organizativo basado en tres
niveles de intervención: un primer nivel corresponde a la ac-
ción tutorial y orientadora que ha de hacer el profesor-tutor
(tutoría); un segundo nivel referido al asesoramiento, forma-
ción y soporte técnico a la tutoría (Servicios de Orientación
internos de la Universidad); y, un tercer nivel (Servicios ex-
ternos a la Universidad) centrado más en la colaboración en
aspectos específicos de la acción orientadora (transición uni-
versidad-mundo laboral, formación continuada, programas
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europeos, etc.). En este modelo tutorial mixto el profesor-tu-
tor NO ESTÁ SOLO en el desarrollo de la función tutorial sino
que cuenta con la ayuda y el asesoramiento de los servicios de
orientación internos y externos a la institución.

2. ROLES Y FUNCIONES DEL TUTOR

Delimitados los niveles de intervención tutorial y orientadora
se ha de dar un paso más para determinar los roles y funcio-
nes a llevar a cabo por el profesor-tutor, que es quién con-
forma el primer nivel de intervención. Antes de analizar estos
roles y funciones te invitamos a que hagas una autorreflexión
acerca de cuáles han de ser los roles del tutor. Para ello, pone-
mos a tu disposición el siguiente cuestionario que te permi-
tirá comprobar, previo al desarrollo del tema, qué roles del
tutor valoras más o menos, es decir, cuál es tu grado de
acuerdo o desacuerdo con cada uno de ellos.
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• El tutor debe orientar al alumnado en la elaboración
de su itinerario académico y profesional.

• El alumnado ha de estar muy bien informado, a nivel
general y específico, de su universidad y su titulación.
Esta es la tarea principal que debe llevar a cabo el tutor.

• El tutor debe prestar al alumnado atención individua-
lizada en aspectos relacionados con su desarrollo per-
sonal, educativo y profesional.

• Es tarea del tutor orientar en la metodología de estu-
dio y en las técnicas de trabajo intelectual.

• El tutor debe informar pero también dirigir y asesorar
al alumnado hacia los servicios especializados (bolsa
de trabajo, expertos, instituciones, centros de forma-
ción continuada y ocupacional, etc.).

• El tutor ayuda a planificar el itinerario curricular de
cada alumno a partir de la oferta educativa y de los
intereses, posibilidades y expectativas del alumnado.

• Potenciar el conocimiento de sí mismo, mejorar la au-
toestima, desarrollar habilidades sociales y de vida,
afrontar la toma de decisiones, etc. son funciones que
debe desempeñar el tutor en el alumnado.

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

❑   ❑   ❑   ❑

Muy en 
desacuerdo

Totalmente 
de acuerdo
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Una vez efectuada tu aproximación al tema a través de tu
propia reflexión personal, se pone a tu disposición nueva in-
formación sobre los roles y funciones que ha de desempeñar
el profesor-tutor.

El tutor universitario es aquel profesor que ha de tener
una motivación y preparación para la docencia así como un
interés por el desarrollo del alumnado como persona, como
estudiante y como futuro profesional. Su tarea va a consistir,
fundamentalmente, en la formación. Uno de los componen-
tes de ésta es la acción tutorial y, para desarrollarla, se re-
quiere el desempeño de unos roles y funciones. 

Si nos acercamos a la literatura sobre los roles y funciones
a desempeñar por el tutor universitario en diferentes contex-
tos (Rodríguez Espinar, 1997; Lázaro, 1997, 2002) podremos
comprobar que existe un abanico bastante amplio de roles,
desde unos de carácter más académico (tutoría académica) a
otros que potencian la relación personal y, finalmente, los que
se centran más en la acción orientadora (tutoría de asesora-
miento personal y profesional). Algunos de estos roles son: 

Cuadro 3.2. Principales roles del profesor-tutor universitario.

Profesor

Consejero
académico 

Tutor
académico 

Confidente
(amigo) 

Función docente. Facilita el desarrollo de los apren-
dizajes.

Da consejo en aquellas áreas curriculares de su com-
petencia.

El tutor/a tiene encuentros periódicos con el alum-
nado para su seguimiento académico (rendimiento,
mejora de los aprendizajes, gestión del tiempo, meto-
dología de trabajo, etc.) y para dar respuesta a todas
aquellas situaciones que se plantean relacionadas con
la normativa académica (permanencia, convivencia,
respeto a la institución, etc.).

El tutor/a hace de confidente ante un problema que
pueda tener el estudiante con su familia, profesores,
compañeros, etc. Al mismo tiempo establece una rela-
ción recíproca, informal, con los estudiantes basada en el
afecto mutuo y en el respeto sin el peso del poder y de la
autoridad. Es una manera especial de amistad en la que
los límites y responsabilidades del rol de docente y de es-
tudiante aparecen menos definidos.

R
o

le
s 

d
el

 t
u
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a

Tutoría académica Características

Tutoría de asesoramiento personal y profesional
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Adoptado un modelo de formación integral, el sistema tu-
torial ha de prestar atención a la dimensión académica, pro-
fesional, social y personal de forma globalizadora. De ahí,
que los roles y funciones asignados al tutor se puedan concre-
tar en los siguientes: 

Agente de
cambio
institucional 

Tutor de
carrera 

Consejero
personal 

El tutor/a es observador y facilita aquellos cambios
que estimulen el desarrollo del estudiante a través de
la dinámica tutorial.

El tutor/a orienta al alumnado en su proyecto profe-
sional.

El tutor/a ayuda al estudiante a través de una relación
personalizada, a conseguir sus objetivos educativos,
personales y profesionales con los recursos que ofrece
la institución y la comunidad. 

R
o

le
s 

d
el

 t
u

to
r/

a

Tutoría académica Características

Tutoría de asesoramiento personal y profesional

Roles

P
ro

fe
so

r-
tu

to
r 

d
e 

m
at

er
ia

  

Facilita al
alumnado
información
académica 
y hace un
seguimiento 
y supervisión 
de sus procesos 
de aprendizaje.

Funciones 

• Informativa: facilitar al alumnado información
de carácter:

– General: qué es la universidad, qué otras titulacio-
nes puede hacer, cómo está organizada, dónde
está situada, etc.

– Específica: sobre cuestiones académicas, sobre di-
ferentes servicios de la universidad, sobre una ti-
tulación en concreto, sobre el prácticum, forma-
ción académica posterior (postgrados, másters,
etc.), sobre actividades extraacadémicas, etc.

• Seguimiento académico e intervención formativa:
– Seguir de cerca el rendimiento del estudiante.
– Colaborar en la mejora de los procesos de ense-

ñanza-aprendizaje.
– Estimular el rendimiento y la participación de to-

dos los alumnos en actividades relacionadas con
su formación.

– Ayudar a planificar el itinerario curricular de
cada alumno a partir de la oferta educativa y de
los intereses, posibilidades y expectativas del
alumnado.

– Orientar en la metodología de estudio y en las
técnicas de trabajo intelectual.

– Estimular la motivación para el estudio.
– ...

Características

Cuadro 3.3. Principales roles del profesor-tutor universitario.
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Roles
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Tutor con tareas
de información 
y orientación 
sobre aspectos
de tipo
profesional 
y del mundo 
laboral.

Tutor referente
que presta
atención
individualizada
a algunos
alumnos que
solicitan ayuda 
y mediación en
aspectos
relacionados con
su desarrollo
personal,
educativo y
profesional. 
Esta figura
puede coincidir
o no con el tutor
de itinerario
curricular. 

Funciones 

• Orientar al alumnado en la elaboración de su iti-
nerario profesional.

• Estimular la formación continuada y ocupacio-
nal.

• Dirigir y asesorar al alumnado hacia los servicios
especializados (bolsa de trabajo, expertos, institu-
ciones, centros de formación continuada y ocupa-
cional, etc.). 

• Potenciar el conocimiento de sí mismo. 
• Mejorar la autoestima.
• Desarrollar habilidades sociales y de vida.
• Afrontar la resolución de conflictos.
• Afrontar la toma de decisiones.
• Ayudar a planificar el trabajo personal.
• Referenciar al alumnado a aquel servicio de la

institución que mejor pueda ayudarle en su situa-
ción específica dado que el tutor no puede afron-
tarla desde la propia tutoría. Pedir ayuda y aseso-
ramiento ante situaciones problemáticas o bien
transferirlas a los especialistas.

• ... 

Características

El profesor-tutor, además, habrá de ser un informador
de todo aquello que pueda ser de interés para la formación
del alumnado y, a su vez, un observador de la dinámica tuto-
rial con una actitud crítica y constructiva que permita la me-
jora de la misma.

Además de estas funciones se han de contemplar funcio-
nes específicas de la tutoría respecto a la institución.

• Con la propia institución
– Hacer de observador privilegiado de la realidad educativa y

de la dinámica tutorial.
– Hacer de facilitador e innovador de las posibles mejoras

educativas.
– Colaborar en la preparación de actividades extraacadémi-

cas organizadas desde la propia institución.



• Con la tutoría
– Colaborar y hacer aportaciones a la implantación del Plan

de Acción Tutorial (PAT).
– Estar en constante relación con el equipo docente para faci-

litarles información de estos alumnos y, a su vez, recabar
aquella que sea de interés. 

– Coordinar y supervisar la evaluación de los estudiantes.
– Mantener unos encuentros periódicos con la coordinación

de tutoría y la jefatura de estudios de la titulación.
– Adoptar una actitud crítica ante el PAT.

Para poder llevar a la práctica estos roles y funciones el
profesor-tutor ha de mostrar una actitud docente, colabora-
tiva, participativa, comprensiva, comprometida, crítica y de
ayuda personal. 

Estos roles y funciones se desarrollan a través de la rela-
ción tutorial. Esta relación se puede afrontar de forma indivi-
dual y/o grupal (pequeño grupo: 10-15 alumnos). Cada uno
de estos tipos de relación tutorial, para que sea efectiva, su-
pone unos requisitos y una estructura organizativa diferente.
Es necesario adecuar la modalidad a las necesidades plantea-
das en la acción tutorial, teniendo presente la situación real
donde se va a intervenir. En el caso de la educación universi-
taria y sin olvidar la tutoría individual, la modalidad que me-
jor se adecua es la relación personal entre el tutor y el grupo
de alumnos que se le asignen. Este tema será objeto de un
posterior análisis en los capítulos 5 y 6 dedicados a la tutoría
grupal e individual.

Como complemento a estos dos tipos de intervención
mencionados está la intervención virtual, que consiste en una
relación de ayuda y mediación no presencial que se lleva a
cabo mediante medios tecnológicos, principalmente, a través
de correo electrónico y la tutoría entre iguales (peer tutoring)
como colaboradora con el profesorado-tutor en la actividad a
desarrollar con el alumnado.
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3. COMPETENCIAS Y CARACTERÍSTICAS DEL PROFESOR-TUTOR

Proponemos que hagas un breve análisis de necesidades so-
bre cuáles son los saberes y competencias como tutor. Para
ello sugerimos que reflexiones sobre las cuestiones que te
planteamos en el siguiente cuestionario, reflexión que servirá
para comprobar en qué aspectos se ha de hacer más hincapié
en tu formación como tutor.

Los saberes y competencias como tutor

• ¿Conoce cuál es la procedencia de sus alumnos?
• ¿Sabe cuáles son los prerrequisitos para acceder a esta titulación?
• ¿Tiene conocimiento de cuáles son las «pasarelas» para acceder a los

títulos?
• ¿Conoce cuáles son las dificultades académicas con las que se en-

frenta el alumnado en esta titulación?
• ¿Tiene conocimiento de los resultados académicos en cada convocato-

ria?
• ¿Conoce el porcentaje de aprobados en el curso dónde es profesor?
• ¿Conoce las características de los procesos de aprendizaje de los

alumnos universitarios?
• ¿Es conocedor de los servicios que ofrece la universidad?
• ¿Conoce los diferentes ámbitos profesionales para los que se prepara

el alumnado?
• ¿Cómo es su relación con los estudiantes?
• ¿Cómo cree que debe ser la actitud de un tutor?
• ¿Qué tipo de importancia le da a la relación interpersonal y a la co-

municación?
• ¿Planifica su tarea tutorial?
• ¿Cree que la acción tutorial es una función que puede llevar a cabo el

tutor individualmente?
• ¿Cree necesario trabajar la tutoría en equipo con el resto de tutores?
• ¿Considera que es necesario formarse para desempeñar la función tu-

torial?
• ¿Es un observador crítico de la dinámica tutorial?

Una vez efectuada tu reflexión personal, se pone a disposi-
ción una nueva información sobre las competencias y caracterís-
ticas del profesor-tutor. Éstas estarán en función del tipo de rol y
de las funciones que desempeñe. A continuación se exponen al-
gunas que son básicas en el desempeño de la acción tutorial.
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El profesor-tutor requiere de unas competencias a nivel
cognitivo: saber (conocimientos) y saber hacer (competencias
prácticas) y, a su vez, ha de disponer de unas competencias
de carácter social y de relación: saber estar (actitudes y
comportamientos de tipo participativo) y saber ser (actitudes
y comportamientos de tipo personal):

Para afrontar estas competencias sería conveniente que el
profesor-tutor posea las siguientes características:
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Roles
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• Información sobre la realidad 
de la titulación.

• Conocimiento de los itinerarios
curriculares.

• Conocimiento y estimulación de 
los procesos de aprendizaje.

• Conocimiento y facilitación 
de la integración del alumnado 
al ámbito universitario.

• Estimulador de la participación en
actividades extraacadémicas.

• Conocimiento de los diferentes
ámbitos profesionales para los que
se prepara el alumnado.

• Conocimiento de las diferentes
ofertas de formación continuada 
y ocupacional, programas europeos,
intercambio académico 
y profesional, etc.

• Conocimiento de los diferentes
servicios especializados que ofertan
las diferentes instituciones a nivel 
de inserción sociolaboral 
y de formación continuada.

• Capacidad para afrontar el conflicto
personal y de los demás de forma
reflexiva y cooperativa. 

Social-Relacional 

• Actitud para la relación
interpersonal 
y la comunicación.

• Capacidad de trabajo 
en equipo.

• Trabajar de forma
interdisciplinar 
y participativa.

• Aceptación y
comprensión 
de la situación 
del alumnado.

• Actitud positiva 
ante la planificación.

• Predisposición 
a la innovación 
y al cambio.

• Respeto a la diversidad.
• Integración en la vida de

la institución y en 
el contexto donde
trabaja.

• Actitud para abordar los
problemas de forma
positiva.

Cognitivas

Competencias

Cuadro 3.4. Roles y competencias del profesor-tutor.



• Una clara preocupación por la innovación docente. 
• Firme compromiso para asumir la función tutorial.
• Disposición de unas ciertas habilidades sociales y de comu-

nicación.
• Dedicación al alumnado y a su preparación como tutor.
• Asunción sincera y comprensiva de los problemas del alum-

nado.
• Actitud crítica y constructiva en su relación con el alum-

nado y con la institución.
• Predisposición a trabajar en equipo con el resto de tutores
• Cualidades de liderazgo democrático.
• Respeto por los demás.
• ...

Esto, siendo importante, no lo es todo. Es necesario tener
una preocupación por la formación integral del alumnado y
un interés por hacer las cosas lo mejor posible. Esto sólo se
consigue mostrando una buena actitud y predisposición ante
la tarea formativa como tutor.

Finalmente, es conveniente que el tutor universitario
sienta la necesidad de conocer y ponerse en contacto con re-
vistas especializadas, seminarios permanentes, foros de dis-
cusión, congresos, etc. y, a su vez, la propia institución ha de
facilitarle las condiciones y la formación y aportarle aquellos
recursos necesarios para llevar a cabo su Plan de Acción Tu-
torial.
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IV. PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL:
PLANIFICACIÓN Y EVALUACIÓN

INTRODUCCIÓN

Este capítulo se ocupa de describir algunos elementos es-
tructurales y funcionales de un PAT (Plan de Acción Tuto-
rial). El capítulo aporta orientaciones en forma de sugeren-
cias y recomendaciones para planificar y evaluar un PAT, sin
que en ningún momento se pretenda ofrecer otra cosa que
una propuesta orientativa que para cada caso precisará de
su particular adaptación y adecuación. En el capítulo se van
presentando los distintos elementos constitutivos de un PAT,
los cuales responden a planteamientos sobre el qué, el cómo
y el cuándo. El capítulo se estructura en los siguientes apar-
tados:

• Planificación, donde se revisan aspectos relativos a los dis-
tintos elementos que configura el PAT, así como algunos as-
pectos concretos de su gestión y coordinación. 

• Evaluación del PAT, atendiendo a las finalidades y los me-
dios para esta actividad. 

En definitiva, este capítulo del manual pretende ofrecer, a
modo de orientación, una guía de acción para la ejecución de
un Plan de Acción Tutorial en la universidad.
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1. LA TUTORÍA UNIVERSITARIA Y LOS PLANES DE ACCIÓN
TUTORIAL

Los servicios de orientación y de tutoría universitaria tienen
una clara misión en el trato personalizado de los estudiantes.
Su objetivo es procurarles la adaptación e integración en el
sistema (ayudándoles a descubrir la universidad que enseña y
también la universidad que aprende, la universidad que inves-
tiga, la universidad que coopera, la universidad en la que se
participa), facilitarles el aprovechamiento académico y per-
sonal (la mejor utilización de los recursos disponibles, la me-
jora de las aptitudes personales, las técnicas de aprendizaje, el
trabajo en equipo), y favorecer la transición al mundo del
trabajo y la formación permanente. Estas funciones de los
planes de acción tutorial configuran un itinerario de actuación
de la tutoría universitaria marcada por tres momentos:

• Al inicio de los estudios.

• Durante los estudios.

• Al final de los estudios.

• Durante el primer momento, al inicio de los estudios, la tuto-
ría deviene una importante ayuda para los estudiantes, ya que
el tutor o tutora suele convertirse en un valioso referente. En
este período, que aproximadamente abarca desde el inicio de
los estudios hasta el final del primer semestre, la labor del tu-
tor puede llegar a influir de forma determinante en las presun-
ciones y expectativas de los estudiantes, aparte de convertirse
en un nexo entre el estudiante y la institución (y viceversa). En
el transcurso de este período inicial ocurren situaciones que
llegan a determinar en los estudiantes cuestiones como la per-
sistencia en los estudios, la satisfacción por los estudios elegi-
dos, el éxito académico, la ampliación de perspectivas perso-
nales y profesionales, el desarrollo de sentimientos de perte-
nencia a un colectivo académico y también profesional, etc.

Los objetivos de la tutoría durante este primer mo-
mento pueden concretarse en:
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• Acompañamiento del estudiante en la acogida por la universidad.
• La adaptación del estudiante al nuevo contexto universitario.
• Conocimiento por parte del profesor-tutor de las características y

condiciones de la transición entre secundaria y universidad, in-
cluso entre otras vías de acceso a la universidad.

• Elaboración por parte del profesor-tutor del perfil del alumnado
que accede a los estudios superiores.

• En el transcurso del segundo momento, durante los estu-
dios universitarios, la acción tutorial debería actuar sobre
cuatro ámbitos: la planificación del itinerario curricular de
cada estudiante, la orientación o la supervisión de las prác-
ticas, el aporte o la sugerencia de recursos de mejora del
rendimiento académico (acciones en la dimensión curricu-
lar), y el aporte o la sugerencia de recursos de mejora de las
capacidades y competencias personales y profesionales (ac-
ciones en la dimensión extracurricular).

Los objetivos de la tutoría durante este segundo mo-
mento pueden concretarse en:

• El aprovechamiento del aprendizaje por el estudiante (incluidas
las prácticas).

• La mejora de los resultados académicos.
• La integración del alumnado en la vida académica.
• La utilización de actividades extraacadémicas para la mejora de la

formación personal, profesional y científica de los estudiantes.
• ...

• Finalmente, en el tercer momento, al final de los estudios,
el estudiante puede escoger básicamente entre dos direccio-
nes, sobre las cuales la acción tutorial puede ejercer una
marcada influencia. En unos casos, el estudiante optará por
la inserción laboral como un proceso que ya se prepara
desde la universidad y en el cual la orientación profesional
y la orientación para la inserción, a través de la tutoría,
puede resultar una ayuda eficaz. En otros, por la prosecu-
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ción de otros estudios, combinados o no con ocupación la-
boral, bien sean estudios de segundo o tercer ciclo, de espe-
cialización en postgrados o másters; también en esta elec-
ción la acción tutorial puede ejercer una labor orientadora.

Las acciones de la tutoría durante este tercer momento
(finalización de los estudios) pueden concretarse en:

• La transición entre la universidad y el mundo del trabajo.
• El acceso a otros estudios y la formación continua.

La forma de llevar a cabo estas funciones de la tutoría
universitaria es a través de un Plan de Acción Tutorial (PAT),
el cual consiste en el conjunto organizado de acciones relati-
vas a la tutoría que incluye: los objetivos, el modelo de orga-
nización del plan, la planificación o modelo de ejecución, los
recursos necesarios para llevarlo a cabo y la evaluación.

El PAT es un instrumento que tiene, o debería tener, ca-
rácter institucional (a nivel de universidad o a nivel de Fa-
cultad). Es conveniente que cada centro (Facultad o titula-
ción) determine el modelo de acción tutorial (ver apartados
2.1.5 y 2.2) a partir de las características y del análisis de las
necesidades del alumnado y de las de la propia titulación.
Hay una serie de características del alumnado que lo parti-
culariza y hace diferentes una a una las cohortes o promo-
ciones que acceden a unos o a otros estudios universitarios;
algunas de las causas por las que se diferencian los alum-
nos/as de cada promoción son sus condiciones de acceso, su
formación previa, sus expectativas académicas y profesiona-
les, la manera como afronta su formación universitaria, los
intentos de conjugar estudio y trabajo, la organización del
tiempo, el soporte familiar, etc. Asimismo, las titulaciones
también presentan características diferenciadas entre ellas.
Las hay mucho más proclives a precisar servicios o recursos
complementarios para facilitar un acceso y una continuidad
con garantías para los estudiantes, así como hay otras con
determinados itinerarios curriculares o conjuntos de asigna-
turas que hacen aconsejable una orientación personalizada a
sus estudiantes. 
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El análisis de necesidades del alumnado y de las particu-
laridades de la institución y de la titulación (requisitos pre-
vios, desarrollo curricular, proyección profesional...) son los
elementos que determinan los objetivos, las funciones y la
planificación de un PAT.

Además de todo esto, el PAT debe prever cómo afrontar
los retos que se perfilan como emergentes:

• Un profesorado especializado y cualificado. La tutoría
supone un reto para el profesorado, y también para la insti-
tución. No basta con la buena intención o predisposición,
sino que se debe motivar e incentivar al profesorado que
desarrolla la labor de tutor/ra, además de aportarle los re-
cursos necesarios. La incorporación de la acción tutorial en
el marco de las funciones del profesorado universitario re-
presenta, sin duda, el replanteamiento de muchas actitudes
y competencias docentes. De la misma manera que la incor-
poración de la acción tutoríal en el marco institucional de
una universidad representa la adecuación de sistemas o
áreas de gestión académicas para consolidar este tipo de ser-
vicio y aprovechar su potencialidad en beneficio de la propia
institución. La función tutorial también es un importante
elemento dinamizador de la función docente del profeso-
rado y organizativa de la universidad.

• Los recursos telemáticos. El progresivo aumento de forma-
ción a distancia a través de Internet y las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) obliga a profundizar en
las estrategias que deben guiar un modelo de tutoría virtual,
lo cual supone también un reto a afrontar. De la misma ma-
nera, se hace imprescindible profundizar en los recursos que
las nuevas tecnologías de la información y de la comunica-
ción ofrecen a la labor tutorial presencial y semipresencial. 

• La convergencia en el espacio europeo de enseñanza
superior. El tercer reto de las tutorías lo representan los
ECTS (European Credits Transfer System) y la convergencia
en el espacio europeo de enseñanza superior. Un reto que
indudablemente se presenta como seductor y sugerente ya
que buena parte de la innovación que representan los ECTS
es la transversalidad en la educación superior, tanto de co-
nocimientos como de habilidades. La tutoría universitaria
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puede convertirse en una pieza clave del sistema de educa-
ción superior, tanto si atendemos a lo que representa la
toma de decisiones de los estudiantes dentro del nuevo
marco formativo, como al desarrollo de habilidades y com-
petencias genéricas, o a los planteamientos curriculares y
de movilidad que van a caracterizar esta nueva etapa de for-
mación superior en que nos hallamos inmersos. 

En este sentido, las funciones que atribuimos a la tutoría:
información, formación y orientación, pueden constituir el
aporte de calidad que se pretende alcanzar con todo el arma-
zón estructural de la convergencia europea. Sin duda, la tuto-
ría universitaria tendrá, en este caso, una inmejorable opor-
tunidad para mostrar su potencialidad y eficacia.

2. PLANIFICACIÓN DEL PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL

La planificación del plan corre a cargo de los responsables aca-
démicos o de los profesores/as en quienes éstos deleguen. En
esta elaboración también pueden intervenir los estudiantes a
través de sus representantes u organizaciones. La planificación
del PAT consiste en la programación de actividades secuenciadas
temporalmente sobre la base del análisis de necesidades del alum-
nado y de la titulación, y que suelen agruparse en torno a necesi-
dades de información, de formación y de orientación. Se trata,
pues, de una serie de acciones sistemáticas, orientadas a unas
metas como respuesta a las necesidades educativas del alum-
nado e insertadas en la realidad de una titulación concreta.

El PAT se compone de una parte programada de reuniones
y actividades entre profesorado-tutor y estudiantes, con unos
objetivos y contenidos previamente establecidos por los respon-
sables o coordinadores del plan (ver apartados 2.1.2 y 2.1.3).
Además, debe preverse suficiente flexibilidad en el plan para
poder incorporar en él aquellas acciones derivadas de hechos o
acontecimientos difícilmente predecibles, como pueden ser
cambios en un plan de estudios, cambios legislativos que afec-
ten a los estudios, actos académicos extralectivos, extraacadé-
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micos o extracurriculares de significativo interés para los estu-
diantes y también aquellos acontecimientos que puedan apare-
cer como consecuencia de la propia dinámica de participación
de los alumnos en el desarrollo de la tutoría. El plan se com-
pleta con la oferta de una atención personalizada de los tutores
a resultas de la demanda de los propios alumnos o del tutor.

El Plan de Acción Tutorial se debe evaluar periódicamente
en el ámbito institucional, en el de los estudiantes y en el del
profesorado-tutor, con la finalidad de detectar o comprobar sus
potencialidades y debilidades y, así, introducir mejoras o pla-
near innovaciones. Los planes de acción tutorial también se ins-
criben entre las medidas de calidad de una institución, al enten-
derse como una mejora orientada a los valores cualitativos de la
enseñanza superior que hacen referencia a la mejora del rendi-
miento académico, a la satisfacción del alumnado, a la imagen
social de la Universidad, a la atención personalizada, a la opti-
mización de servicios, al aprovechamiento de recursos, etc.

Por último, no hay que olvidar que no sólo es el estudiante
quien se beneficia del servicio de la tutoría. También la propia
Facultad o titulación obtiene un provecho de la información
de primera mano que recoge el profesorado-tutor, informa-
ción muy útil para detectar y corregir los puntos débiles de la
titulación. Además, el tutor puede ayudar a minimizar o evitar
algunos problemas coyunturales (o estructurales), como pue-
den ser la masificación en determinadas materias, las bolsas
de suspendidos, la concentración en la demanda de determi-
nadas optativas, etc.

2.1. Plan de Acción Tutorial: componentes

Los planes de acción tutorial se componen de una serie de
elementos:

• Análisis de necesidades.
• Metas y objetivos.
• Contenidos.
• Los recursos.
• Modelo organizativo.
• Evaluación...
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2.1.1. Análisis de necesidades

Todo PAT tiene que partir de un análisis de necesidades sobre
el que se fundamentarán las metas y los objetivos, en el cual
se tengan en cuenta sobre todo las necesidades de los estu-
diantes, y también las necesidades de la titulación y las de la
institución.

De los estudiantes deben determinarse las fortalezas y de-
bilidades sobre sus competencias y habilidades personales y
sociales, académicas y profesionales. De la titulación deben
determinarse las fortalezas y debilidades respecto su dimen-
sión organizativa (horarios, espacios, recursos, gestión...) y
su dimensión académica (tasa de éxito, tasa de rendimiento,
bolsas de suspensos, asignaturas con poca demanda...). De la
institución conviene determinar el nivel de satisfacción que
provocan los recursos académicos y de vida universitaria.

El análisis de necesidades es un punto de partida para
planificar una serie de acciones tendentes a mejorar las debi-
lidades y potenciar las fortalezas.

Así, por ejemplo, del análisis de necesidades de una Facul-
tad técnica se dedujo un problema consistente en bolsas de re-
petidores en determinadas asignaturas, lo cual provocó la im-
plantación de un Plan de Acción Tutorial con acciones desti-
nadas a resolver el problema a través de la orientación previa
a la matrícula de los estudiantes. Otra cuestión distinta es la
que se suscita en universidades con gran número de alumnos
y muy diversificadas, en las que conviene incorporar acciones
de acogida en sus planes de acción tutorial con el fin de facili-
tar la adaptación de los alumnos de nuevo ingreso.

2.1.2. Metas y objetivos

Las metas de un PAT estarán íntimamente relacionadas con
el resultado del análisis de necesidades, y sobre todo con las
tres grandes necesidades del alumnado (información, forma-
ción y orientación). 

Los objetivos generales de la tutoría evolucionan según el
momento cuando se aplica la acción tutorial. A grandes ras-
gos, estos objetivos se pueden resumir en el cuadro siguiente:
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Momentos

Al inicio 
de los estudios

Durante 
los estudios

Al finalizar 
los estudios

Objetivos

• Participar en la sesión de acogida al alumnado.
• Colaborar en la planificación de la secuencia curricu-

lar  de cada estudiante.
• Informar a los estudiantes sobre la propia universi-

dad, sobre el centro (Facultad) y sobre la titulación.
• Adaptar al alumno al nuevo entorno de estudios. Ocu-

parse de la transición a la universidad.
• Fomentar la participación en la vida universitaria y en

sus órganos de gestión.
• Orientar en aspectos curriculares, si es necesario.
• Intervenir en la formación.
• ...

• Intervenir en la formación. Seguimiento del rendi-
miento académico.

• Integrar activamente al estudiante en la vida acadé-
mica.

• Optimizar los itinerarios curriculares. Previsiones de
ampliación o revisión de matrícula.

• Facilitar información y orientación sobre las prácti-
cas.

• Informar de las orientaciones posibles y de las pers-
pectivas profesionales.

• Complementar la formación con otras actividades
(Erasmus, becas, cursos complementarios, etc.).

• ...

• Intervenir en la formación.
• Informar sobre la formación continuada.
• Dar a conocer el acceso a  terceros ciclos, másters y

postgrados.
• Orientar en aspectos profesionales. Y ocuparse de ase-

sorar  acerca de la transición al mundo laboral.
• ...

Cuadro 4.1. Objetivos generales de la tutoría según su momento de intervención.



2.1.3. Contenidos

Los contenidos expuestos en la tabla anterior no pretenden
ser otra cosa que un ejemplo de tópicos de trabajo o de desarro-
llo por parte del estudiante a través de la tutoría. Como cada
PAT responde a unas finalidades y objetivos concretos, los con-
tenidos del mismo deben adecuarse a las intenciones para las
cuales ha sido planificado. A pesar de ello, como la mayoría de
los PAT suelen tener como finalidades la mejora del rendi-
miento académico de los alumnos, así como el de su desarrollo
personal, la mayor parte de los contenidos expuestos en la tabla
precedente pueden adecuarse a estas finalidades.

Por lo que se refiere a los contenidos más operativos, és-
tos deben formularse sobre la base de las características de
los estudiantes relacionadas con las características de la titu-

❚ MANUAL DE TUTORÍA UNIVERSITARIA76

Cuadro 4.2. Tópicos del trabajo del alumno/a en las tutorías según el momento.

Al inicio de los estudios

• Perfil del estudiante.
• Adaptación al nuevo

contexto.
• Las experiencias al ini-

cio de los estudios:
– La trayectoria educa-

tiva previa.
– Comparación con la

experiencia educativa
actual.

– La trayectoria profe-
sional previa y su rela-
ción con los estudios
que inicia.

– Manera como afrontar
los estudios.

– Las fortalezas acadé-
micas y los puntos dé-
biles.

– El compromiso de tra-
bajo personal.

– ...

Durante los estudios

• Conocimiento de sí
mismo:
– El concepto de sí

mismo.
– Las habilidades y

competencias más
destacadas.

– Las cualidades perso-
nales.

– Las expectativas.
– La relación con los 

demás.
• La trayectoria en la 

Universidad:
– El desarrollo acadé-

mico (competencias 
y habilidades para 
elaborar trabajos,
aprovechamiento de
las prácticas...).

– Las estrategias de
aprendizaje (recursos).

• El rendimiento acadé-
mico.

• El desarrollo personal 
y social.

• El proyecto profesional.
• ...

Al final de los estudios

• Desarrollo profesional
e inserción sociolabo-
ral:

– Formación continua.
– Inserción socio-profe-

sional.
– Contactos profesiona-

les.
– ...



lación, y así, en unos casos las actividades desarrolladas en la
tutoría tendrán que ver con la mejora de estrategias de tra-
bajo universitario (por ejemplo: métodos de estudio, bús-
queda documental, recursos para el aprendizaje, aprendizaje
compartido, elaboración de trabajos…); y en otros, con el in-
cremento de la conciencia de los estudiantes sobre aspectos
relacionados con su desarrollo profesional o con los retos que
les plantean los estudios universitarios.

El desarrollo de estos contenidos puede llevarse a cabo me-
diante distintos procedimientos, a menudo complementarios
entre sí, que se polarizan entre una dinámica de trabajo cen-
trada en el grupo de estudiantes y otra centrada en el trato indi-
vidual con el estudiante. Los capítulos 5 y 6 de este manual pre-
sentan las características y las particularidades de la tutoría
centrada sobre el grupo y la tutoría centrada sobre el individuo. 

La mayor parte de los contenidos expuestos anteriormente
está ejemplificada en el CD-Rom dedicado a recursos para el
tutor y la tutoría (Estrategias y recursos para la acción tutorial).

2.1.4. Los recursos

Los recursos para la acción tutorial se diferencian según se
trate de recursos de tipo estructural o recursos de tipo fun-
cional, propios de la actividad tutorial. Para estos últimos, en
el CD-Rom adjunto se presenta una recopilación organizada
de materiales prácticos que, a modo de ejemplos, pueden su-
gerir variadas formas de abordar la acción tutorial. 

Los recursos estructurales, tanto humanos como econó-
micos, se han de tener muy presentes a la hora de diseñar el
PAT a fin de hacer una propuesta realista del número de tuto-
res necesarios. Se debe partir de la relación entre carga y
fuerza docente de los departamentos para poder calcular el
número de tutores, los cuales pueden tener una contrapar-
tida en créditos de docencia por su actividad. En caso de op-
tar por una contrapartida económica, es imprescindible co-
nocer la financiación de que se dispone. Esto significa que, al
margen de un planteamiento basado excepcionalmente en la
voluntariedad del profesorado respecto a su dedicación al
Plan de Acción Tutorial, debe tenerse en cuenta la disponibi-
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lidad de recursos para su financiación, bien sea a través de
dedicar a esta actividad parte de la ocupación académica del
profesorado, bien sea a través de la compensación econó-
mica, o de otras formas de incentivación y recompensa.

Determinadas experiencias cuentan con recursos de ca-
rácter estructural consistentes en disponer de un espacio pro-
pio para la tutoría, en tener asignada una franja horaria para
esta actividad, en ofrecer una página web específica de tuto-
ría a los alumnos, en destinar algunos créditos al profeso-
rado-tutor para ejercer esta labor, etc.

2.1.5. Modelo organizativo

El modelo organizativo se concreta básicamente en tres aspec-
tos. Primero, el funcionamiento estructural de la tutoría (como
ejemplo, véase el cuadro 4.3.), o sea, la dependencia de los PAT
de los consejos de estudios, a través de la designación de la co-
ordinación de la tutoría, y la caracterización o tipología de la
misma en un modelo de tutoría (ver apartado 2.2). Segundo,
determinación de la coordinación de la actividad y cuáles serán
sus funciones (ver apartado 3). Tercero, el procedimiento para
la selección de tutores (ver apartado 3.1), la formación de tuto-
res (ver apartado 3.2), el modelo de seguimiento del estudiante
(ver apartado 3.3), y la evaluación (ver apartado 2.1.6 y 4). 
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Servicios de orientación universitaria

General Especializado

Titulaciones

Consejo/jefatura de estudios

Coordinación de tutoría

Profesor-tutor: Académico, de la carrera, Asesoramiento personal

Tutor de iguales/compañero-tutor

Alumnado

Cuadro 4.3. Modelo organizativo.



La tutoría universitaria debe inscribirse como un pro-
yecto institucional de la universidad, la cual articula los re-
cursos disponibles para tal finalidad a partir de los vicerecto-
rados implicados y contando con los servicios de orientación
y de estudiantes. La organización de la tutoría debería partir
–y formar parte– del marco general de los servicios de orien-
tación universitaria, y en este sentido conviene destacar que
estos servicios de orientación pueden tener distintas funcio-
nes: unas, con un carácter más general, consistente en servi-
cios y modalidades de atención planeadas para la mayor
parte de los estudiantes; otras, en cambio, propuestas para la
atención especializada de determinado tipo de estudiantes
como, por ejemplo, estudiantes con algún tipo de dificulta-
des, tal como se esquematiza en el cuadro 4.1.

Los servicios de orientación universitaria ofrecen su apoyo
a los equipos de coordinación de tutoría y, también, a los estu-
diantes, aunque habitualmente son los profesores-tutores
quienes suelen derivar a los alumnos hacia estos servicios. De
entre las diversas funciones de los servicios de orientación se
puede destacar la participación en las fases de ingreso en la
universidad, la organización de actividades formativas de ca-
rácter general para facilitar el estudio, la orientación profesio-
nal, el mantenimiento de la bolsa de trabajo, etc. También
suelen ocuparse de estudiantes con handicaps o con caracte-
rísticas particulares que precisen de ayuda u orientación.

Conviene que tanto las coordinaciones de tutoría como
los profesores-tutores estén familiarizados con la tipología de
servicios que se ofrecen en su universidad, con la finalidad de
utilizar estos recursos cuando convenga.

Por otra parte, los centros, a través de los consejos de es-
tudios (con la correspondiente representación de los estu-
diantes) y de la coordinación de tutoría, impulsan los planes
de acción tutorial, adecuándolos en cada caso a las particula-
ridades y necesidades de los estudiantes, de la titulación y de
la institución. Y, a su vez, establecen los mecanismos de re-
troalimentación para que todo cuando suceda de interés en la
práctica de la tutoría con los estudiantes pueda tener un
cauce de comunicación con los responsables de la titulación
y del centro, con la finalidad de analizar la casuística y tratar
de mantener procesos permanentes de mejora.
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2.1.6. Evaluación

Al final de cada curso, la coordinación del PAT realiza una
evaluación a partir de la valoración final de los profesores tu-
tores y de la de los estudiantes. La evaluación de los tutores
ha de valorar el diseño y el funcionamiento del Plan de Ac-
ción Tutorial, y los estudiantes han de dar cuenta de su grado
de eficacia y la satisfacción que han obtenido. Fruto de este
proceso de evaluación se pueden establecer posteriormente
criterios o acciones de corrección y de mejora. 

Dada la importancia del proceso evaluativo como meca-
nismo para una retroalimentación constante del funciona-
miento del PAT y de su adecuación a las necesidades que lo
han iniciado, dedicamos un apartado específico dentro de
este mismo capítulo con el fin de ofrecer propuestas y ejem-
plos para la evaluación.

2.2. Modelos de planes de acción tutorial

Los planes de acción tutorial, como sabemos, pueden tomar
modelos de planificación muy diversos, respondiendo de esta
manera a las distintas metas y finalidades para las cuales se
impulsan estos planes.

Modelo en función de:

• La extensión del plan.
• La organización del plan.
• El nivel de intervención.
• El tipo de relación.
• Otras formas de tutoría.

Por lo que se refiere a la extensión de los planes de ac-
ción tutorial:

• Planes de acción tutorial específicos para primeros cursos
de carrera, para primeros ciclos, para segundos ciclos, para
la carrera; con inclusión o no de las prácticas o de algunas
de ellas.
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• Planes de acción tutorial específicos para la inserción laboral.
• Planes de acción tutorial selectivos para determinados gru-

pos de alumnos, por ejemplo, para colectivos de alumnos
con determinadas necesidades académicas, para colectivos
de alumnos desplazados geográficamente, para colectivos
de alumnos con riesgo de abandono, etc.

• Planes de acción tutorial puntuales, para determinadas cir-
cunstancias concretas, por ejemplo, para el proceso de ma-
triculación, de organización o supervisión de las prácticas,
o de elección de asignaturas optativas y de libre elección.

Por lo que se refiere a la organización de los planes de
acción tutorial:

• Tutoría con un mismo tutor por curso.
• Tutoría con un mismo tutor por ciclo.
• Tutoría con un mismo tutor por carrera.
• Tutoría con distintos tutores por ciclos.

Por lo que se refiere a la intervención de los planes de ac-
ción tutorial:

• Tutoría personalizada (intervención individual).
• Tutoría a través de programas (intervención grupal).
• Tutoría a través de la consulta (intervención indirecta).

Unos asesores orientan la labor de los tutores que son los
que llevan a cabo la intervención, bien a nivel individual o
grupal.

Por lo que se refiere al tipo de relación de la acción tutorial:

• Tutorías presenciales.
• Tutorías semipresenciales.
• Tutorías virtuales.

Otras formas de tutoría:

• Tutoría entre iguales o semejantes. Alumnos que orientan,
ayudan o supervisan a otros alumnos; iguales, si son del
mismo nivel; semejantes, si son de niveles o cursos distintos.
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• Grupos tutoriales cooperativos. Planificación del estudio y
del trabajo universitario en grupo, de forma cooperativa,
tanto en la ejecución como en la evaluación. 

3. GESTIÓN Y COORDINACIÓN DE LA TUTORÍA

Los responsables de la gestión y coordinación de la tutoría se
ocuparán de la dinamización del plan, de su seguimiento y de
su revisión, para ello deberán:

• Participar en la selección y formación de tutores y tutoras.
• Dinamizar los equipos de tutores y tutoras.
• Participar en la formulación de los programas de acción tu-

torial.
• Proporcionar los recursos y las estrategias de acción para

que los profesores-tutores desarrollen sus funciones.
• Hacer de enlace entre la tutoría y otras instancias, como

son los Consejos de Estudios, los Servicios de Orientación
Universitaria, los Servicios de Estudiantes, etc.

En algunas titulaciones el responsable de esta gestión es
el propio Jefe de estudios –o el Vicedecano correspondiente–,
mientras que en otras esta tarea está encomendada a algún
profesor o profesora designado específicamente.

3.1. Selección de tutores

Obviamente, cuando se implanta por vez primera la expe-
riencia de tutorías, el primer trabajo, más que seleccionar,
consiste en explicar el proyecto al conjunto del profesorado
para eliminar posibles escepticismos iniciales y estimular el
deseo de participación.

A partir de la convocatoria abierta al profesorado de la
titulación, la selección de los profesores tutores será res-
ponsabilidad del Jefe de estudios o del Coordinador de tuto-
rías. 
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El profesor tutor tiene un período de experimentación
que incluye la formación inicial y la actuación como tutor
durante un tiempo prudencial, que puede fijarse en dos cur-
sos académicos. Al final de cada curso se valora su actividad
tutorial. Si finalmente la evaluación resultase insuficiente, el
coordinador de tutorías deberá considerar la conveniencia o
no de su continuidad como tutor, o la proposición de medi-
das y recursos de mejora.

Una vez formados tutores experimentados, la selección de
tutores continúa siendo un tema delicado porque en muchas
ocasiones los intereses de la tutoría colisionan con los Planes
de Ordenación Académica de los departamentos correspon-
dientes, y estos intereses contrapuestos no siempre se logran
armonizar para conseguir cubrir todas las plazas de tutor re-
queridas o contar con los profesores tutores más idóneos. 

También tiene su interés la asignación de los tutores. Se
trata de decidir la estrategia y las condiciones más adecuadas
para asignar tutores a los estudiantes. En este sentido pode-
mos encontrarnos ante distintos tipos de organización de las
tutorías, lo cual conlleva distintos modos de asignación de los
tutores: un solo tutor por cada grupo de alumnos, un grupo-
equipo de tutores que se reparten los alumnos de un mismo
grupo o nivel, tutores especializados por niveles –de primer
curso, de segundo...–, tutores que mantienen el mismo grupo
de estudiantes a lo largo de toda la carrera o ciclo.

En definitiva, se trata de estudiar el tema de la permanen-
cia y especialización del profesorado-tutor; y, en este sentido,
la experiencia de que disponemos parece aconsejar la persis-
tencia de los tutores en aquellos ámbitos de actuación (nive-
les, cursos, especialidades o alumnos) en los cuales han expe-
rimentado su labor como tutores. No sólo es interesante la
persistencia de los tutores en su ámbito de actuación sino
también lo es la persistencia de los mismos equipos de tuto-
res, con el fin de mejorar su coordinación y sus acciones, e
incluso para evitar sensaciones de aislamiento o de soledad
en algún tutor/a. Aunque no se trate de algo imprescindible,
estos equipos pueden llegar a especializarse por tipologías de
alumnado, por niveles o especialidades de la titulación, y por
particularidades en la titulación (grupos cero, prácticas ex-
ternas, prácticas internas).
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En cualquier caso, el trabajo en equipo es muy aconseja-
ble aun cuando cada tutor sea el responsable de un grupo
concreto de estudiantes. Además, esto favorece el poder rela-
cionar a tutores experimentados con tutores noveles, lo cual
suele ser de gran utilidad y eficacia.

3.2. Formación de tutores

Al profesorado que se incorpora por primera vez a la tutoría es
conveniente aportarles información sobre cuatro aspectos:

• La interacción del tutor con los estudiantes y la deontología
de la función tutorial (respeto por las decisiones del estu-
diante, información clara y eficiente, confidencialidad...).

• La actuación en el ámbito de la información
Se ha de proporcionar al tutor/a aquella documentación de
consulta imprescindible para poder informar debidamente
a los estudiantes. Puede ser de distintos tipos:

– Información general de la propia universidad.
– Información específica sobre cuestiones académicas. A

menudo está recogida en la Guía del estudiante y se refiere
a temas como el número de créditos de la titulación, al
tipo de asignaturas, al calendario del curso, etc.

– Información relacionada con los distintos servicios de
que dispone la universidad.

– Información relacionada con el aprendizaje de los estudian-
tes. Además de conocer el currículum, es importante que el
tutor/a tenga conocimiento de los problemas detectados en:
1) la organización de la titulación: prerrequisitos, itinerarios
curriculares, oferta de optativas, asignaturas de libre elección
relacionadas con la titulación... 2) el rendimiento académico
de los estudiantes: todo tutor/a debe tener fácil acceso a los
resultados académicos de la titulación y debe conocer las ma-
terias donde se producen las bolsas de repetidores.

– Información sobre acontecimientos extralectivos y extraa-
cadémicos relacionados con los estudios (congresos, ex-
posiciones, publicaciones, certámenes...).
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Toda esta información puede estar organizada y presen-
tada en una página web de tutorías que haya diseñado la pro-
pia Facultad.

• La actuación en el ámbito de la intervención formativa
El tutor/a debe poseer pautas de seguimiento del rendi-
miento del estudiante, así como de detección y resolución
de problemas (en el grupo, en asignaturas, en servicios,
etc.). Resulta interesante el conocimiento de las TIC básicas
para usarlas como recursos de comunicación en la tutoría.
También conviene que conozca los modelos de aprendizaje
de los estudiantes universitarios en su titulación concreta y
las estrategias de estudio para la mejora de su rendimiento
y de sus potencialidades intelectuales.

Convine que el tutor o la tutora disponga de una infor-
mación veraz y suficiente de los estudiantes y, así, pueda
conocer aquellas características que le permitan una mayor
eficacia en su labor; por ejemplo: estudiantes que combi-
nan estudios y trabajo, estudiantes con dependencias fami-
liares, estudiantes con alguna discapacidad, estudiantes
con alta/baja motivación por los estudios, estudiantes con
alto/bajo soporte afectivo/efectivo familiar, etc.

La intervención formativa del tutor se centrará en:

– Alumnos con carencias académicas. En primer lugar, será
preciso determinar la causa de estas carencias; puede ser
tanto institucional (defectos del plan docente, problemas
de profesorado...) como personal (conocimientos anterio-
res, preparación previa, dedicación, hábitos de estudio).
En segundo lugar, una vez determinada la causa, el tutor
deberá proponer acciones destinadas a resolver las caren-
cias: facilitar el contacto con el profesorado, proponer
modelos de aprendizaje entre iguales o en grupo, sugerir
actividades para mejorar los hábitos de estudio, etc.

– Alumnos sin carencias académicas manifiestas. En este
caso, el tutor/a podrá recomendar actividades para mejorar
el rendimiento académico: optimizar los hábitos de estudio,
ensayar nuevos modelos de aprendizaje, estimular la parti-
cipación en actividades relacionadas con su formación, etc.

– Alumnos con alto rendimiento académico o de excelencia.
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Será bueno aproximarlos a actividades institucionales,
tanto si son curriculares como extracurriculares.

Las actividades de la acción tutorial relacionadas con la
formación, por lo general, se refieren a acciones de carácter
transversal y complementario. Transversal, en el sentido de
que se trata de activar directa o indirectamente habilidades
y competencias interesantes para los estudiantes en rela-
ción con su adaptación a la vida universitaria, con su rendi-
miento académico, con su mejora personal y social, con su
proyección de futuro. Y complementaria, en el sentido de
que estas acciones pueden ocupar un ámbito de actuación
mayor que el estrictamente académico y ocuparse de aspec-
tos personales, sociales, culturales, profesionales, etc. 

• La actuación en el ámbito de la orientación
El profesorado-tutor ha de contar con recursos para ejercer
la orientación desde una triple vertiente:

– En relación con la orientación curricular, el/la tutor/a ha
de disponer de un conocimiento exhaustivo del Plan de
Estudios de su titulación y ha de tener criterios definidos
para aconsejar determinados itinerarios curriculares
(asignaturas optativas de una u otra orientación, asigna-
turas de libre elección del mismo centro o facultad o de
otros, etc.) de acuerdo con los intereses de los estudiantes.

– Respecto a la formación continuada, el/la tutor/a ha de
conocer las alternativas que están a disposición de los es-
tudiantes: segundos y terceros ciclos, másters, postgrados
y seminarios...

– Finalmente, para la orientación profesional, es interesante
que el/la tutor/a conozca estrategias de intervención en el
campo de la orientación profesional. Puede recurrir a los
servicios especializados de la propia universidad, a exper-
tos, a actividades de modelización contando con la colabo-
ración de profesionales dispuestos a exponer e intercam-
biar experiencias con los estudiantes, etc. Se trata, pues,
de orientar la transición entre la universidad y el mundo
laboral.
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Además de estas acciones formativas específicas destina-
das a los tutores de nueva incorporación, algunas experien-
cias tutoriales mantienen una formación continuada (a me-
nudo no presencial, con la ayuda de Internet y de las nuevas
tecnologías) basada en mejoras y recursos para el segui-
miento de los estudiantes o en orientaciones para tratar
casuísticas particulares. A menudo, esta actividad se refuerza
con la celebración periódica de Jornadas de Formación que
cuentan con la presencia de un experto en algún tema en el
cual se pretende profundizar.

3.3. Seguimiento del estudiante

Para el seguimiento del estudiante es conveniente disponer
de los siguientes materiales:

• Una ficha individual o registro acumulativo para cada estu-
diante, en la que se recogen el nombre del tutor, los datos
del estudiante, los e-mails, la asistencia a las reuniones pre-
vistas, la fecha y el motivo de las otras reuniones efectuadas
por iniciativa del alumno, las asignaturas matriculadas y
las consiguientes calificaciones de cada convocatoria, las
anotaciones de las incidencias del estudiante o de su grupo,
y, en último lugar, los datos más relevantes obtenidos en las
entrevistas personales. 

• Un documento con orientaciones para la entrevista personal
La entrevista puede cubrir cuatro áreas de interés: acadé-
mica, social, personal y familiar. En la primera se revisan los
antecedentes académicos del estudiante y las primeras impre-
siones acerca de su estancia en la universidad. En la social se
recogen informaciones sobre los ambientes y los ámbitos en
que se encuentra. La personal se centra en sus otras ocupa-
ciones, en el conocimiento de idiomas extranjeros, en sus ha-
bilidades informáticas, en su gestión del tiempo y en sus mo-
tivaciones para los estudios que ha escogido. Por último, el
área familiar trata de conocer algunas características del con-
texto familiar (estudios de los padres y hermanos, opinión de
los padres sobre los estudios universitarios...), sobre todo por
el apoyo y el estímulo que éste pueda proporcionarle.
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• Una página web de tutorías de la Facultad en la que todo es-
tudiante pueda tanto recibir notas y avisos de los coordina-
dores o de su tutor personal como consultar información
general considerada de su interés más inmediato (norma-
tiva de exámenes, normativa de permanencia, programas
de intercambios internacionales...).

3.4. Despliegue de la acción tutorial

La organización anual del PAT es conveniente que fije un ca-
lendario de reuniones tanto de los tutores entre sí como de
los tutores con los estudiantes, incluso entre tutores y profe-
sores de curso, de tal manera que queden bien definidos los
momentos más idóneos para reunirse con los alumnos y los
objetivos de cada reunión.
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Calendario de
reuniones

PRIMERA REU-
NIÓN: 
antes o inmedia-
tamente después
del inicio del
curso.

SEGUNDA REU-
NIÓN:
a mediados del
primer semestre.

Objetivo de las reuniones

• Rellenar la ficha del estudiante y establecer un contacto
más directo con cada uno de ellos.

• Explicar los objetivos y el funcionamiento de la tutoría:
calendario de reuniones, horario de atención, direcciones
de correo electrónico...

• Presentar el organigrama de la propia universidad y de
sus distintos Servicios, comentar las páginas web de la tu-
toría, de la Facultad y de la universidad, explicar el Plan
de Estudios...

• Incluir aquellas actividades que se consideren útiles para
el estudiante y que no formen parte de ninguna materia
específica de la titulación. Por ejemplo: ofrecer orienta-
ciones generales sobre la elaboración de trabajos en la
universidad, sobre recursos y técnicas de estudio...

• Hacer un seguimiento del curso a mitad del primer semes-
tre, de manera que se comenten las posibles incidencias y
se resuelven los problemas que se puedan plantear. Se trata
de proponer una revisión/reflexión personal del estudiante
sobre el modo de enfocar sus aprendizajes y los resultados
que obtiene o prevé obtener. De la misma manera, una re-
visión/reflexión sobre las características y condiciones de
los trabajos que pueda tener comprometidos, así como de
su naturaleza e intenciones; y del conocimiento de los mo-
dos y criterios de evaluación de las diferentes asignaturas.

Cuadro 4.4. Secuenciación de las reuniones generales de los tutores con los estudiantes
(aplicable a cada curso).
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Calendario de
reuniones

(sigue de 
SEGUNDA REU-
NIÓN)

TERCERA REU-
NIÓN: 
al inicio del 
segundo 
semestre.

CUARTA REU-
NIÓN: 
a mediados 
del segundo 
semestre.

QUINTA REU-
NIÓN:
después del 
segundo semestre.

Objetivo de las reuniones

• Incluir aquellas actividades que se consideren útiles para
el estudiante y que no formen parte de ninguna materia
específica de la titulación. Por ejemplo: revisar los recur-
sos y las actividades formativas que ofrece la universidad.

• Analizar el semestre finalizado, recoger en cada ficha los re-
sultados de las evaluaciones y comentarlos personalmente.

• Incluir aquellas actividades que se consideren útiles para el
estudiante y que no formen parte de ninguna materia espe-
cífica de la titulación. Por ejemplo: revisar algunos recursos
y algunas actividades formativas externas a la universidad.

• Hacer de nuevo un seguimiento del curso a medio semes-
tre de forma similar a como se haya hecho en el primer
semestre.

• Incluir aquellas actividades que se consideren útiles para
el estudiante y que no formen parte de ninguna materia
específica de la titulación. Por ejemplo: asesorar perso-
nalmente sobre el proceso de preinscripción de asignatu-
ras optativas y de libre elección.

• Analizar el semestre finalizado, recoger en cada ficha los
resultados de las evaluaciones y comentarlos personal-
mente. Efectuar un balance del curso.

• Incluir aquellas actividades que se consideren útiles para
el estudiante y que no formen parte de ninguna materia
específica de la titulación. Por ejemplo: revisar los itine-
rarios curriculares con la participación de otros profeso-
res y de estudiantes de cursos superiores.

Observaciones: 

• Es obvio que, aparte de estas reuniones indicadas, el profe-
sorado-tutor realiza todas aquellas que surgen espontánea-
mente a petición de los estudiantes. Con esta finalidad, fi-
jará unas horas de atención semanal a los estudiantes, que
conviene que no coincidan con sus horas lectivas, por lo
cual resulta útil disponer en la parrilla horaria de espacios
y de tiempos para esta actividad.

• Es indispensable que las reuniones del coordinador de la
tutoría con los profesores-tutores precedan siempre las
reuniones de cada tutor con los estudiantes, a fin de prepa-
rarlas adecuadamente.



• Es aconsejable organizar una reunión semestral del tutor/a,
o grupo de tutores, con el resto de profesores del grupo que
tutoriza y con los responsables académicos de la titulación,
a fin de intercambiar opiniones y sugerencias.

• Debe planificarse de manera adecuada el momento del pri-
mer contacto entre el profesorado-tutor y los estudiantes.
En este sentido, en algunos casos resulta aconsejable plani-
ficar este contacto en las sesiones de bienvenida a la univer-
sidad, o en momentos previos al inicio de la actividad aca-
démica como, por ejemplo, durante el proceso de matricu-
lación, sobre todo cuando el PAT se ocupa de alumnos de
nuevo ingreso o de cursos iniciales. En otros casos este con-
tacto entre tutor y alumnos puede provocarse con motivo
de la planificación del curso siguiente por parte del alum-
nado, y por tanto una vez finalizado el curso precedente. De
la misma manera, en determinadas circunstancias el alum-
nado podrá elegir tutor, en otras les corresponderá el que
tenga asignado. 

• El progreso de la tutoría, bien sea durante un curso o a lo
largo de los cursos de la carrera, se debe corresponder con
el incremento de la autonomía de los estudiantes por lo
que se refiere a la toma de decisiones relacionada con su
itinerario curricular, a la búsqueda y aprovechamiento de
oportunidades formativas académicas y extraacadémicas,
al intercambio de conocimientos sobre competencias pro-
fesionales con sus compañeros, etc. En este sentido, tanto
la tutoría como la actuación de los tutores se modifica a lo
largo de la carrera, pasando de una función más informa-
tiva y de adaptación, al inicio, a una función más forma-
tiva y orientadora a lo largo de los estudios; pasando pro-
gresivamente de una función de acompañamiento inicial al
impulso de la autonomía y la responsabilidad en los estu-
diantes.

• La tutoría universitaria no es una vía de resolución de con-
flictos sino un servicio para ayudar a los estudiantes a una
mayor comprensibilidad y aprovechamiento de su proceso
formativo en la educación superior.
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4. LA EVALUACIÓN DEL PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL

La acción tutorial universitaria siempre se ha contemplado
como una acción que asume la función de articular las nece-
sidades formativas de los estudiantes, sus intereses, y sus ex-
pectativas de futuro con la institución. La intervención tuto-
rial se realiza desde el inicio hasta el final de la trayectoria
académica del estudiante. En un primer momento, en el pro-
ceso de adaptación e integración al sistema universitario;
luego, durante los estudios, mediante acciones de aprovecha-
miento académico y de desarrollo personal y social, y final-
mente, al final de la carrera, con la preparación para la tran-
sición al mundo del trabajo y a la formación permanente. 

Para demostrar la eficacia y pertinencia de la tutoría uni-
versitaria como un sistema de atención al estudiante univer-
sitario y, por lo tanto, como una acción que potencia la cali-
dad de los estudios, es necesaria la realización de un proceso
evaluativo. Actualmente no se concibe la ejecución de una ac-
ción sin planificar, al mismo tiempo, la forma de evaluarla.
La evaluación del PAT se centrará en la valoración de la ade-
cuación de su diseño y de su funcionamiento, y deberá dar
cuenta de la satisfacción y utilidad del mismo. Finalmente
tras el proceso evaluativo, se podrán establecer criterios y ac-
ciones de corrección y de mejora del PAT.

En este apartado se presentan, por un lado, los aspectos a
tener en cuenta en el proceso de evaluación del PAT, y por
otro, las diferentes fases que deben contemplarse en este tipo
de proceso. En primer lugar, las dimensiones (el origen, el di-
seño y gestión y los resultados del PAT) además de los corres-
pondientes indicadores a evaluar. En segundo lugar, la reco-
gida de información (elaboración o adaptación de instrumen-
tos, así como la recopilación de evidencias –informes
institucionales, datos académicos, fichas de seguimiento,
etc.) en cuanto al agente implicado y al momento indicado. Y
por último, se proponen las fases de la gestión, como meca-
nismo de garantía de la efectividad del proceso evaluativo. Se
incide en la elaboración del informe de evaluación, el cual
deberá recoger las conclusiones y las propuestas de mejora o
de cambio derivadas de la evaluación.
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4.1. La evaluación: concepto, componentes 
y fases del proceso

Desde los inicios liderados por Tyler en el primer tercio del si-
glo XX hasta la actualidad, la evaluación ha experimentado
un gran desarrollo teórico, planteándose gran diversidad de
enfoques y modelos. A su vez, esta diversidad ha supuesto
distintas conceptualizaciones que se pueden resumir en:

• Definiciones que inciden en la determinación del mérito y
del valor de un objeto. Evaluaciones centradas en el resul-
tado.

«La evaluación es el enjuiciamiento sistemático de la valía o mé-
rito de un objeto» 

(Joint Committee, 1988:37)

• Definiciones más globales orientadas a entender la evalua-
ción como un proceso de toma de decisiones. Evaluaciones
centradas en el proceso.

«[…] proceso de identificar, obtener y proporcionar información
útil y descriptiva acerca del valor y mérito de las metas, la planifi-
cación, la realización y el impacto de un objeto determinado, con
el fin de servir de guía para la toma de decisiones, solucionar pro-
blemas de responsabilidad y promover la comprensión de los fe-
nómenos implicados […]»

(Stufflebeam y Shinkfield, 1987:183)

La propuesta que se presenta para la evaluación del PAT
parte de una conceptualización integradora de las definicio-
nes presentadas:

La evaluación es un proceso sistemático de recogida de informa-
ción, con el fin de determinar el mérito y el valor de un objeto y
permitir la toma de decisiones para la mejora de la práctica.

Por lo tanto, podría determinarse que la evaluación debe
entenderse como una actividad sistemática y continua, que
tiene como misión recoger información fidedigna sobre el fe-
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nómeno a evaluar en su conjunto para mejorar el propio fe-
nómeno que se evalúa (improvement) y además ser una he-
rramienta para rendir cuentas (accountability).

También debe considerarse como una característica rele-
vante la participación y el compromiso activo de los agentes
implicados (institución, profesorado-tutor y alumnado) en
todo el proceso a fin de comprehender las distintas dimensio-
nes el PAT, ya que en todo proceso evaluativo se persigue,
como un objetivo más, la comprensión y explicación del ob-
jeto a evaluar.

4.1.1. Ámbitos de mejora que pueden desprenderse 
de la evaluación del PAT

Como ya se ha indicado anteriormente, la evaluación es un
proceso que nos permite poder tomar decisiones que com-
portan cambios de mejora. Pueden identificarse dos ámbitos:
el propio PAT y sus resultados.

En cuanto a la mejora del propio PAT:

• Respecto a su diseño, como intervención acorde a las nece-
sidades de la titulación y a sus componentes.

• Respecto a la ejecución del PAT donde la supervisión conti-
nuada de su puesta en marcha permitirá ir ajustando las in-
tervenciones y acomodarlas a situaciones no previstas ini-
cialmente en el momento de la implementación.

En cuanto a los resultados del mismo:

• Que los resultados obtenidos se adecuan a los objetivos pro-
puestos demostrando la necesidad manifiesta del PAT.

La evaluación se configura como una herramienta vá-
lida para demostrar a la institución, al profesorado-tutor y
al alumnado hasta qué punto, con la implementación del
PAT, se consiguen los objetivos propuestos y cómo se está
llevando a cabo. Sin duda alguna, los resultados de la eva-
luación del PAT pueden aportar información mediante la
cual se inicie un proceso de mejora desde diferentes niveles
de implicación. 
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• Que los agentes implicados obtengan un beneficio o valor
añadido con su participación en el PAT. 

En primer lugar, la institución se beneficia en la ade-
cuación y optimización de las titulaciones y de su estruc-
tura. Para el profesor-tutor o la profesora-tutora, la eva-
luación supone poder obtener un feedback objetivo de su
actuación y ser un elemento de reflexión y motivación para
el cambio e implicación tanto para el Plan de Acción Tuto-
rial como para el desarrollo de la titulación. Y por último,
desde el punto de vista del alumnado, una mejora en su si-
tuación académica, tanto en el rendimiento académico
como en su trayectoria académica en general. 

Los beneficios de un proceso evaluativo pueden ser mu-
chos y afectar a todos los agentes implicados de una u otra
forma. En el cuadro siguiente se presentan a modo de resu-
men las diferentes aportaciones que se pueden derivar del
proceso evaluativo según los agentes implicados.

Cuadro 4.5. Aportaciones del proceso evaluador a los distintos agentes implicados.

BENEFICIOS DE LA EVALUACIÓN 

En relación a la Institución (universidad):
• Identificación de necesidades formativas iniciales para la posterior

adecuación y preparación del acceso a nuevos estudiantes.
• Identificación y/o optimización de recursos y servicios orientados a la

formación.
• Cooperar en la mejora de la imagen pública de la universidad y de su

proyección externa

En relación a la titulación (Facultad y/o Escuelas Universitarias):
• Identificar y mejorar la estructura de la titulación: horarios, aulario, re-

cursos, asignación del profesorado, agrupamientos de alumnos y alum-
nas, itinerarios curriculares, relación entre diferentes materias, plantea-
mientos metodológicos y evaluativos del aprendizaje.

• Cooperar en la mejora de la imagen pública y de la proyección externa
de la titulación.

En relación al Plan de Acción Tutorial:
• Identificar necesidades de formación de los implicados en el programa. 
• Identificar necesidades de recursos para la implementación del pro-

grama.
• Adecuación del Plan de Acción Tutorial en cuanto a las acciones desa-

rrolladas.
• Adecuación del Plan de Acción Tutorial en cuanto a la temporalización.
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BENEFICIOS DE LA EVALUACIÓN 

En relación a la titulación:
• Conocimiento en profundidad de la estructura y funcionamiento de la

titulación donde imparte docencia.
• Identificación y optimización de los recursos proporcionados para fa-

vorecer el aprendizaje.

En relación al alumnado:
• Conocimiento en profundidad del perfil del alumnado (social, acadé-

mico, personal) que accede a la titulación.
• Conocimiento e identificación de las necesidades formativas.
• Conocimiento e identificación de la percepción que tiene el alumnado

de la titulación.
• Elementos de toma de decisiones para la adecuación de las acciones di-

rigidas al alumnado. 

En relación a las funciones de tutor/a:
• Necesidades formativas.
• Necesidades y/o optimización de recursos.
• Necesidades de concreción o de clarificación de las tareas del tutor/a

en relación al Plan de Acción Tutorial.

En relación a la Institución:
• Adecuación de la información proporcionada para el conocimiento en

profundidad de la estructura y funcionamiento (canales de comunica-
ción, órganos colegiados, procedimientos institucionales).

• Adecuación de la información para el conocimiento y uso de los dife-
rentes servicios disponibles.

En relación a la titulación:
• Conocimiento sobre los objetivos y fines de la titulación escogida.
• Conocimiento de la estructura académica.
• Conocimiento de la adecuación de sus competencias para la formación

académica universitaria en dicha titulación.
• Adecuación y utilidad de la información proporcionada en el Plan Ac-

ción Tutorial para su formación y orientación académica universitaria.

En relación a sus compañeros/as:
• Puntos fuertes y débiles.
• Necesidades formativas. 
• La relación con sus compañeros/as.

4.1.2. Planificación de la evaluación

La evaluación como actividad intencionada y funcional debe
estar correctamente diseñada y planificada, y recogerse en el
diseño del PAT como un componente más. De esta forma, la
evaluación responde y contempla los diferentes aspectos del
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PAT, es decir: las necesidades que pretende cubrir, el propio
modelo organizativo adoptado, la intervención desarrollada,
los recursos utilizados y los resultados obtenidos. Final-
mente, mediante la triangulación de evidencias aportadas
por los agentes implicados (la institución, el profesorado tu-
tor y el alumnado) se podrán plantear las propuestas de me-
jora del PAT (ver cuadro 4.6). 

Cuadro 4.6. Ubicación de la Evaluación en el PAT.

Origen del PAT

(necesidad detectada)

Plan de Acción Tutorial

Planificación Ejecución Evaluación

Propuestas Resultados Concreción de
de mejoras la Evaluación

Evidencias aportadas
(Informes)

La evaluación en su concreción contempla cuáles son las
dimensiones que deben evaluarse. También cómo llevar a
cabo la evaluación, en cuanto a la información necesaria
para poder emitir un juicio mediante encuestas, fichas de se-
guimiento, bases de datos institucionales, informes, etc. Ade-
más, se deben especificar los agentes implicados que serán
objeto y sujetos de la evaluación. Finalmente deberá indi-
carse cuándo es el momento clave de evaluación.

Una vez obtenidos los resultados es importante determi-
nar desde el principio del proceso, por un lado, cómo se van a
presentar las evidencias recogidas y a partir de qué tipo de in-
forme o informes; y por otro, cómo se van a difundir los re-
sultados (página web, informes escritos, encuentros, etc.) y a
quién se le va a hacer llegar esta información (Decano o Di-
rector de centro, Jefe de estudios, tutores, alumnos, etc.).
Este último aspecto, la difusión de la información, debe con-



siderarse como una herramienta fundamental que garantiza
la utilidad y el valor de la propia evaluación.

El proceso evaluativo culmina con una serie de propues-
tas de mejora que orientan la toma de decisiones en cuanto a
los beneficios constatados por el propio PAT y que, sin duda,
revertirán en el propio contexto.

Cuadro 4.7. Componentes de la evaluación.

4.2. Las dimensiones de evaluación del PAT

La evaluación parte de una serie de cuestiones que son el
desencadenante del proceso evaluativo. En cada una de las
dimensiones o aspectos que integran la globalidad del Plan
de Acción Tutorial, es pertinente formularse cuestiones
más generales, que se concretarán y operativizarán en la
fase de identificación de indicadores y planificación de re-
cogida de datos. 

La primera dimensión contempla el origen o situación
inicial de un Plan de Acción Tutorial que constituye el eje
conductor de la evaluación. Un análisis del contexto permi-
tirá aportar evidencias suficientes para valorar la pertinencia
o no del PAT en una determinada titulación. Por lo tanto,
todo PAT tendrá que ir precedido de un análisis de necesida-
des que evidenciará la situación de partida. 
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COMPONENTES DE 
LA EVALUACIÓN

¿QUÉ EVALUAMOS?
Dimensiones de evaluación

¿CÓMO EVALUAMOS?
Recogida de evidencias cuantitativas 

y cualitativas

¿QUIÉN O QUIÉNES EVALUAMOS?
Agentes implicados 

(institución, tutor/a y alumnado)

¿CUÁNDO EVALUAMOS?
Momentos de evaluación

USO DE 
LA EVALUACIÓN

ELABORACIÓN 
DEL INFORME

Destinatarios 
y difusión

CONSECUENCIAS 
DE LA 

EVALUACIÓN

PROPUESTAS 
DE MEJORA



Cuadro 4.8. Análisis de necesidades.

Se considera necesidad la discrepancia entre lo que es y lo que de-
bería ser. Lo que implica un análisis y una reflexión de:

SITUACIÓN PRESENTE VERSUS SITUACIÓN DESEADA

Un análisis de necesidades exige:

• Determinar la discrepancia a partir de las evidencias y los crite-
rios contrastados.

• Examinar la naturaleza y las causas de tal discrepancia.
• Establecer prioridades para futuras acciones orientadas a la eli-

minación o aminoración de la discrepancia.

En este caso, los procesos de evaluación institucional, lle-
vados a cabo en la mayoría de universidades españolas, son
una buena base de partida interna para analizar su situación
presente y compararla con la situación deseada. Por ello, no
es de extrañar que muchas de las propuestas de mejora resul-
tantes de este proceso evaluativo sean la implantación de sis-
temas de tutorías universitarias. 

La potencialidad e interés de la titulación en poder y que-
rer llevar a cabo un adecuado planteamiento e implementa-
ción del PAT supone el segundo aspecto relevante en esta di-
mensión. Analizar hasta qué punto existe un interés compar-
tido por la comunidad implicada puede ayudar a explicar, en
gran medida, el éxito o el fracaso del PAT.

La segunda dimensión y que, evidentemente, está directa-
mente relacionada con la situación inicial, es la concreción y
el diseño del Plan de Acción Tutorial. Tal y como se ha pre-
sentado en capítulos anteriores existen diversos modelos de
tutorías en el ámbito de la educación superior. El contexto
donde se va a implementar explica esta diversidad. 

Desde el punto de vista de la evaluación, el objetivo es
comprobar hasta qué punto existe una concordancia entre
la necesidad detectada en la titulación y los objetivos for-
mulados en el PAT y, a su vez, hasta qué punto existe una
adecuación entre los objetivos formulados y las acciones di-
señadas.
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Cuadro 4.9. Cuestiones generales de la dimensión ORIGEN DEL PAT.

ASPECTOS A CONSIDERAR 

Situación inicial. El análisis
de necesidades 
• Desajuste / necesidad.
• Evidencias y fuentes de 

información .

CUESTIONES GENERALES 

¿Cuáles son las necesidades que desencadenan
el PAT?

¿Cómo se ha detectado la necesidad? 
¿A partir de qué evidencias se ha detectado? 
¿Quién ha detectado la necesidad?

¿Cuáles son las explicaciones / hipótesis de
partida del porqué de la situación inicial? 

¿Cómo y quién decidió implantar el PAT en la
titulación?

¿Existió presión externa ante la posible
gravedad de la situación inicial?

¿Cuál ha sido la implicación de la titulación en
el diseño y ejecución del PAT?

¿Existe consenso del planteamiento inicial del
PAT entre los diferentes protagonistas /
implicados directos de la implantación? 

Motivación inicial
por el PAT

• Soluciones al desajuste
detectado.

• Implicación institucional
(externa y/o interna a la
titulación) del diseño y
ejecución del PAT. 

EL ORIGEN DEL PAT
La pertinencia o no de un Plan de Acción Tutorial en la titulación parte de un pre-
vio análisis de necesidades que ha puesto de manifiesto el desajuste o problema. 

Cuadro 4.10. Cuestiones generales de la dimensión DISEÑO DEL PAT.

ASPECTOS A CONSIDERAR

Relación entre los puntos
débiles de la situación ini-
cial y los objetivos del PAT 

• Objetivos y metas. 

¿Cómo se ha organizado el PAT?
¿Existe coherencia entre los objetivos y las

acciones propuestas?
¿Están definidos los criterios de calidad de la

intervención?
¿Están explicitadas las responsabilidades de los

diferentes agentes implicados en el PAT?
¿Existe una temporalización de las acciones?
¿Se ha realizado una previsión de los recursos

necesarios?
¿Existe un documento público donde se explicite

el diseño del PAT? 

Adecuación de las
acciones explícitas 
en el PAT

• Concreción de las
acciones.

• Responsables de 
la ejecución.

• Recursos necesarios.
• Temporalización. 

EL DISEÑO DEL PAT
La adecuación o no del diseño de la intervención dirigida a subsanar las
necesidades detectadas. 

CUESTIONES GENERALES

¿Quedan explicitados los objetivos y metas del PAT?
¿Los objetivos se ajustan a las necesidades

detectadas?
¿Están identificados los indicadores y niveles de

logro? 



La tercera dimensión a evaluar corresponde a la eje-
cución del PAT. Una adecuada coordinación y gestión de los
recursos existentes y disponibles en la titulación garantizará
el cumplimento de los objetivos y acciones programados den-
tro de las tutorías y supone la clave del éxito y de la eficacia
del proyecto.

Son tres las preguntas que emergen de esta dimensión:
¿cuál es el contexto donde se implementa el PAT?, ¿quién o
quiénes participan en su implementación? y ¿qué acciones lle-
van a cabo y cómo son?
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Cuadro 4.11. Cuestiones generales de la dimensión EJECUCIÓN DEL PAT.

ASPECTOS A CONSIDERAR

Contexto donde se
implementa el PAT

¿Han existido acciones de coordinación? 
¿Se ha dado un adecuado liderazgo en el desarro-

llo del PAT?
¿Ha existido un canal de comunicación fluido en-

tre los agentes implicados?
¿Han existido sesiones de formación para los tu-

tores?
¿En qué medida los tutores/as han podido desa-

rrollar su labor y se han sentido motivados
para ello? 

¿Se han detectado necesidades específicas (mate-
riales de soporte...)?

¿El alumnado ha participado en las diversas ac-
ciones programadas? 

¿Puede considerarse satisfactorio el nivel de im-
plicación de los diversos agentes? 

Agentes implicados 
en la ejecución del PAT

• Funciones y responsabili-
dades de la coordinación 
y de la ejecución. 

Acciones

• Adecuación.
• Nivel de cumplimiento.
• Acciones no previstas. 

¿Son pertinentes las acciones llevadas a cabo?
¿Se han podido llevar a cabo todas las acciones

planificadas?
¿Se han llevado a cabo acciones no previstas?
¿Qué ha originado las acciones no previstas? y

¿cuál es su valoración?

LA EJECUCIÓN DEL PAT
Cómo se ha llevado a cabo la implementación del PAT en la titulación. 

CUESTIONES GENERALES

¿Existe un clima colaborativo?
¿La institución facilita los recursos necesarios

para llevar a cabo la tutoría? 
¿Existen criterios de selección de tutores/as?
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De todo proyecto o acción se deriva una serie de resulta-
dos. La evaluación de todos ellos, en relación con todas las
dimensiones anteriormente presentadas, constituye la última
dimensión a evaluar. Los niveles de logro conseguidos, la sa-
tisfacción de todos/as los agentes implicados/as y el impacto
y consolidación del Plan son los indicadores generales que li-
deran esta dimensión.

Cuadro 4.12. Cuestiones generales de la dimensión RESULTADOS DEL PAT.

ASPECTOS A CONSIDERAR

Rendimiento del PAT

• Niveles de logro consegui-
dos.

• Valoración/pertinencia 
del PAT.

¿El PAT ha cubierto las necesidades/demandas
planteadas por los alumnos/as? 

¿El alumnado valora satisfactoriamente su impli-
cación/participación en las diversas acciones?

¿Los estudiantes están satisfechos con el PAT?
¿Los tutores/as están satisfechos con el diseño del

PAT?
¿Los tutores/as valoran satisfactoriamente su labor?
¿Los tutores/as se sienten apoyados institucional-

mente en su labor diaria? 

Satisfacción de los agentes
implicados

• El PAT.
• Actuación / implicación de

los agentes. 

Impacto del PAT

• Percepción de utilidad.
• Continuidad del PAT.

¿La comunidad percibe como necesario el PAT?
¿Es pertinente la continuidad del PAT?
¿La comunidad conoce las acciones llevadas a
cabo?
¿Es necesaria la aportación de nuevos recursos
para mantener el proyecto? 

LOS RESULTADOS DEL PAT
Entendiendo como tales la satisfacción de los implicados (alumnado y tutores),
así como el impacto y eficiencia del mismo. 

CUESTIONES GENERALES

¿Se han conseguido los objetivos establecidos?
¿Las tutorías han supuesto una mejora en el desa-

rrollo personal y académico de los alumnos/as?
¿Los gastos (materiales/humnanos) son adecua-

dos a los resultados obtenidos? 



4.3. Los agentes implicados, los momentos de evaluación 
y las evidencias

4.3.1. Los agentes implicados

Los agentes implicados directamente en un Plan de Acción Tu-
torial son tres: la institución, el profesor-tutor y el alumnado. 

• La institución tiene dos niveles de implicación diferencia-
dos, por un lado el correspondiente a los órganos de go-
bierno de la titulación (responsables políticos e instituciona-
les de la acción –Decanos o Directores de centro, Jefes de es-
tudio–) y por otro, un nivel más operativo que es el
responsable directo de la gestión e implementación del PAT
(coordinación de las tutorías). En algunas situaciones estos
dos niveles de implicación pueden corresponder a una sola
persona.

Desde el marco institucional puede hacer un balance del
modelo de tutorías desarrollado desde una perspectiva glo-
balizadora (organización, planificación, reuniones con los
tutores, formación de los tutores, ratio alumno/tutor, etc.).

• El profesor-tutor es el eje fundamental de la implementa-
ción del PAT, como agente activo y ejecutor directo de las
acciones programadas; sus aportaciones ayudan por un
lado, a contextualizarlo, y por otro, a ajustar su diseño e im-
plementación a las necesidades que presentan los estudian-
tes. Se considerará fuente de información: su experiencia
personal en el seguimiento de sus alumnos, la periodicidad
de los encuentros, las incidencias que hayan podido aconte-
cer, los problemas y sus posibles soluciones, la documenta-
ción complementaria que se haya utilizado, etc.

• Y por último, el alumnado como «clientes» del PAT y benefi-
ciarios del mismo. Aportando evidencias sobre la utilidad y
resultados del PAT.

Determinados los agentes implicados en el PAT y las dimen-
siones del mismo, se plantean tres cuestiones: ¿qué aspectos eva-
luamos?, ¿cómo lo hacemos? y ¿cuándo evaluamos? El siguiente
cuadro ilustra la concreción del proceso evaluativo dando res-
puesta a estas cuestiones según qué agente esté más implicado.
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AGENTES 
IMPLICADOS

¿A quién 
evaluar?

ASPECTOS
¿Qué evaluar?

EVIDENCIAS /
INSTRUMEN-

TOS
¿Cómo evaluar?

MOMENTO
¿Cuándo
evaluar?

INSTITUCIÓN 

TUTORES/AS 

ESTUDIANTES 

OBJETIVOS DEL PAT
Ajuste del programa de tutorías

a las necesidades detectadas.

DISEÑO DEL PAT
Organización, volumen de tuto-
res, ratio tutor-alumno, recono-

cimiento del tutor, acciones
previstas...

GESTIÓN DEL PAT
Coordinación, encuentros entre
tutores, formación / intercambio

... 

IMPLICACIÓN / 
PARTICIPACIÓN

Asistencia a las reuniones de
coordinación, recursos utiliza-

dos, periodicidad de los en-
cuentros, formación...

RESULTADOS
Resultados previstos (participa-
ción de los alumnos), resulta-

dos imprevistos (no asistencia,
pérdida de alumnos...), inciden-
cias y necesidades detectadas...

SATISFACCIÓN
Satisfacción de la tareas reali-
zadas, satisfacción con el PAT

(objetivos, acciones, temporali-
zación...)

IMPLICACIÓN / 
PARTICIPACIÓN

Asistencia y participación en las
reuniones grupales e individua-
les, demandas realizadas al tu-

tor/a...

RESULTADOS
Mayor asistencia a las clases,

aumento de asignaturas presen-
tadas y aprobadas. Adquisición
de competencias transversales
(trabajo en equipo, técnicas de

estudio, de relaciones socia-
les...). Mayor racionalización en
la confección del itinerario cu-

rricular...

SATISFACCIÓN
Satisfacción con el PAT (objeti-

vos, acciones, temporaliza-
ción...). Valoración / satisfacción
de la necesidad de las tutorías.

A partir de:

El documento es-
crito del PAT; de los
recursos materiales
y personales reque-
ridos; de las opinio-
nes y valoraciones
de los alumnos y de
los tutores.

A partir de:

Los encuentros en-
tre tutores que deter-
minen la coordina-
ción de las tutorías a
lo largo del curso.

La cumplimentación
de un Autoinforme
de su labor como tu-
tor/a especificando
el registro de reunio-
nes grupales e indivi-
duales con sus alum-
nos... (*)

A través de un en-
cuentro grupal de ca-
rácter evaluativo con
el grupo de tutores.

A partir de:

Los diversos en-
cuentros individua-
les y grupales con el
tutor/a.

Encuestas de satis-
facción (*) 

Grupos de discu-
sión de configura-
ción homogéneos
y/o heterogéneos.

A lo largo del
curso se recoge-
rán las inciden-
cias y se inten-
tarán resolver
las situaciones
problemáticas. 

Al finalizar el
curso se hará
un balance fi-
nal.

A lo largo del
curso y al final
del mismo.

A lo largo del
curso y al fina-
lizar el curso. 

Cuadro 4.13. Concreción de Plan de Evaluación.

(*) En el CD-Rom (Estrategias y recursos para la acción tutorial) se presenta una ejemplificación.
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Así pues, la evaluación, desde la perspectiva de los agen-
tes implicados, permitirá hacer una valoración general (ha
funcionado/no ha funcionado) o bien hacer una valoración
contextualizada por audiencias (los alumnos opinan que..., en
cambio los profesores afirman que no...) con el fin de triangu-
lar la información recogida y obtener las coincidencias y di-
vergencias. En el cuadro 4.14 se presenta un listado de indi-
cadores atendiendo a los diferentes agentes implicados. 

Cuadro 4.14. Indicadores de evaluación según los agentes implicados.

INDICADORES 

En relación a la Institución:
• Tipo de demandas realizadas y número de veces.
En relación a la titulación:
• Tipo de demandas realizadas y número de veces.
En relación a los servicios y recursos:
• Tipo de servicios utilizados y número de veces. 
• Tipo de servicios demandados y número de veces.
En relación al profesorado:
• Número de profesorado implicado.
• Ratio profesorado/alumnado.
• Reconocimiento en el plan académico del profesor/a.
• Profesorado coordinador.
• Profesorado formador.
• Recursos para el profesorado.
• Profesionales externos.
• ...
En relación al alumnado:
• Alumnado a quien va dirigido el PAT.
• Número de alumnado matriculado.
• Grado de satisfacción del PAT.
• ...

En relación a la Institución:
• Información adecuada sobre la institución.
• Recursos necesarios (materiales, funcionales y humanos).
• Apoyo institucional.
En relación a la titulación:
• Información adecuada sobre la titulación.
• Tipo y número de actividades organizadas para la mejora de la

estructura y funcionamiento de la titulación.
• Ratio alumno/tutor.
En relación al alumnado:
• Perfil de acceso del alumnado.
• Adecuación del PAT a las necesidades que presenta el alumnado.
• Percepción de utilidad del PAT en su trayectoria académica.
• Asistencia y participación del alumnado a las actividades pro-

puestas por el tutor/a.
• ...
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En relación a su función como tutor o tutora:
• Conocer y transmitir la información.
• Tipo de información demandada.
• Apoyo de otros profesionales.
• Tipo y número de reuniones, entrevistas mantenidas con los

alumnos.
• Grado de satisfacción por la tarea realizada.
• ...

En relación a la Institución:
• Grado de satisfacción con la información proporcionada por la

Institución.
• Adecuación de la información a las necesidades académicas

del alumno.
En relación a la titulación:
• Grado de satisfacción con la información proporcionada por la

titulación.
• Adecuación de la información a las necesidades académicas

del alumno.
En relación al profesorado-tutor:
• Grado de satisfacción por la labor realizada por el tutor/a.
En relación al PAT:
• Grado de utilidad del PAT para la trayectoria académica.
• Periodicidad del PAT.
• ...
En relación a los compañeros/as:
• Participación y asistencia a las actividades planteadas en el

PAT.
• ...

4.3.2. Momentos de la evaluación

El momento y la forma de recoger la información depende,
en gran medida, del objetivo que se pretenda y del colectivo
al que vaya destinado el instrumento de recogida de datos. 

Como se ha señalado anteriormente la evaluación se en-
tiende como un proceso sistemático y continuo, es por ello
que en la evaluación del PAT deben considerarse dos mo-
mentos clave: 

• Durante el proceso, es decir, cuando se está llevando a cabo el
PAT, con el fin de ir reajustando y adaptando, en cuanto a re-
cursos, estrategias de comunicación, etc. Debemos realizar un
seguimiento a lo largo de todo el curso del Plan de tutoría por
parte de los tutores/as como agentes activadores del mismo y
de los coordinadores. Es la denominada evaluación formativa.
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• Al final del proceso, con el fin de determinar la valía y el
impacto del mismo desde la perspectiva de los agentes im-
plicados. Es la denominada evaluación sumativa.

Cuadro 4.15. Objetivos de la evaluación según su finalidad.

4.3.3. Evidencias

Las evidencias, sean cuantitativas o cualitativas, constituyen
la base a partir de la cual se deben sustentar todas las descrip-
ciones y valoraciones derivadas de un proceso de evaluación. 

Toda la información recogida, independientemente de su
origen y naturaleza, debe dar respuesta y ser coherente con el
modelo de PAT desarrollado. Es importante, la utilización de
diferentes técnicas de recogida de información que permitan
la contrastación y la triangulación de datos.

Podemos distinguir tres tipos de evidencias:

• Evidencias de la propia universidad / titulación
Es importante conocer las diversas fuentes de información
existentes en el contexto. Nos referimos a la información,
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FINALIDAD MOMENTO

CONTINUA

FINAL

OBJETIVOS

• Mejorar las posibilidades de
los participantes.

• Ajustar la participación de los
agentes.

• Dar información sobre la evo-
lución y progreso.

• Identificar los puntos críticos
en el desarrollo del PAT.

• Optimizar el programa en su
desarrollo.

• Proporcionar los recursos ne-
cesarios no previstos previa-
mente. 

• Valorar la consecución de los
objetivos.

• Identificación de los cambios
producidos, previstos o no.

• Verificar la utilidad. 
• Constatar el grado de partici-

pación e implicación de los
agentes al PAT.

• Adaptación
continua
(tiempos,
recursos,
estrategias,
etc.). 

• Aceptación o
rechazo.

• Modificación
o consolida-
ción. 

DECISIONES 
A TOMAR 

FORMATIVA

SUMATIVA 



fundamentalmente cuantitativa, aportada por los diversos
servicios, gabinetes o unidades dedicados a la explotación
de la base de datos de Gestión Académica (estudios sobre
rendimiento académico, estudio sobre el perfil de los alumnos
de nuevo ingreso, etc.) o incluso resultados de procesos de
mejora de la propia titulación.

• Evidencias del tutor-alumno
A lo largo del período de tutoría el profesor-tutor y el alum-
nado irán cumplimentando una serie de fichas, registros o
cuestionarios que engrosarán la carpeta personal del estu-
diante. Esta información constituye la fuente de evidencias
sobre la ejecución del PAT desde la visión de los implicados
directamente. 

• Instrumentos diseñados para la recogida de evidencias
Al finalizar el proceso se recoge la información sobre el
grado de satisfacción que tienen los implicados sobre el
PAT, así como, la percepción de utilidad. Ello supone tener
que elaborar una serie de instrumentos que posibiliten re-
coger información del propio sujeto implicado. Estos ins-
trumentos pueden ser muy diversos: encuestas, autoinfor-
mes, entrevistas, grupos de discusión, etc.

El cómo y de qué forma recoger la información, es un
aspecto fundamental para obtener evidencias, supone la
elaboración de instrumentos ad hoc. Uno de los más utiliza-
dos es el cuestionario, por lo que a modo de ejemplificación
se presentan varias alternativas para su elaboración, útiles
según el objetivo que pretendamos:

– Si el objetivo es determinar el grado de acuerdo o des-
acuerdo, se aconseja plantear la cuestión mediante una
afirmación (escala de Likert y/o Diferencial semántico) ya
que resume en una frase una actitud facilitando la res-
puesta mediante elección numérica. El uso de escalas am-
plias (7 puntos) o pequeñas (3 puntos) dependerá de la
matización de acuerdo que pretendamos. (Ejemplo 1)

En este caso se deben evitar las afirmaciones ambi-
guas, por lo tanto si es necesario se planteará más de una
afirmación. Si se pretende además del grado de acuerdo
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una discriminación clara en la respuesta se utilizarán es-
calas pares ya que las escalas impares pueden facilitar la
tendencia de respuesta en el punto medio de la misma.

– Si el objetivo es recoger la opinión y valoración del propio
sujeto, las preguntas abiertas son la opción más aconse-
jada, sobre todo en grupos reducidos, ya que permite re-
coger las aportaciones propias del sujeto. Para grupos
más numerosos se suelen combinar preguntas abiertas
con preguntas cerradas. (Ejemplo 2)

La utilización de preguntas abiertas en los cuestiona-
rios o autoinformes puede llevarnos a obtener respuestas
inútiles, no obtener respuesta o recoger muchas y varia-
das opiniones, lo que dificulta el análisis.

– Si el objetivo es recoger rápida y uniformemente respuestas
las preguntas cerradas son las más utilizadas y las más
aconsejadas ya que permite aplicar a grupos amplios un
mismo patrón de respuesta, facilitando enormemente el
análisis posterior de los datos. (Ejemplo 3)

Sin embargo, este tipo de cuestión conlleva perder la
aportación cualitativa y personal del sujeto. Es recomenda-
ble que para dar mayor validez a la información obtenida
ésta sea exhaustiva y recoja todas las opciones de respuesta.

Distintas formulaciones de preguntas

Ejemplo 1: 
• Las tutorías individualizadas han sido de gran

utilidad.

Ejemplo 2:
• En general ¿cómo valoraría su experiencia como

tutor/a?
• ¿Ha asistido a las reuniones convocadas por el

tutor/a?
• En caso de no haber asistido, ¿cuál ha sido el motivo?

Ejemplo 3:
• ¿Ha estado suficientemente informado de las

convocatorias de reuniones?

A continuación se presentan algunos consejos en la for-
mulación de preguntas para evitar algunos de los problemas
que pueden aparecer.
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Muy en
desacuerdo

1 2 3 4 5

Muy de
acuerdo

Sí No

Sí No



Cuadro 4.16. Consejos en la formulación de preguntas.

• Construir ítems claros evitando ambigüedades.
• Evitar preguntas dobles.
• Formular preguntas relevantes.
• Utilizar preguntas cortas.
• Evitar ítems negativos.

Igualmente se ha indicado anteriormente que la evalua-
ción del PAT se realiza a partir de los agentes implicados, así
pues la información final es la triangulación o el contraste
entre la información proporcionada por el alumnado, el pro-
fesorado-tutor, y la institución reflejada por los coordinado-
res o responsables de la elaboración del PAT.

Una vez recopilada toda la información necesaria para el
proceso de evaluación, es recomendable la autorreflexión so-
bre la calidad de la misma además de valorar la pertinencia o
no del procedimiento de recogida de información que se ha
utilizado.

Cuadro 4.17. Sugerencias de autoreflexión sobre el proceso de recogida de datos.

Autorreflexión sobre el procedimiento de recogida de datos 
¿Hasta qué punto toda la información recopilada es importante?

• ¿Hemos contemplado todas las dimensiones/apartados que nos pueden ayudar
a optimizar nuestro PAT?

• ¿Hemos recopilado todas las evidencias existentes?

Respecto al instrumento elaborado:
• ¿Las preguntas son válidas?, es decir, ¿recogen la información que nos inte-

resa?
• ¿Alguna cuestión no ha aportado toda la información que se pretendía?
• En el caso de las preguntas cerradas, ¿hemos contemplado todas las posibles

respuestas?
• ¿El momento de recogida de datos ha sido el adecuado?
• ¿El procedimiento de recogida de datos ha asegurado la confidencialidad y el

anonimato? (en el caso del alumnado).
• ¿La participación ha sido suficiente? (en el caso del alumnado).
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4.4. Gestión del proceso de evaluación 

Para garantizar la efectividad del proceso evaluativo éste
debe seguir una serie de fases en su puesta en marcha:

Fase I: Fase de sensibilización e información del Plan de
evaluación.

Fase II: Fase de recogida de evidencias.
Fase III: Fase de síntesis, de elaboración del informe y difu-

sión de sus resultados.

Cada una de ellas es relevante por sí misma, sin embargo,
la globalidad y coherencia entre ellas agrupa los elementos
fundamentales de todo proceso evaluativo, que se han ido
presentando. A continuación, se presentan los aspectos más
relevantes de cada una de las fases, así como algunos ejem-
plos de acciones que se pueden llevar a cabo. En este sentido,
se incide sobre la importancia de la adaptación del contexto.
Los ejemplos que aquí aportamos sólo deben ser tomados
como simples orientaciones.

4.4.1. Fase de sensibilización e información del 
Plan de evaluación

En primer lugar, la sensibilización sobre la importancia de eva-
luar nuestra labor empieza desde el mismo origen de la acción.
En el momento de informar a la comunidad universitaria im-
plicada sobre la implantación de un sistema de tutorías univer-
sitarias también se debe informar que éste va a ser evaluado.

Desde el primer momento la comunidad universitaria
debe identificar al responsable del PAT y determinar de quién
es la responsabilidad de emitir un juicio y rendir cuentas a la
titulación de los resultados y beneficios de las tutorías uni-
versitarias.

Antes de informar sobre la evaluación, es necesario que se
den una serie de acciones que se han tenido que llevar a cabo
antes del inicio del curso y que sensibilizarán a la comunidad
universitaria de la titulación sobre la importancia del PAT en
general. Posteriormente se ubicará la evaluación y su Plan
como un elemento más a considerar. 
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ANTES DEL INICIO DEL CURSO

Acciones que se han tenido que llevar a cabo

Resultado Identificación de un responsable.
Mayor sensibilización de la utilidad del PAT.

Para que los tutores y estudiantes no asocien la evalua-
ción como un mecanismo sancionador o de control sino, al
contrario, como un mecanismo de mejora, la evaluación
debe ser parte integrante del Programa de Acción Tutorial
de la titulación y debe estar contemplada y planificada
(cuándo, cómo y a quién) dentro del mismo. El plan de eva-
luación debe ser conciso, específico, bien estructurado y
sistemático.

Asimismo, los instrumentos de recogida de evidencias
(encuestas, autoinformes, guiones de grupos de discusión,
etc.) deben estar elaborados y consensuados por los integran-
tes de la coordinación.

PROFESORES-TUTORES

• Por parte de la coordinación se con-
vocará a una reunión (por ejemplo
antes del verano).

• Se entregará la documentación per-
tinente sobre el PAT.  

• A partir de la experiencia del curso
anterior se realizará un balance
(evaluación del curso anterior) y se
presentará el PAT previsto para el
curso que se inicia.

• Se hará entrega del dossier de
soporte a las tutorías (información
sobre la universidad/titulación,
fichas de seguimiento de los alum-
nos...).

• Se realizará una sesión de forma-
ción a los tutores noveles Se estable-
cerá el calendario de reuniones
coord-tutor.

• Se informará del proceso de evalua-
ción a seguir y sus consecuencias.  

• Se establecerán los mecanismos de
comunicación con el Coordinador.

• ...

ALUMNOS

• El alumno/a tendrá acceso a la
información sobre el PAT de la titu-
lación (a través de la página web del
centro, la Guía del Estudiante,
Secretaría...).  

• En la sesión informativa previa a la
matrícula para los alumnos que
acceden en primeras opciones (mes
de junio-julio) el coordinador/es
informarán sobre la existencia del
PAT.

• Se informará sobre la evaluación
del PAT a lo largo y final del curso,
con el fin de potenciar su responsa-
bilidad en el proceso.

• ...
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EN EL INICIO DEL CURSO - DURANTE EL CURSO

Acciones

Resultado Mayor conocimiento sobre el PAT en su globalidad. 

4.4.2. Fase de recogida de evidencias

Esta fase es, sin duda, fundamental en el proceso evaluativo.
En muchas ocasiones, la falta de participación y, en conse-
cuencia, la poca representatividad de la información recopi-
lada, conlleva que la evaluación no tenga la utilidad deseada.
Por lo tanto, los agentes implicados tienen que estar informa-
dos desde el inicio de curso y sentir que su aportación es útil
en un proceso de toma de decisiones. 

No utilizar los canales de comunicación existentes en
cada centro o titulación (página web, correo electrónico, fo-
rum...) influye en la falta de participación. Deben conside-
rarse, pues, las vías de comunicación más apropiadas para
los distintos implicados: en el caso de los tutores utilizar el
correo electrónico, cartas, teléfono...; y en el caso de los es-
tudiantes, la garantía de la confidencialidad y anonimato
debe quedar clara. Los mecanismos deben ser otros, como
por ejemplo: encuestas anónimas entregadas al coordina-
dor/a o a un buzón de estudiantes, sesiones de grupos de dis-
cusión... 

PROFESORES-TUTORES

• Se entregará por escrito el Plan de
evaluación previsto. 

• Se establecerá un canal de comuni-
cación con el Coordinador para
resolver incidencias no previstas.  

• Se informará sobre el  calendario de
evaluación.  

• ...

ALUMNOS

• El primer día de clase el tutor/a
convocará  a una reunión a sus
alumnos/as.

• El tutor/a informará sobre el PAT y
ubicará la evaluación dentro de la
organización del mismo.

• El tutor/a presentará el Plan de eva-
luación, calendario, responsabilida-
des, mecanismos...

• El tutor/a identificará al responsa-
ble de las Tutorías en la titulación.

• ...
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EN EL INICIO DEL CURSO - DURANTE EL CURSO

Acciones

Resultado Mayor participación.
Datos / información más ajustada a la realidada del PAT. 

4.4.3. Fase de elaboración del informe final y difusión 
de los resultados

El informe final se corresponde al producto del proceso de
evaluación seguido. Es la formalización de los diferentes jui-
cios de valor emitidos sobre el PAT a través del autoinforme
del tutor/a y de la encuesta de opinión y grupo de discusión
del alumnado. Este informe debe contemplar las valoraciones
que elaboran los diferentes agentes a partir de las tareas asig-
nadas versus realizadas, así como la percepción de los benefi-
cios. Compete al responsable de la gestión del PAT, única-
mente, la elaboración del informe global. De la información
emitida en el informe se derivan las futuras acciones de me-
jora de la calidad de la formación académica en su totalidad,
las consecuencias superan a las propias de aplicación del PAT
para tener implicaciones más amplias en la institución, en la
titulación y en el propio alumnado.

PROFESORES-TUTORES

• Se realizarán reuniones periódicas
con el fin de ir compartiendo expe-
riencias.

• El profesor-tutor deberá efectuar un
seguimiento de su labor con sus
alumnos mediante una serie de pro-
tocolos o fichas. 

• Al finalizar el curso académico el
profesor-tutor deberá remitir a la
coordinación de las tutorías un
AUTOINFORME de su labor. 

• ...

ALUMNOS

• El alumno deberá ir cumplimen-
tando las fichas, registros... contem-
pladas en su carpeta personal. 

• Al finalizar el curso se recogerá la
satisfacción del alumno/a. Se pue-
den utilizar dos estrategias de forma
complementaria:
1. Encuesta anónima que se pasará

al grupo-clase (información cuan-
titativa –más global). 

2. Grupos de discusión. El coordina-
dor a partir de los resultados aca-
démicos seleccionará y convocará
a una reunión a aquellos alumnos
de éxito y fracaso (información
más cualitativa –más específica).

• ...
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Resultado El contenido del informe está consensuado.
El informe final refleja fidedignamente la realidad.

El informe de evaluación refleja a quién va dirigido el PAT
y la descripción, interpretación y valoración de las fortalezas
y debilidades del mismo, al igual que su desarrollo (objetivos,
contenidos, acciones tutoriales teniendo en cuenta a las per-
sonas responsables de llevarlas a cabo como los tutores y
otros colaboradores, recursos necesitados y utilizados, res-
puesta y colaboración del alumnado...). En el CD-Rom ad-
junto a este libro se presenta una propuesta de un modelo de
informe final.

Las afirmaciones emitidas siempre deben presentarse de
forma contrastada y a partir de evidencias producto de la
opinión de las diferentes audiencias. Es apropiada la devolu-
ción del informe a las audiencias, para validar y consensuar
la información.

Dentro de esta fase el segundo aspecto relevante es la di-
fusión de los resultados. Se debe enfatizar en qué ha funcio-
nado, qué no ha funcionado y qué cambios que se van a intro-
ducir. 

Resumen de los resultados

• ¿Qué ha funcionado mejor y qué ha funcionado peor?
• ¿Deben introducirse cambios que mejoren el Plan de Tutoría?
• ¿Es pertinente la continuidad de esta acción?

PAT
Gestión del PAT

Objetivos y metas

Alumnado
Encuesta de opinión
Grupo de discusión

Profesorado
Autoinforme 
del tutor/a

Coordinación
Informe final
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PROFESORES-TUTORES

• Se hará llegar al profesor-tutor la
opinión de sus alumnos/as sobre el
PAT en general y de su actuación en
particular.

• El informe final del PAT será pre-
sentado por el coordinador en una
Junta de Centro.

• El profesor-tutor tendrá acceso al
informe final del PAT a través de la
web. 

• Se establecerán los mecanismos
oportunos para hacer llegar aporta-
ciones/sugerencias/comentarios. 

• ...

ALUMNOS

• El alumno tendrá acceso al informe
final del PAT a través de la web.

• Se establecerán los mecanismos
oportunos para  hacer llegar aporta-
ciones/sugerencias/comentarios.

• ...

Una evaluación puede estar muy bien planificada, con
una representatividad de las evidencias recopiladas pero, sin
embargo, no conllevar a nada. La evaluación como tal debe
tener utilidad en sí misma y por lo tanto la manera o la forma
que se adopte para «rendir cuentas» es importante. 

Los destinatarios finales condicionarán la forma de difu-
sión adoptada. Todos los agentes implicados deben recibir un
feedback del resultado obtenido a fin de poder introducir me-
joras futuras. 

AL FINALIZAR EL CURSO

Acciones

Resultado Percepción de utilidad de la participación en el proceso
evaluativo.
Percepción del feedback personal o global del PAT.

Las consecuencias del proceso de evaluación deben que-
dar especificadas en el informe, de forma concreta y factible.
Por lo tanto, en la prospectiva de los informes debe quedar de
manifiesto cuáles van a ser las propuestas de mejora que se
plantean para el curso siguiente. La concreción de las mis-
mas es importante para percibir la continuidad y consecuen-
cias que se pueden derivar de la evaluación de un PAT. 



ACCIONES DE MEJORA DEL PAT

Qué se debe 
Cómo se mejorarámejorar

Para finalizar este apartado sobre la evaluación del PAT y
a modo de recapitulación se recogen, en el siguiente cuadro,
una serie de normas a considerar y que resumen brevemente
todo lo expuesto anteriormente. 

Cuadro 4.18. Normas de evaluación a considerar.

Norma de Utilidad (la evaluación debe ser útil y beneficiar a los implicados)
• Identificar la audiencia/s.
• Identificación del coordinador/es.
• Selección y adecuación de la información.
• Interpretar valorar en base a evidencias.
• Claridad del informe.

Norma de Factibilidad (la evaluación debe ser posible llevarla a cabo y
describir la realidad evaluada) 
• La recogida de información factible y realista.
• La viabilidad política de la evaluación.
• Relación coste-beneficio.

Normas de Legitimidad (la evaluación tiene que  realizarse con ética)
• Obligación formal de los implicados.
• Transparencia del proceso evaluativo  para evitar conflictos.
• Recoger las aportaciones de los implicados sin enjuiciar.
• Accesibilidad a los resultados.

Normas de Precisión  (la evaluación debe responder al objeto evaluado)
• Dimensionalidad del objeto de evaluación.
• Análisis del contexto.
• Adecuación de la información recogida (diferentes tipos de evidencias).
• Resultados consensuados por los implicados.
• Informe objetivo.
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Aspecto 
de mejora:
Información a
los alumnos de
1er curso

Objetivos
Que los alumnos
en el momento 
de la matrícula 
tengan informa-
ción sobre la 
carrera

Acciones

1. Sesiones
informativas
previas a la
matrícula.

2. Tutorías
personalizadas.

Implicados

• Jefe de 
estudios.

• Coordinador
tutores.

• Alumnos
cursos 
superiores.

Tutores.

Recursos
necesarios

• Dossier 
informativo
(CD-Rom).

• Guía del 
estudiante.

Responsable 
calendario

Coordinador
Julio/sept. 



V. LA TUTORIA GRUPAL

INTRODUCCIÓN

La intervención grupal constituye la vía natural de acción en
el contexto educativo. Si el grupo-clase es el referente clave
desde el punto de vista de la enseñanza, el grupo de tutoría
puede considerarse el referente de la acción tutorial. Todos
los expertos coinciden en afirmar que la interacción con los
agentes de socialización de la institución universitaria (profe-
sorado, staff y compañeros), a través de formas educativas
significativas, es uno de los factores más relevantes que expli-
can la calidad de la formación universitaria.

Sin duda alguna, la acción tutorial es una de esas formas
significativas de interacción educativa, máxime si se asume
que cada vez se hace más evidente que han de eliminarse las
separaciones entre las funciones académicas y las funciones
de tutoría y orientación. Es necesaria la continua coopera-
ción entre ambas.

Finalmente ha de señalarse que el grupo, la conformación
de un verdadero grupo de tutoría, se convierte en un agente
de valor añadido con relación al:

• Apoyo mutuo en el aprendizaje de los miembros del grupo
• Apoyo social, estableciéndose nuevas relaciones sociales,

necesarias para todos los nuevos estudiantes universita-
rios
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• Uso eficiente del tiempo de tutoría. Una adecuada planifica-
ción y organización de la tutoría grupal permitirá liberar
energía necesaria, por otra parte, para otras vías de acción
tutorial. 

El contenido del capítulo se articula en cuatro puntos: 

• Porqué y para qué de la tutoría grupal.
• Análisis de las características de un grupo de tutoría
• Desarrollo del propio proceso de tutoría grupal (con especí-

fica atención a las fases de preparación del encuentro, con-
ducción de la reunión y organización del propio grupo).

• Especificación de las temáticas más comunes a tratar en
este tipo de tutoría. Se pone especial atención a los tres en-
cuentros más significativos: la primera reunión, la transi-
ción a la universidad (planificación del trabajo) y el segui-
miento (rendición de cuentas). Finalmente se ofrecen, en
dos anexos, una reflexión documentada sobre las notas que
definen un aprendizaje de calidad, así como las característi-
cas que configuran a un grupo. 

Al finalizar el capítulo se pretende que el tutor universi-
tario:

• Asuma la tutoría grupal como una estrategia de acción tu-
torial preferente, pertinente y necesaria para el logro de
buena parte de los objetivos de un plan de acción tutorial.

• Identifique las características que definen a un grupo de ac-
ción tutorial así como las diferentes fases en el proceso de
conformación del propio grupo. 

• Conozca las fases o etapas en la preparación y desarrollo de
las sesiones de tutoría grupal. 

• Identifique las herramientas y estrategias más adecuadas
que puede utilizar para dinamizar y conducir las sesiones
de tutoría grupal.

• Adquiera la información relevante y pertinente para la pla-
nificación y desarrollo de las temáticas más significativas
dentro del curso académico.
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1. PORQUÉ Y PARA QUÉ DE LA TUTORÍA GRUPAL

Generalmente, la experiencia del profesor-tutor en el manejo
de grupos se centra en la docencia. Ésta tiene su específica
ubicación en el aula-laboratorio; enfatiza la transmisión-ge-
neración de información académico-científica y está condi-
cionada tanto por el contenido a enseñar como por la tecno-
logía más pertinente para la transmisión-generación de la in-
formación. Sin embargo, y tal como se ha hecho alusión en
apartados anteriores de este manual, la tutoría pretende
ahondar en aquellas actividades profesionales del profeso-
rado que reclaman un mayor compromiso de relación entre
profesorado y estudiantes. Dos grandes dimensiones pode-
mos considerar en los extremos de un contínuum: 

• Trabajo-relación de grupo con contenido académico.
• Trabajo-relación centrado en las problemática generales de

los miembros del grupo (académica, personal o social).

Entre esos dos extremos nos aparecen diversas situaciones:

• La tutoría grupal orientada a generar un sistema de apoyos
para el correcto desarrollo académico de los estudiantes (in-
formación sobre el «sistema», planificación del currículum,
organización de la actividad y trabajo académico, etc.).

• La tutoría como estrategia para facilitar la adquisición y
desarrollo de competencias de trabajo en grupo.

• La tutoría orientada al aspecto social, tanto por lo que res-
pecta al ámbito de las relaciones entre iguales y su repercu-
sión en el proceso de formación, como a las relaciones
alumnado-profesorado en los aspectos no estrictamente
académicos. 

• La tutoría asociada a la transición al mundo del trabajo, a
partir de la previa generación de un proyecto profesional
cuyo diseño se inicia en los años de formación universitaria

El desarrollo de esta tarea profesional no se fundamenta
en un modelo jerárquico de autoridad ni en el democrático
de asesoramiento clínico, sino en un marco conceptual que
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toma en consideración tanto la estructura de la organización
(universidad) como los procesos en los que se basa la forma-
ción de los estudiantes y la acción de los agentes instituciona-
les. En consecuencia, para desarrollar una adecuada acción
tutorial parece necesario:

• Conocer profundamente las acciones (actividad) de la orga-
nización.

• Conocer las características y situaciones del alumnado (es-
pecialmente los signos que alertan sobre interferencias en
el desarrollo de la formación universitaria).

• Poseer sensibilidad y las habilidades necesarias para inter-
accionar adecuadamente.

En definitiva, la acción tutorial grupal asume, entre otros,
tres presupuestos básicos: 

• El valor del grupo como apoyo en el aprendizaje. El logro de
un auténtico grupo entre los estudiantes asignados a un tu-
tor se convierte, a su vez, en un poderoso factor de la cali-
dad del aprendizaje universitario en su dimensión más di-
námica de progreso y desarrollo global de la persona (ver
anexo I: Algunas notas sobre la calidad del aprendizaje).

• El grupo como apoyo social. El establecimiento de nuevas
relaciones sociales aparece como una necesidad básica de
los nuevos estudiantes universitarios. En nuestro con-
texto, y especialmente en las carreras de mayor volumen
de acceso, una buena parte de los estudiantes han de rea-
lizar una transición social significativa: han de recompo-
ner nuevas redes sociales con la posibilidad de inclusión
de elementos pertenecientes a estratos sociales diferen-
tes. La tutoría grupal tiene aquí un ámbito de especial re-
levancia.

• La eficiencia del tiempo de intervención grupal. La tutoría
grupal se muestra como una vía de gran eficiencia en el
abordaje de una parte significativa de las actuaciones del
tutor. El tiempo constituye el recurso más preciado que ha
de manejar el profesorado-tutor. De aquí que sea de espe-
cial importancia lograr una adecuada organización de los
encuentros grupales con el fin de eliminar determinadas
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necesidades individuales, en cuya atención consumiría-
mos una mayor dedicación.

2. SOBRE EL GRUPO DE TUTORÍA 

La asignación de quince-veinte estudiantes a un profesor-tu-
tor no significa que se haya configurado un grupo de tutoría.
Sólo se ha dado el paso para posibilitar la reunión-comunica-
ción entre ellos. Ha de transcurrir un cierto tiempo y deter-
minados acontecimientos para que se pueda hablar de un
verdadero grupo de tutoría universitaria (ver anexo II: Algu-
nas cuestiones sobre el grupo).

Podremos hablar de grupo si se interiorizan fines y objeti-
vos comunes, se logra un conjunto de interrelaciones entre los
estudiantes, se funciona con arreglo a unas normas, y cada uno
de ellos identifica y asume diferentes roles en orden a conseguir
los objetivos fijados. La labor del tutor es facilitar el estableci-
miento de tal grupo y éste pasa por conocer las características
de sus estudiantes y facilitar el conocimiento entre ellos.

La consulta de fuentes de información de la propia uni-
versidad como resultado de la elaboración del perfil del
alumnado de una determinada titulación le permitirá al tutor
conocer con amplitud las características generales de los es-
tudiantes de la titulación y tener un marco de referencia en el
que podrá situar las características específicas de su grupo.

No ha de olvidarse que la atención tutorial reclama el co-
nocimiento específico del grupo. En ocasiones, las minorías
quedan en el anonimato ante perfiles generales de una titula-
ción como:

85%  de alumnado femenino . . . . . . . . . . ¿Cómo se sentirán  los chicos?

75% viven en residencia familiar. . . . . . . ¿Problemática de los que viven fuera?

70%  sólo estudian . . . . . . . . . . . . . . . . . . ¿El apoyo para el 30% que trabajan?

85% con nota de entrada inferior a 7 . . . ¿Cómo animamos  a los de  más de 7?

65% admitidos en primera opción . . . . . ¿Cómo convencemos a los de segunda?
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Pero el conjunto de características recogidas en El perfil
de la titulación, procedentes de uno de los módulos de matrí-
cula y para los alumnos de nuevo ingreso, no cubre, como es
lógico, la totalidad de aspectos de interés para cada una de
las situaciones –grupos de tutoría. De aquí la necesidad de re-
currir a la utilización de instrumentos más o menos formali-
zados que permitan dar a conocer los aspectos que en ese
momento interesan (ver capítulo Estrategias y recursos para
la acción tutorial).

• Experiencia y preparación previa.
• El contexto de apoyo familiar y social (especial para el

alumnado nuevo).
• Conocimiento y expectativas sobre los estudios (tanto en el

primer año como en posteriores etapas, ciclos, itinerarios,
etc.).

• Concepciones, ideas previas.
• Planes de trabajo y proyecto profesional futuro...

El conocimiento del grupo y sus individualidades permi-
tirá establecer las estrategias oportunas para facilitar la for-
mación de los lógicos subgrupos que emergerán dentro del
grupo de tutoría. En el seno de estos subgrupos se debería ge-
nerar el apoyo más inmediato del grupo a cada uno de sus
miembros, tanto en los aspectos académicos, como en los so-
ciales y personales. De aquí la importancia de atender –de-
jando espació y oportunidades– a la configuración de estos
subgrupos.

Finalmente ha de tenerse en cuenta la evolución que desa-
rrollará el propio grupo. Inicialmente aparecerá la abundan-
cia de interrogantes, cierta inseguridad emocional que blo-
quea la libre expresión de opiniones y reparos en la acepta-
ción de ciertos objetivos propuesto desde la función tutorial.
El tiempo y el buen trabajo del líder del grupo (el tutor) hará
posible una mayor identificación y compromiso para, final-
mente, alcanzar la deseada integración y madurez en el
grupo. En este momento será posible analizar críticamente la
situación del grupo, proponer nuevas iniciativas o abordar
confrontaciones abiertas como consecuencia de la claridad
comunicativa establecida en el propio grupo.
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3. LA CONDUCCIÓN DE LA TUTORÍA GRUPAL

En esta parte trataremos cuestiones más procedimentales de
la tutoría grupal. Las concreciones que se ofrecen han de to-
marse con el suficiente margen de flexibilidad, habida cuenta
de la gran diversidad de situaciones que se dan en el marco
de la tutoría universitaria

3.1. Preparando el encuentro

La tutoría grupal no puede provocar alteración en el discurrir
cotidiano de la actividad académica de los estudiantes. De
aquí la necesidad de su preparación previa para que el
tiempo y dedicación a la misma sea valorado positivamente.
Téngase en cuenta:

• La fecha y forma de convocatoria. Parece lógico que, salvo
situaciones imprevistas, se planifique el calendario de en-
cuentros teniendo presente el Plan de Acción Tutorial de la
titulación y las circunstancias concretas del grupo de estu-
diantes. La convocatoria por carta, enviada con suficiente
antelación, permite incluir elementos de preparación y re-
flexión para el encuentro. 

• El lugar de la reunión debe tener las mínimas condiciones
de acceso, privacidad y confortabilidad. A veces no es fácil
conseguirlo si no se da una mínima planificación de uso
de ciertos espacios disponibles a nivel de Departamento o
Titulación.

• El orden del día. Explicitar los temas a tratar, de acuerdo al
Plan de Acción Tutorial y a los elementos de seguimiento
del grupo de que dispone el tutor. Puede ser una acción po-
sitiva de implicación del grupo a la vez que permite dotar al
encuentro de una primera línea argumental.

• Finalmente, y con los antecedentes señalados, es posible in-
cluir la figura del ponente para preparar y presentar deter-
minados puntos o informaciones relevantes, así como con-
ducir momentos del encuentro. Estos ponentes pueden ac-
tuar a nivel individual o de subgrupo.
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3.2.  La conducción de la reunión

¿Cómo desarrollamos las clases o seminarios docentes? El tu-
tor ha de ser consciente de que su experiencia docente previa
le influirá en su andadura como tutor. De ahí la necesaria re-
flexión y autoanálisis sobre la manera de hacer en una tutoría
grupal. No hemos de olvidar que la clásica relación de autori-
dad profesor-alumno ha de dar paso a una relación de ayuda
no basada en la posesión de un conocimiento científico, sino
en la comprensión y mutua confianza. En el cuadro siguiente
se han esquematizado tres posibles tipos de estructura en la
relación tutor-estudiantes en una tutoría grupal. 

• En el primero de ellos reproducimos una clásica relación
profesor-alumno en la que el mensaje o discurso del tutor
llena la reunión. 

• En el segundo, y siguiendo el supuesto de autoridad, los es-
tudiantes preguntan y el tutor responde. Si no lo sabe, de-
morará su respuesta hasta que consiga la información para
la misma. 

• Finalmente se asume que el grupo es el verdadero protago-
nista. Los estudiantes han de elaborar la reflexión y buscar
soluciones a determinadas situaciones. El rol del tutor será
la de animador y facilitador, a la vez que vigilante de las re-
glas de participación y diálogo en el seno del grupo.

Es evidente que las temáticas a tratar y el conocimiento y
etapa de desarrollo en que se encuentre el grupo modularán
este último tipo de conducción, el más adecuado para una re-
lación tutorial. Pero no cabe duda de que su puesta en prác-
tica no resulta fácil si las condiciones docentes en las que nos
hemos formado, no nos han permitido ensayar este tipo de
conducción de grupos.
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Tipos de estructura en la tutoría grupal

A) El discurso T= Tutor
E= Estudiantes

T 

Moralizando
E   E   E   E   E (Profesor)

B) El interrogatorio 
T

Satisfacción de 
necesidades inmediatas
(Consultor/Maestro)

E   E   E   E   E

C) El diálogo
T

E                       E

E                                           E Construyendo significado
Buscando soluciones

E                       E (Facilitador)

E 

3.3. Rompiendo el silencio

La participación verbal de cada uno de los miembros del
grupo es objetivo prioritario no ya en la etapa de configura-
ción inicial del grupo, sino en cada uno de los encuentros de
tutoría. De aquí que se haya de recurrir a ciertas estrategias o
actividades facilitadoras de esa participación. Se apuntan
tres, con diferente uso según situación y momento:

• Las presentaciones: del Yo soy... al Él / Ella es... Hablar de
uno mismo, por primera vez y ante desconocidos, resulta vio-
lento para determinadas personas. Formar parejas y, en pri-
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vado, presentarse uno al otro es más suave. Posteriormente, y
a nivel del grupo, cada uno introduce-presenta a su pareja. A
partir de aquí, el diálogo resulta más fluido al ampliarse o
concretarse algunos de los aspectos de las presentaciones.

• Opiniones por escrito: alentando a la participación. Siem-
pre que sea posible ha de procurarse que todos los miem-
bros del grupos encuentren una forma –adecuada para
ellos– de expresar sus opiniones. Los más extrovertidos no
requieren de muchos preámbulos; otras personas, sin em-
bargo, se sienten más confortables si expresan sus opinio-
nes de manera privada (con o sin anonimato). En determi-
nados momentos será oportuno que el tutor recoja, previa-
mente a la reunión, el estado de opinión del grupo sobre un
tema determinado.

• Los subgrupos: La técnica del 33
Una sencilla forma de facilitar la participación en la propia
sesión de tutoría es la de subdividir el grupo en pequeños
subgrupos (cuatro o cinco) de 3 estudiantes. Cada uno de
ellos dispondrá, de manera rotatoria, de 3 minutos para ex-
poner sus puntos de vistas sobre las cuestiones planteadas.
Un par de vueltas (18 minutos de interacción en el pequeño
grupo) generan suficientes elementos para volver al gran
grupo y comenzar el diálogo a partir de las síntesis que pre-
sentan los portavoces de cada subgrupo. 

3.4. La organización del grupo

Finalmente apuntaremos algunas ideas que pueden ayudar a
la organización del grupo en relación a las acciones o activi-
dades de la tutoría grupal. En el apartado del Plan de Acción
Tutorial se aborda el seguimiento individualizado de cada es-
tudiante. Aquí sólo apuntamos aspectos grupales. 

• Los activadores del mes/periodo
Dos o tres miembros del grupo y por periodos de 6-8 semanas
(periodo entre encuentros grupales) pueden responsabilizarse
de mantener vivo el plan de actuación del grupo, así como de
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servir de enlace con el tutor (informar de nuevos aconteci-
mientos, oportunidades, preparar la próxima reunión...).

• Aunando apoyos 
Promover pequeños grupos de apoyo para la tarea acadé-
mica cotidiana (estudio, materiales, integración social de
los nuevos...) puede ser de gran utilidad. El tutor no ha de
ser intervencionista en la configuración de los posibles sub-
grupos, pero sí ha de explicitar su conveniencia. 

• La comunicación en el grupo
La misma se facilitará a través del conocimiento mutuo de
direcciones, teléfono, e-mail, así como la concreción del mo-
dus operandi para convocar al grupo ante situaciones impre-
vistas. 

• La Carpeta del grupo
La elección de una secretaría rotatoria (activadores del mes
/periodo) y la materialidad de una Carpeta permitirán ir
construyendo la trayectoria del grupo. Debe entenderse
como el libro de actas de la tarea tutorial . Esta carpeta debe
recoger las evidencias de nuestra actuación y la del grupo
como tal. A ella se deberá recurrir en el momento de la va-
loración de la propia función tutorial. Parte de sus compo-
nentes serán los referidos a: 
– Plan de Acción Tutorial del curso.
– Registros de seguimiento individualizado.
– Convocatorias y órdenes del día.
– Síntesis de las reuniones.
– Acuerdos de acción...

4. TEMÁTICAS EN LA TUTORÍA DE GRUPO

En este último apartado se presentan de manera resumida al-
gunas temáticas tipo que normalmente aparecen en un Plan
de Acción Tutorial. Para preparar el contenido de buena
parte de ellas será imprescindible conectar con fuentes de in-
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formación adicionales de la propia universidad, o con instru-
mentos o protocolos confeccionados ad hoc. La experiencia
de los propios tutores y la coordinación y seguimiento de la
misma a nivel de titulación y universidad permitirá ir mejo-
rando y generando nuevas temáticas que se convertirán en
un valioso soporte de apoyo a los tutores.

4.1. Tres encuentros necesarios

Desde una perspectiva longitudinal de la acción tutorial apare-
cen tres momentos o situaciones de carácter general que todo
tutor se verá abocado a tratar: la primera reunión o momento
inicial de la relación estudiantes-tutor, la transición a la univer-
sidad y/o la planificación del periodo lectivo (semestre) y la se-
sión de seguimiento (rendición de cuentas) del periodo docente.
Cada uno de estos encuentros tutoriales de grupo tiene objeti-
vos, contenido y estrategias específicas. A continuación se
ofrecen unos esquemas orientadores para su desarrollo.

La primera reunión

El inicio de la tutoría grupal representa un momento de
cierta tensión, a veces muy encubierta, tanto para los estu-
diantes como para el tutor. Esta situación reviste especial in-
terés cuando se trata de estudiantes de primer año y de tuto-
res con escasa experiencia en estos menesteres. 
La estructura tentativa que se presenta de este primer en-
cuentro pretende aliviar la tensión inicial del tutor, si bien no
hemos de olvidar que la sinceridad y entera predisposición a
trabajar con los estudiantes son la mejor garantía de éxito.
Puntos a tratar:

• Porqué y para qué de la función tutorial en la universi-
dad. Si el tutor ha elaborado para sí la respuesta a esta cues-
tión no le será difícil trasmitir el mensaje institucional y per-
sonal a los estudiantes. Suficientes elementos teóricos se le
ofrecen a lo largo de este manual para elaborar una res-
puesta académica. La clave está en su respuesta personal.
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• Quiénes somos. El segundo punto se centrará en un pri-
mer conocimiento del grupo, incluido el tutor. Para ello po-
drán utilizarse las estrategias anteriormente reseñadas
(Rompiendo el silencio).

• Yo, tutor/a. No ha de olvidarse que el tutor forma parte del
grupo. Debe asumir también el descubrimiento de sí mismo.
No es la presentación del currículum como académico; sino
la presentación de nuestra trayectoria como personas en la
que la dimensión profesional tiene una especial relevancia:

– Mi trayectoria personal y profesional.
– Mis roles y funciones como tutor.
– Mis concepciones sobre algunos puntos calientes (p.ej. la

universidad, la ética en el trabajo-el compromiso, etc.).

• Las expectativas. Un aspecto de posible interés es el de in-
dagar sobre lo que creen y esperan de la tutoría en la uni-
versidad (no debe olvidarse que los estudiantes traen una
experiencia previa de tutoría en la enseñanza secundaria):

– De la función tutorial.
– Del grupo.
– De la institución (estudios, profesorado...). 

• Estructurando el grupo. Un último punto a tratar en una
reunión inicial es todo lo referente al modus operandi en la
relación grupo-tutor:

– El currículum del grupo (1 pg. por persona). 
– El perfil del grupo.
– La estructura de apoyo.
– Temáticas de especial interés para el grupo.

La transición a la universidad: planificación del trabajo

Para todo estudiante el ingreso en la universidad es un acon-
tecimiento muy significativo en su trayectoria educativa y
personal. Sin embargo, mientras que para unos (porcentaje
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muy diferente según las titulaciones) la universidad estuvo
siempre en su punto de mira como la natural continuación
de la Enseñanza Secundaria, para otros se puede estrenar el
rito en su entorno familiar. Unos proceden de marcos familia-
res con tradición universitaria y entrar en la universidad no
es sino continuar el patrón establecido de valores y tradición
familiar. Para los otros, un porcentaje mayoritario aún, la en-
trada en la universidad les supone una doble transición:

• La de carácter educativo, de parecidas características en los
dos grupos.

• La de carácter cultural y social. Se van a establecer nuevos
grupos de referencia en los que aparecerán valores nuevos o
añadidos. El reto de los estudios puede generar una mayor
ansiedad.

Una vez más aflora la importancia del conocimiento de
las características del grupo para poder orientar la acción tu-
torial hacia el objetivo de facilitar dicha transición. Diferen-
tes temáticas deberán ser abordadas a la luz del conoci-
miento de la práctica docente en la titulación y de las cir-
cunstancias del grupo:

• Académica

– Posibles déficits o lagunas académicas.
– Los modos de trabajar. 
– Cómo afrontar la planificación de las demandas de tra-

bajo.
– Obtención de información (manejo de fuentes).
– Los modos de evaluar.
– Las relaciones académicas.

• Social: de la juventud-adolescente a la juventud-madura

– Nuevas relaciones entre iguales.
– Independencia familiar o ausencia de control. 
– La organización para la subsistencia diaria (de especial

importancia para los que estrenan vida independiente).
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• Personal

– El historial personal.
– El apoyo familiar.
– Fortaleza ante el fracaso.

El tutor encontrará en los esquemas-formularios (ver ca-
pítulo: Estrategias y recursos para la acción tutorial) informa-
ción inicial para preparar las estrategias que permitan cono-
cer las diversas situaciones de los integrantes del grupo y
que éste tome conciencia de los puntos fuertes y débiles de
sus miembros en orden a los objetivos académicos previstos.
A partir de esta información, y apoyándose en la configura-
ción de diferentes subgrupos, podrán establecerse mecanis-
mos de apoyo mutuo, especialmente por lo que respecta a
los aspectos académicos y sociales. No ha de olvidarse el ca-
rácter de tarea colaborativa que ha de generarse en el seno
del grupo.

La concreción de algunas iniciativas o planteamientos,
tanto grupales como individuales o de subgrupos, deberían
quedar referenciadas en la síntesis de la sesión y ser punto de
partida para el seguimiento del grupo. No olvidar la valiosa
ayuda que se puede obtener de la participación en las activi-
dades específicas programadas por Servicios como los de Bi-
blioteca o el Gabinete de Orientación Universitaria. 

El seguimiento: rendición de cuentas

Un tercer momento de obligado cumplimiento aparece al tér-
mino del periodo lectivo de referencia (semestre). Los con-
tactos individuales habrán permitido al tutor tomar el pulso
del caminar del grupo. La labor de los ya mencionados acti-
vadores del periodo habrán mantenido la tensión de trabajo y
comunicación en el grupo. Toca ahora parar y reflexionar.

Una triple perspectiva debe estar presente en este en-
cuentro:

• La visión de la situación de cada miembro del grupo. Es ne-
cesario que cada estudiante realice la autoevaluación de su
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trayectoria académica en el semestre. De ahí que la convo-
catoria de este encuentro grupal debería ir acompañada de
un protocolo que permitiera al estudiante anotar sus eviden-
cias y valoraciones. Su contenido debería incluir los ele-
mentos que más adelante se detallan.

• El análisis de la situación del grupo. La rápida aportación
de las evidencias referidas al grupo, así como la informa-
ción que el tutor puede aportar sobre la situación global en
la titulación debe dar paso a una valoración conjunta de as-
pectos como los que se explicitan.

• Finalmente, este encuentro ha de servir también para la
identificación de los aspectos institucionales de mejora que
han sido identificados y valorados como tales por el grupo.
Aquí es donde toma plena operatividad la función del tutor
como observador y agente de cambio. Ha de poder asumir la
transmisión de dicha información al sistema y comprome-
terse con la presentación, en los órganos pertinentes si ha
lugar, de las acciones de mejora que sean factibles.

El contenido de análisis

Más allá de todos los aspectos, concreciones y compromisos
que encuentros anteriores fijarán como objetivos o acciones
a realizar en el semestre, el contenido a considerar en este en-
cuentro debería girar sobre:

• El desarrollo de la actividad académica y el nivel de satis-
facción de los miembros del grupo.

• El trabajo individual y grupal y sus resultados: el cumpli-
miento de los compromisos o imprevistos acontecidos.

• Los resultados del semestre: el grupo en el contexto de la ti-
tulación. Su repercusión en el siguiente periodo lectivo.

• El funcionamiento del grupo. El clima de comunicación y
relación. El nivel de satisfacción en el grupo.

• Nuevos planteamientos o reformulaciones en el Plan de Ac-
ción Tutorial para el siguiente periodo lectivo. 
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4.2. Otras temáticas

Dentro de la tarea tutorial, y máxime si la misma se desarrolla
a lo largo de toda la trayectoria universitaria, múltiples temá-
ticas deberían ser objeto de atención. Algunas de ellas tienen
su propia ubicación temporal, otras tendrán un cierto carác-
ter repetitivo, si bien con aportación de nuevos elementos. Fi-
nalmente, circunstancias, intereses o problemas específicos
requerirán abordar temas inicialmente no previstos. Será el
momento de que el tutor recurra a los órganos de apoyo de la
tarea tutorial en la forma y medida que tenga previsto el Plan
de Acción Tutorial de la Titulación (Jefaturas de Estudios, Ga-
binete de Orientación Universitaria, Coordinación de Tutoría
en la Titulación, etc.). Será también el momento de compro-
bar el funcionamiento comprensivo del sistema de atención
tutorial en la universidad

Conociendo el contexto 
• Estructura y funcionamiento de la universidad.
• La cultura de la organización: el caso de la titulación x.
• Los recursos de ayuda.

Trabajo y estudio, ¿tareas incompatibles?
• Motivos para plantearse el tema: necesidad vs. opción.
• Tipologías de trabajo preprofesional: la significación para

los estudios.
• Alternativas en la conjunción o alternancia del trabajo y el

estudio.
• Planificación académica y estudio a tiempo parcial.

Construyendo el itinerario curricular
• La estructura de la oferta de optatividad en el Plan de Estu-

dios.
• La unión de intereses académicos y profesionales.
• La elección basada en algo más que la bondad de los horarios.
• El mejor momento para la elección de optatividad y libre

elección.

Generando referentes: la transición al trabajo
• La clarificación de los objetivos profesionales.
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• Ocupaciones laborales y su significado en el proyecto profe-
sional.

• La preparación y aprovechamiento del prácticum.
• Decisiones de especial significación.
• La Bolsa de trabajo de la universidad.
• La agenda de contactos profesionales (personas, institucio-

nes, asociaciones profesionales, centros de formación...).

ANEXO I

Algunas notas sobre un aprendizaje de calidad

TEXTO PARCIAL
Rodríguez, S. (1997). Orientación universitaria y evaluación
de la calidad. En P. Apodaka y C. Lobato (Eds.). Calidad en la
Universidad: Orientación y Evaluación. Barcelona: Ed. Laer-
tes. (pp. 23-52).

Se extiende la opinión de que una formación universitaria de
calidad va más allá de la formación teórica y práctica sobre
un determinado campo disciplinar. Parte de las característi-
cas que debieran definir el producto universitario están some-
tidas a controversia por razones de la baja fiabilidad en su
evaluación. Sin embargo, y pese a estas dificultades, cada vez
más se asume su toma en consideración. Diversos autores y
organismos señalan la dirección del proceso de formación. El
Student Learning Imperative: Implications for Students Affairs
(ACPA, 1994) señala que más allá de la formación estricta-
mente académica y profesional, la calidad de la formación
vendrá determinada por el nivel de logro de:

• Complejas habilidades cognitivas como la reflexión y el
pensamiento critico.

• Habilidad para aplicar los conocimientos a problemas
prácticos del campo profesional, familiar, personal y so-
cial.

• Comprensión y aprecio de las diferencias humanas.
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• Competencias prácticas como resolución de problemas,
conflictos, etc.

• Coherente e integrado sentido de identidad, autoestima,
confianza, integridad, sensibilidad estética y responsabili-
dad como ciudadano.

• Desarrollar actitudes, valores, perspectivas y capacidad
para un continuo aprendizaje.

• Convertirse en una persona cultivada.
• Desarrollar la madurez emocional, tolerancia, empatía y

habilidad de liderazgo.
• Saber evaluar críticamente lo que se ha aprendido.

Es evidente que la terminología utilizada para expresar los
objetivos de la educación universitaria está más próxima a una
concepción humanista e integral del estudiante. En consecuen-
cia, la dificultad de constatar el logro de los objetivos es un reto
evaluativo a superar. Pero una cuestión previa a la posibilidad
de evaluar esta concepción de la calidad sería la de preguntar-
nos acerca de la aceptación que la misma tiene en los círculos
universitarios y gubernamentales. En el contexto europeo su
aceptación es prácticamente nula. La influencia de la clásica
concepción germana de la universidad para élites, ocupada y
preocupada por la exclusiva dimensión intelectual ha motivado
un olvido claro, pese al proceso de masificación acaecido, de las
nuevas necesidades psicosociales de los alumnos. En Europa la
definición monolítica de competencia exclusivamente técnica
ha sido una constante en el discurso de formación hasta el final
de la década pasada. Sin embargo informes como el del IRDAC
(1994 ) señala el error de continuar por ese camino. 

Como apunta Echeverría (1993:205) al analizar los efec-
tos de los cambios de producción y organización sobre las
competencias profesionales, y basándose en diversas fuentes
documentales, «la diferencia que puede decidir una contrata-
ción se va a apoyar cada vez más en condiciones intangibles
de la formación, hasta hace poco consideradas poco menos
que un adorno –y a veces un estorbo– en el perfil del candi-
dato». Al enumerar algunas de estas condiciones aparecen: 

– Confianza en sí mismo.
– Imaginación creativa.
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– Facilidad de relación con los demás.
– Comunicarse fácilmente.
– Saber escuchar.
– Iniciativa (pensar por su cuenta).
– Facilidad de aprender.

Al definir que la movilidad (como cultura) y la polivalen-
cia (como formación) están configurando el nuevo modo de
entender las calificaciones profesionales, los sistemas educa-
tivos deben centrar su actividad en el desarrollo de determi-
nadas cualidades personales y en las llamadas destrezas blan-
das dirigidas a la integración y a la adaptabilidad al cambio. 

El aprendizaje como punto de encuentro

Brown (1972) en su manifiesto sobre el desarrollo integral
del estudiante universitario no sólo no se opondrá al desarro-
llo intelectual del alumno sino que declara la necesidad de
atender el desarrollo de habilidades básicas como la resolu-
ción de problemas, pensamiento crítico, juicio reflexivo. Es
necesario, afirman, que la filosofía de partida sea la de aten-
der la totalidad del desarrollo del estudiante, pero ha de in-
crementarse la atención a las dimensiones del desarrollo aca-
démico e intelectual y a la mejora de los ambientes de apren-
dizaje y del proceso educativo en general. En la misma
dirección se pronuncia Caple (1996) cuando afirma que el
aprendizaje del alumno es el lugar de encuentro de las voces
de la orientación y acción tutorial y la enseñanza.

Ahora bien, al definirse el aprendizaje desde la perspectiva
de la productividad del estudiante y no de la productividad del
profesorado, los intereses personales y profesionales del profe-
sorado, administradores y staff no pueden dictar lo que ha de
hacerse y lograrse. El enfoque en el aprendizaje exige pasar:

– De la productividad del profesor a la del alumno.
– Del interés de la disciplina (Dptos.) al del alumno (interdis-

ciplinariedad).
– De los estilos docentes a los estilos de aprendizaje.
– De la actividad docente a la actividad discente.
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Para este cambio es necesario que profesorado, responsa-
bles académicos, y el propio alumnado reflexionen sobre el
significado de la enseñanza y el aprendizaje universitario.
Como señala Guskin (1994), el incremento en el aprendizaje
del estudiante no puede ser factible si el profesorado no cam-
bia de ideas y considera que ha de reducirse el tiempo que el
alumno dedica a clases pasivas y, por el contrario, adopta es-
trategias activas que consigan la implicación y el estudio per-
sonal del estudiante. La clave para acrecentar el aprendizaje
y desarrollo personal no está simplemente en que los profeso-
res enseñen más y mejor, sino también en la creación de las
condiciones que motiven y alienten a los estudiantes a aplicar
tiempo y energías a actividades con significación educativa,
tanto dentro como fuera del aula (ACPA, 1994:1).

Condiciones que favorecen el aprendizaje

Kuh (1996) expone la síntesis de estas condiciones tal y como
se desprenden de la amplia revisión documental que realiza
de la investigación llevada a cabo sobre este tema. Estas con-
diciones ayudarán a que la experiencia universitaria del
alumno sea lo más significativa posible, a través de la cone-
xión del aprendizaje académico con la vida fuera del aula:

• Propósitos claros, coherentes y debidamente explicitados.
• Una filosofía institucional que asuma una visión holística

del desarrollo del talento.
• Un equilibrado currículum.
• Políticas institucionales complementarias acordes con las

específicas características y necesidades de sus estudiantes.
• Altas y claras expectativas sobre la actuación de los alum-

nos.
• Uso de efectivos métodos de enseñanza.
• Sistemática evaluación del rendimiento de los alumnos y de

las políticas, prácticas y contexto-ambiente institucional.
• Oportunidades de implicación del alumno en actividades

fuera de clase significativamente educativas.
• Entornos a escala humana y caracterizados por una ética

de pertenencia y atención personal.
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• Un ethos de aprender que impregne todos los ámbitos de la
institución. La cultura institucional comunica a todos sus
integrantes (alumnado, profesorado y personal de adminis-
tración y servicios) el papel central del aprendizaje en la co-
munidad.

Cómo se crean ambientes de aprendizaje productivos

La investigación ha puesto de manifiesto que las dos más im-
portantes fuentes de influencia en el aprendizaje y desarrollo
personal son:

• La interacción con los agentes de socialización de la institu-
ción (profesorado, staff y compañeros) a través de formas
educativas significativas.

• La aplicación de un alto grado de coordinado esfuerzo en
las tareas académicas.

Ambas reclaman, por una parte, incrementar la colabora-
ción y el diálogo de todos los agentes y unidades funcionales
de la institución y, por otra, examinar la influencia de las cul-
turas de los estudiantes sobre su aprendizaje (metas y objeti-
vos). 

La transición secundaria-universidad no sólo hace refe-
rencia al diferente nivel de dificultad y a los métodos de tra-
bajo, sino que cada vez más se da el hecho de que una signifi-
cativa parte de los nuevos estudiantes tienen que afrontar la
transición social que representa pasar a frecuentar diferentes
ambientes sociales dentro y fuera del aula. La naturaleza de
estos ambientes exige que los estudiantes utilicen tanto habi-
lidades cognitivas como afectivas y sociales.

La colaboración entre todos los agentes de la institución
es fundamental. Como manifiestan Kuh et al. (1994), ha de
hacerse un enorme esfuerzo para mover a la institución uni-
versitaria desde su actual modelo de functional silos en los
que profesores y staff viven aislados unos de otros, como con-
secuencia de la alta especialización, a un modelo en donde
un contexto de aprendizaje haga posible la conectividad,
tanto de las personas como de las diferentes áreas del saber. 
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Finalmente, Terenzini et al. (1996) al revisar las investiga-
ciones realizadas sobre la influencias de situaciones, progra-
mas y acciones fuera del currículum académico en el apren-
dizaje y desarrollo cognitivo de los estudiantes ponen de ma-
nifiesto:

• Ningún programa específico tiene tanta influencia en los
estudiantes como el conjunto de múltiples experiencias en
muy diferentes áreas que tengan un relevante significado
educativo.

• Es necesario promover y mantener de manera intencionada
y constante un ambiente de campus centrado en el aprendi-
zaje.

• Se impone romper los límites, si no estructurales sí al me-
nos funcionales, entre las funciones académicas y las fun-
ciones de tutoría y orientación. Es necesaria la continua co-
operación entre ambas. 
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ANEXO II

Algunas cuestiones sobre el grupo

Breve síntesis sobre algunos de los elementos básicos del co-
nocimiento sobre el concepto, estructura y etapas en la confi-
guración de un grupo en el marco educativo.

El concepto y configuración del grupo

• El grupo de estudiantes ha de generar un fin u objetivo co-
mún. La percepción de una meta común es uno de los fac-
tores clave en la generación de un grupo.

• La conciencia de la necesidad de un esfuerzo solidario y co-
laborativo entre los miembros de un grupo para el logro de
ese objetivo ahonda el proceso de identificación de tal obje-
tivo.

• El establecimiento de un conjunto de interrelaciones en-
tre las personas que van a conformar el grupo; es decir, la
generación de un intercambio comunicativo entre sus com-
ponentes.

• La asunción de un conjunto de normas, implícitas o explí-
citas, que van a pautar el flujo comunicativo en el seno del
grupo.

• Desempeño de diferentes roles por parte de los miembros
en orden a conseguir los objetivos fijados.
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¿Cómo es el grupo de tutoría universitaria?

• Relativamente homogéneo en cuanto a las características
que les definen como estudiantes universitarios.

• Posiblemente heterogéneo en relación a características per-
sonales como el género o la clase social.

• Un grupo primario en cuanto a que comparten objetivos co-
munes, tienen una relación cara a cara y en su seno pueden
generarse subgrupos con relaciones afectivas de diferente
intensidad.

• Un grupo institucional y formal en cuanto que se ha consti-
tuido atendiendo a criterios externos al grupo.

• Cuenta con un líder, el tutor, institucional y formal.
• Tutor y estudiantes asumen objetivos específicos que no

han sido establecidos por sí mismos (Plan de formación, or-
ganización docente y tutorial, estructura de gobierno, etc.).

Los grupos dentro del grupo de tutoría

Parece obvio pensar que en un grupo de 12-15 estudiantes,
número que conformará un grupo de tutoría, se generarán
diferentes subgrupos en virtud de muy diferentes elementos
de cohesión (edad, género, residencia, procedencia, trabajo,
intereses específicos...). En el seno de estos subgrupos es
donde se puede generar el apoyo más inmediato del grupo a
cada uno de sus miembros, tanto en los aspectos académicos,
como en los sociales y personales. De ahí la importancia de
atender –dejando espació y oportunidades– a la configura-
ción de estos subgrupos.

En el cuadro siguiente esquematizamos los diferentes ele-
mentos que pueden entrar en juego en la configuración de un
grupo de tutoría. No debe olvidarse que el cuadro de interre-
laciones entre poder (liderazgo, capacidad de decisión...), re-
laciones entre los miembros, roles del grupo y de sus compo-
nentes y el trabajo a desarrollar, están condicionadas o influi-
das por dos contextos muy diferentes:

• El medio de referencia propio de los estudiantes (su expe-
riencia previa, sus propias características y situaciones per-
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sonales y, de modo muy especial, el proyecto de trayectoria
de formación universitaria que tengan en mente.

• El marco institucional de la universidad en donde las con-
diciones y circunstancias de la propia enseñanza, la perso-
nalidad del tutor y el marco de la acción tutorial y, de modo
muy significativo, el Plan de estudios (formación) van a
condicionar el tipo de grupo definitivo.

Los referentes del grupo de tutoría

GRUPO

M Backgroung Condiciones I

E Relaciones Poder N

D Estudiantes Tutor S

I Roles Trabajo T

O Su proyecto Plan de formación  I

T.

Etapas en la evolución del grupo

1. Nacimiento e inicio. Caracterizado por:

– Abundancia de interrogantes.
– Inseguridad emocional.
– Reparos a asumir objetivos de grupo si los propios no están

representados. 

De aquí la gran importancia que tiene el facilitar las expre-
siones de los proyectos individuales en relación a la formación
universitaria. En definitiva ha de propiciarse el conocimiento
muto de los miembros del grupo. Saber qué es lo que desean o
esperan los miembros de un grupo de tutoría en cada uno de
los momentos de la formación universitaria contribuirá al lo-
gro de los objetivos generales de la acción tutorial.
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Los puntos anteriormente descritos inducen a que la
carga de inseguridad de los miembros del grupo se traduzca
en una excesiva dependencia del tutor, llegando a exigirle que
resuelva los diferentes problemas que se presentan, especial-
mente el momentos de transición-entrada a la universidad,
cambio de ciclo, inicio del prácticum, etc.

2. Crecimiento e identificación de los miembros del grupo.
Aparece:

• La configuración de subgrupos estables en donde la comu-
nicación ya no se conforma con informaciones y opiniones,
sino que se da entrada a sentimientos y emociones es un
claro indicador de que el grupo progresa.

• Al mismo tiempo pueden comenzar a aparecer las personas
descolocadas. No encuentran su sitio. Una clara explicita-
ción de la situación y el acogerse a la norma de la volunta-
riedad puede ayudar al abordaje de esas situaciones.

• En esta etapa el grupo afronta la definición y asunción de
las normas de funcionamiento en relación a:

– Autorresponsabilidad: reparto de roles y funciones si ha
lugar.

– Aceptación y diálogo sobre las opiniones de cada miembro.
– Cooperación-ayuda.
– Abordar con claridad las situaciones problemáticas.

3. Maduración e integración grupal. Indicadores de esta etapa
son:

• Los miembros del grupo sienten que han formado un grupo
(una piña). Valoran positivamente la trayectoria del grupo.

• Es el momento de valorar la actividad del grupo para impri-
mir nuevas energías orientadas a una mejora de los objeti-
vos de formación.

• Pueden aparecer situaciones de cierta conflictividad como
consecuencia de la confrontación de posiciones entre algu-
nos miembros del grupo y sobre un determinado tema. Se
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ha establecido el clima adecuado para que se exprese una
situación de conflicto que el propio grupo resolverá a través
del aprendizaje de diálogo y comunicación que ha tenido.

Referencia de interés

TEJADA, J. (1997) Grupo y Educación: Técnicas de trabajo y análisis.
Barcelona: Edic. Librería Universitaria de Barcelona.
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VI. LA TUTORÍA INDIVIDUALIZADA

INTRODUCCIÓN

Por supuesto que todo profesor/a tiene día a día la experien-
cia del trato individual con determinados estudiante pero, sin
duda alguna, el foco de atención se centra en temáticas aso-
ciadas al ámbito del conocimiento, del saber. Entre profesor
y estudiante hay siempre un tercero: la consulta sobre algo re-
lacionado con la autoridad del saber que representa el profe-
sor universitario. Este tipo de relación (de tutoría académica)
tiene una serie de características que distan de la relación
personal que se genera en la función tutorial que se plantea
en este manual.

La relación individualizada que se aborda en este capítulo
no parte de la jerarquía del saber disciplinar que el profesor
tiene, sino del saber hacer de agente de ayuda ante una deter-
minada situación problemática de un estudiante. General-
mente serán cuestiones académicas las desencadenantes de
una solicitud de entrevista personal con el tutor, si bien las
mismas podrán estar asociadas a diversos factores de índole
personal, familiar o social del estudiante. 

El contenido del capítulo se articula en los siguientes
puntos:

• La tutoría individual: un proceso de relación personal. ¿Por
qué y para qué?, más allá de la información y el consejo, el
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compromiso del tutor, los referentes de ayuda al tutor y di-
ferentes aspectos a considerar en la relación personal.

• La conducción de la tutoría individualizada: Preparación,
establecimiento de un adecuado clima de comunicación,
planteamiento y exploración del problema, conclusión y
plan de trabajo y seguimiento.

• Temáticas en la tutoría individualizada.

Al finalizar el capítulo se pretende que el tutor universi-
tario:

• Asuma la tutoría individual como una estrategia de acción
tutorial pertinente y necesaria en determinadas situaciones.

• Identifique las características de la relación personal que
implica la tutoría individual así como el compromiso perso-
nal de ayuda que representa.

• Conozca las fases o estadios en los que generalmente se arti-
cula el proceso de entrevista ante una situación problemática

• Identifique las herramientas verbales y no verbales que puede
utilizar dentro de una relación tutorial.

• Adquiera una adecuado marco de referencia al que poder
acudir en el momento de afrontar la práctica de la tutoría
individual.

1. LA TUTORÍA INDIVIDUAL: UN PROCESO DE RELACIÓN
PERSONAL

La información, sugerencias y comentarios que a continua-
ción se exponen sólo pretenden ofrecer al tutor un sencillo
marco de referencia y algunas pautas de actuación que pue-
den favorecer la acción tutorial individualizada. La entrevista
personal cara a cara entre tutor y estudiante constituye la vía
más usual de actuación. De ahí que se le dedique una especial
atención a conocer algunos aspectos de su estructura y de las
condiciones y comportamientos más pertinentes en la con-
ducción de las entrevistas tutor-estudiante.

El planteamiento que se asume en esta temática parte de
la asunción de que la función tutorial, en su nivel más pro-
fundo de realización, se adentra en un territorio que bien pu-
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diera considerarse como ajeno las responsabilidades docentes
del profesorado universitario. Sin embargo, es muy difícil es-
tablecer el punto de corte entre los componentes académicos y
personales que configuran toda situación de aprendizaje y re-
lación interpersonal. De ahí que, según el compromiso y es-
quema institucional con el que se plantee la acción tutorial en
una universidad, lo que a continuación se expone puede con-
siderarse fuera de lugar o, por el contrario, como una ventana
abierta a realidades cada vez más difíciles de obviar.

1.1. ¿Por qué y para qué?

En términos generales tres tipos de situaciones pueden moti-
var la visita al tutor: la primera, cuando el estudiante desea
obtener respuesta a preguntas específicas cuyo contenido se
presupone que domina el tutor, o tener las fuentes de referen-
cia. Un buen sistema institucional de información y los en-
cuentros o sesiones grupales deberían ser actuaciones pre-
ventivas que eliminasen la frecuencia de uso de la entrevista
personal para tales menesteres. La segunda situación hace
referencia a la amplia gama de situaciones problemáticas que
un estudiante puede experimentar a lo largo de su etapa uni-
versitaria. Si bien los aspectos académicos son el eje central
de la acción tutorial, no podemos olvidar la interacción que
éstos presentan con otros ámbitos o dimensiones del desarro-
llo integral de la persona. 

Finalmente, y dentro de un planteamiento ideal, el en-
cuentro personal tutor-estudiante, como momento de refle-
xión conjunta sobre la trayectoria y experiencia universitaria,
debería ser el tercer tipo de situaciones que, debidamente
planificadas, constituirían el eje vertebrador de la acción tu-
torial individualizada.

1.2. Más allá de la información y el consejo

La consideración restrictiva o no de los roles y funciones del tu-
tor universitario justifican el enfatizar o no la importancia de
una relación tutorial que pretende, ante todo, facilitar y ayudar
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en el proceso de maduración personal del estudiante. En este
sentido, no se entiende que la relación tutorial se ciña a ofrecer
respuestas informativas a preguntas del estudiante. La necesi-
dad de tal información puede satisfacerse si informamos de
forma adecuada sobre las propias fuentes de información. 

En segundo lugar, el tutor debe reflexionar sobre la vali-
dez de la larga tradición académica en la que se está acos-
tumbrado a expresar nuestras opiniones sin haber escuchado
antes las del estudiante. La experiencia y conocimiento del
tutor, sobre todo desde la perspectiva vital, no pueden ser ex-
puestos como norma de acción. El estudiante ha de interiori-
zar sus propias vivencias e integrar las aportaciones de su en-
torno, pero no como consecuencia de la voz de la experiencia
de otros, sino como reflexión pausada y compartida. En la
ayuda a esta reflexión aparece la tarea del tutor.

1.3. El compromiso de tutor

La tutoría que se plantea constituye una dimensión profesio-
nal: no es posible educar sin una implicación emocional con el
que aprende, sin una autorreflexión sobre lo que uno siente y
un análisis de las relaciones con los colegas. Los tutores con un
claro concepto de la profesión no rehuyen la implicación per-
sonal que representan los roles y funciones a desarrollar como
verdaderos promotores de la educación de los estudiantes.

El tutor asume el compromiso de apoyar y compartir las vi-
vencias de los estudiantes durante un periodo o estancia en la
universidad. Durante el mismo asume estar disponible para
atender demandas que encierran una solicitud de ayuda de los
estudiantes. Como algunos expertos afirman, asumir la dimen-
sión personalizada de la tutoría supone aceptar una cierta ideo-
logía del compromiso en el rol y tarea docente universitaria.

1.4. Los referentes de ayuda al tutor

La variedad, intensidad y dificultad de las situaciones posi-
bles en una tutoría personal, desbordan el razonable marco
de competencia y dedicación de un tutor universitario. Por
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tanto, la andadura de la práctica tutorial reclama de la insti-
tución universitaria el dar a conocer el sistema de apoyo con
el que contará el tutor. De esta forma, el tutor y su tarea que-
dan engarzados en una trama de acción institucional (no es
la tarea esporádica de un llanero solitario). Este sistema de
apoyo debería incluir:

• Servicios de referencia para derivar situaciones de cierta
problematicidad.

• Órganos-personas para la coordinación de acciones conjun-
tas entre tutores.

• Personas y fondos documentales que puedan ayudar en la
preparación y abordaje de determinadas situaciones. 

1.5. Diferentes aspectos a considerar en la relación personal

Una serie de aspectos o elementos van a estar condicionando
o influyendo en el tipo de relación personal que se establezca
entre tutor y estudiantes. A continuación se exponen los más
relevantes. Su conocimiento y reflexión sobre la naturaleza o
características que adoptan en cada situación han de servir
para orientar la propia relación tutorial.

Contextuales

Tres aspectos se toman en consideración:

• El marco institucional y el rol del tutor. El enfoque de la tuto-
ría a nivel de universidad, así como el modo y forma en que
se operativice en cada una de las titulaciones, irá creando
una cultura que influirá en la relación tutor-estudiante. Ini-
cialmente las expectativas serán de desconocimiento y des-
concierto por parte de unos y otros. El tutor habrá de poner
un poco de su parte para derribar prejuicios e incredulidades.

• Características personales del estudiante. Si bien la mayoría
de los estudiantes tienen dentro de sí suficientes recursos
para afrontar su vida académica y personal, en no pocas
ocasiones aparecen situaciones en las que la diferencia en-
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tre el éxito o el fracaso puede estar en la ayuda extra que se
pueda recibir. Por otra parte, cada vez más la diversidad
será un distintivo en el conjunto de los estudiantes. De aquí
la creciente dificultad para poder atender las necesidades
específicas de los mismos. Edad, género, experiencias pre-
vias, situación personal y familiar y otras muchas caracte-
rísticas están condicionando la forma y manera de asumir
la tutoría por el estudiante.

• Información previa y conocimientos del tutor. La prepara-
ción como tutor (la confianza en uno mismo ante una tarea
claramente educativa) y, sobre todo, la asunción o no de las
funciones explicitadas en otros capítulos, hará que la rela-
ción tutorial se convierta en periférica y anecdótica o, por el
contrario, se aborde con plena confianza en la potenciali-
dad de éxito con los estudiantes.

Lugar y situación espacial

Privacidad y tranquilidad en el entorno son condiciones
deseables. Mesas repletas de papeles (murallas imperceptible
en las que hemos de hacer contorsionismo para encontrar las
miradas) no son aconsejables. Ni siquiera la existencia de la
mesa –tierra de nadie que tutor y estudiante utilizan como de-
fensa– es muy aconsejable, si bien a veces es inevitable. Por
otra parte, la realidad de despachos compartidos lleva a la
necesaria búsqueda de un lugar alternativo (especialmente si
sabemos o intuimos que no es pertinente la presencia de un
tercer oyente en la conversación).

Finalmente, y siempre que sea posible, es aconsejable una
posición tutor-estudiante en ángulo de 90º y una distancia
próxima a 1´5 metros. Elementos culturales y de tradición en
el contexto universitario entran en juego. De aquí la relativi-
dad de estas recomendaciones.

Personales

Hacen referencia a la actitud del tutor ante el hecho mismo
de la relación personal. Se parte de la premisa de que una re-
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lación tutorial de ayuda se basa en el muto respeto, la com-
prensión y aceptación de la situación planteada y de una
igualdad entre tutor y estudiante. Por tanto, la actitud del tu-
tor ha de estar caracterizada por:

• La disponibilidad y capacidad de escuchar, y no de manera al-
ternativa, o por momentos (mientras que se hace otra cosa). 

• La aceptación del valor y dignidad de la persona. El pro-
blema que plantea o la situación por la que atraviesa no le
resta un ápice de dicho valor y dignidad. De otra forma, el
rechazo estaría a la orden del día y la posibilidad de ayuda
se desvanecería.

• Una comprensión empática del problema del estudiante. Es
decir, intentar comprender la situación como si fuera pro-
pia. El objetivo es el de poder captar las vivencias y senti-
mientos del propio estudiante.

• La sinceridad en la relación. Ésta emerge como consecuen-
cia de la congruencia y autenticidad de nuestros comporta-
mientos ante los ojos del estudiante. 

Estrategias no verbales

Se dice que la cara es el espejo del alma. Se podría añadir que
el cómo estoy ante el otro es el reflejo del interés y atención que
le demuestro. No sólo el mensaje verbal (qué se dice y cómo
se dice) determina la calidad de la comunicación en una rela-
ción presencial cara a cara, sino también nuestro mensaje no
verbal y nuestra ocupación-posición en el espacio que se com-
parte. Prestar atención a los siguientes aspectos puede contri-
buir al establecimiento y desarrollo de una más adecuada re-
lación tutorial. Si bien deberemos tener presente el compo-
nente cultural que envuelve las manifestaciones no verbales.

• Adecuado contacto visual. Espontáneas miradas que expre-
sen el deseo e interés de atender y escuchar las explicaciones
del estudiante. El mirar a los ojos con frecuencia, el no des-
viar la mirada cuando el estudiante se dirige al tutor, o evi-
tar la fijación visual sobre el estudiante, son conductas faci-
litadoras de la comunicación.
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• La expresión facial. Una cálida expresión facial general-
mente es de mayor importancia que los propios calificado-
res vocales (tono, ritmo, timbre...). Serenidad, ausencia de
significativas muestras de sorpresa o desaprobación de lo
que el estudiante nos explica apoyan el mensaje de acepta-
ción que el tutor ha de generar, especialmente en los mo-
mentos iniciales de una entrevista tutorial. Puede ser útil
para el tutor aplicar los indicadores que se utilizan para
captar si los estudiantes escuchan y entienden las explica-
ciones del profesor.

• Adecuada posición del cuerpo. De pie, caminando hacia el
despacho o la clase, apoyados en una puerta o medio senta-
dos en una mesa, no son posiciones idóneas para atender la
tutoría. Contestar una pregunta al vuelo es otra cosa. La po-
sición de sentado con leve inclinación hacia adelante de-
nota estar pendiente de. Posiciones como las de apoyo total
en el respaldo, o de 120º en un sillón (incluida la extensión
de las extremidades inferiores) son adecuadas para relajar-
nos pero no para escuchar con atención problemas que
preocupan al estudiante.

2. LA CONDUCCIÓN DE LA TUTORÍA INDIVIDUALIZADA: 
EL DESARROLLO DE LA ENTREVISTA

El abordaje inicial por el tutor del tipo de situaciones proble-
máticas que puede presentar un estudiante reclama tomar en
consideración algunos elementos que habitualmente no han
formado parte de los esquemas de actuación como profesores.
En toda relación cara a cara las herramientas que el tutor uti-
liza, como entrevistador, son su conducta verbal y no verbal

Por lo que respecta a la conducta verbal, es conveniente
distinguir entre respuestas e indicaciones. Cuando el tutor
responde se centra en lo manifestado por el estudiante,
muestra su reacción a las ideas o sentimientos aflorados por
la persona. Cuando el tutor indica (toma la iniciativa) utiliza
su marco de referencia (ideas, opiniones, valoraciones...) para
provocar una determinada reacción en el estudiante.
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Finalmente, la relación tutorial individualizada se hace
operativa en una entrevista o serie de entrevistas de duración
más o menos extensa y en las que ha de darse una cierta es-
tructura con el fin de alcanzar los objetivos de ayudar al estu-
diante. A continuación se presenta una breve descripción de
las fases o momentos de esta(s) entrevista(s) que conforman
en su conjunto el proceso global de relación tutorial.

2.1. Preparación

La iniciativa en la solicitud de entrevista y el momento de la
misma marcan la existencia o no de esta fase. La misma
tiene sentido cuando es el tutor quien contacta y sugiere al
estudiante el deseo de entrevistarse personalmente con él o
cuando se trata de una segunda entrevista dentro de un pro-
ceso ya iniciado. En el primero de los casos, el problema
fundamental radica en la aceptación de la invitación por
parte del estudiante, siempre que no medie un hecho de lla-
mada de atención, situación bastante inusual en nuestro
contexto universitario. En estos casos, y más allá de la im-
portancia que tendrá el inicio de la relación, el tutor ha de
prestar atención a:

• Reunir la información adecuada que motiva el encuentro o
que continúa el proceso ya iniciado.

• Planificar la entrevista atendiendo a las circunstancias es-
pecíficas de la situación.

• Preparar la cita (día, momento, lugar) y la forma de comu-
nicárselo al estudiante. Siempre con la mayor discreción y
privacidad posible.

2.2.  Establecimiento de un adecuado clima de comunicación 

Independientemente de quien sea el solicitante de la entre-
vista, el primer objetivo a conseguir es el de crear una ade-
cuada atmósfera de diálogo. Aspectos que contribuyen a la
misma son:
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• Hacer explícito, entre otras cosas, el motivo del encuentro,
el carácter de confidencialidad de la entrevista, el tiempo
disponible, así como cualquier otra condición que permita
precisar el marco de referencia de la misma.

• Convenir sobre lo que puede plantearse y lograr en una re-
lación tutorial. Es muy conveniente no adentrarse en una
relación tutorial con expectativas confusas o irreales por
parte del estudiante sobre el tipo de ayuda que el tutor
puede brindarle.

• Crear un clima colaborativo y de atención al estudiante. La
toma en consideración de los diferentes aspectos que han
sido tratados en el apartado anterior contribuirá al logro de
este objetivo. No ha de olvidarse que sin una mínima cali-
dad en este clima de comunicación, será muy difícil que se
pueda progresar en la ayuda al estudiante. En ocasiones, la
negación de la situación como problemática o la falta de
iniciativa por parte del estudiante en solicitar ayuda (mani-
festación externa de autosuficiencia) son indicadores de
que aún no se está en una situación confortable como para
abordar la exposición de ciertos problemas.

2.3. Planteamiento y exploración del problema

En ocasiones al estudiante no le es fácil abordar directa-
mente el problema que le preocupa. Por ello es importante
que el tutor escuche atentamente para poder dilucidar si el
tema presentado es realmente el problemático. No ha de olvi-
darse que en la medida en que la actitud y conducta del tutor
sea la de atención y comprensión más fácilmente emergerá lo
que verdaderamente preocupa.

El tipo de respuestas e indicaciones verbales a utilizar
por el tutor deben alentar al estudiante a un clara y sincera
exposición de la situación o problemática que le ha llevado a
la entrevista personal con el tutor (ver anexo: La comunica-
ción verbal en la entrevista). En esta fase el tutor pondrá en
juego respuestas e indicaciones como las de:

• Reflejar lo que el estudiante está diciendo. De esta manera
será posible que el estudiante sea conciente de que el tutor
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le ha escuchado, matice o amplíe ciertos detalles a la vista
de que el tutor no ha captado con precisión su discurso, o
bien el estudiante introduzca sus propias rectificaciones al
oír de la boca de otro su propio discurso.

• Atender a la expresión de sentimientos. La progresiva exposi-
ción de un problema va acompañada de la expresión
abierta o encubierta de afectos y sentimientos del estu-
diante. El tutor no debe cortar tales expresiones mediante
la racionalización con mensajes del tipo «es normal lo que
dices», «no has de preocuparte», «le pasa a todos», «no será
para tanto» u otro tipo de expresiones que reflejan el no
darse cuenta o no atender a la afectividad que llevan las pa-
labras del estudiante.

• Sumarizar o recapitular. A lo largo de una entrevista, má-
xime si se han tratado diferentes tópicos, es conveniente
centrar la situación mediante el resumen del camino explo-
rado. La clarificación de lo expresado permitirá aflorar po-
sibles errores de interpretación e introducir las rectificacio-
nes pertinentes para una visón más objetiva de la situación
por parte del estudiante.

• Preguntas abiertas. Si el objetivo de esta fase es la de elabo-
rar una pintura de la situación, tal y como la ve el propio es-
tudiante, parece indicado el uso de preguntas abiertas que
alienten dicha elaboración y que no pongan contra la pared
al estudiante (como si de un «tercer grado» se tratara).

• Interpretar y confrontar. En más de una ocasión el tutor ha-
brá de dar un paso adelante y adoptar una actitud más inci-
siva con el fin de situar el problema en sus justos términos.
A veces el estudiante no sabe centrar adecuadamente su
problema, no encuentra la forma de clarificar la situación
y el tutor ha de correr el riesgo de avanzar una interpreta-
ción que el estudiante podrá admitir o rechazar. El rechazo
puede estar motivado bien porque es errónea la interpreta-
ción o porque la misma ha dado en el clavo, pero el estu-
diante aún no está maduro para admitir esa interpreta-
ción. Por otra parte, la confrontación será necesaria
cuando el tutor observe discrepancias entre lo que dice el
estudiante y el conocimiento que él tiene de la situación, o
bien entre la conducta verbal y no verbal del propio estu-
diante.
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2.4. Conclusión y plan de trabajo

La exploración de buena parte de las situaciones planteadas
por los estudiantes llevará a la asunción de que han de intro-
ducirse cambios en la manera de actuar del estudiante. Ahora
bien, antes de poner en marcha el diseño de un posible plan
de acción se ha de asegurar que el estudiante acepta la des-
cripción e interpretación final de la situación. Dicho de otro
modo, que el diagnóstico que se ha elaborado parece correcto
a los ojos de quien ha de asumir las acciones de cambio, el
propio estudiante. De ahí que en esta fase de la relación tuto-
rial individualizada aparezcan tareas tan importantes como:

• Hacer explícitas las conclusiones.
• Aceptar las posibles responsabilidades (llegar a compromisos).
• Asumir la necesidad de un plan de acción. Este plan de ac-

ción debería emerger tras haberse dado:

– Aportación de ideas (lluvia de ideas) sobre posibles accio-
nes a seguir para introducir los cambios deseados.

– Valoración de los diferentes cursos de acción posibles a la
luz de la adecuación de las acciones a los objetivos a con-
seguir (no debe olvidarse que en ocasiones la mejor solu-
ción es la menos probable de operativizar). 

– Planificar el seguimiento. Las concreciones son necesa-
rias. Los compromisos a asumir deben dejar claro dos
cuestiones de gran interés:

· La voluntariedad de continuar la relación por parte del
estudiante.

· El compromiso del tutor de estar a su lado y apoyarle en
las decisiones tomadas.

Finalmente ha de señalarse que en determinadas ocasio-
nes la conclusión de una entrevista o relación tutorial estará
asociada al inicio de una nueva relación con personal especia-
lizado de los Servicios de Atención al Estudiante de la propia
universidad o con otros profesionales de la comunidad. El tu-
tor ha comprendido, y así lo ha de manifestar, que no se siente
preparado para poder ayudarle en la situación que plantea. La

❚ MANUAL DE TUTORÍA UNIVERSITARIA156



aceptación por parte del estudiante de acometer la nueva an-
dadura será el objetivo clave en esta etapa de la entrevista.

2.5. El seguimiento

Con relativa frecuencia el buen trabajo realizado hasta el mo-
mento por el tutor se desmorona como consecuencia de la
creencia de que si se ha entendido y pactado una situación, el
estudiante ha de ser lo suficientemente responsable para es-
tablecer sus propios mecanismos de control y seguimiento de
lo pactado. La realidad dice que las cosas no acontecen así y
que es necesario seguir la puesta en marcha del plan acor-
dado. En este seguimiento deberá atenderse a:

• Constatar si han realizado las acciones previstas.
• Aportar evidencia sobre la mejora de la situación.
• Valorar el nivel de satisfacción del estudiantes en la ejecu-

ción de las acciones previstas. Este dato apuntará si es pro-
bable o no la persistencia del estudiante en su nueva con-
ducta.

• Revisar-evaluar el conjunto del plan y ver si es necesario
modificar determinados aspectos del mismo.

3. TEMÁTICAS EN LA TUTORÍA INDIVIDUALIZADA

Las habilidades y esquemas de desarrollo de la tutoría indivi-
dualizada que se han tratado pueden ayudar a afrontar situa-
ciones problemáticas de los estudiantes, pero a la vez deben
alertar al tutor de la dificultad que implican determinadas si-
tuaciones. El tutor debe tomar claras decisiones en relación a
su competencia y seguridad para afrontarlas. Lo que siempre
podrá ofrecer al estudiante será su actitud de ayuda, si bien
ésta se podrá manifestar en dirigirle o informarle sobre servi-
cios y profesionales especializados en el marco de la propia
universidad.

El listado de posibles temáticas que pueden surgir en una
tutoría individual puede ser interminable. En definitiva puede
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abarcar las diferentes dimensiones de la actividad del estu-
diante, desde los aspectos académicos o los más personales.
Sin embargo, no ha de olvidarse que la ausencia de tradición
tutorial universitaria hará lenta la aparición de estos últimos
como algo normal y asociado a la ayuda que un tutor puede
ofrecer. A grandes rasgos podemos agrupar las posibles temá-
ticas en las siguientes:

• Dificultades académicas. En ocasiones, irregulares o in-
adecuados resultados académicos no son debidos a la falta
de preparación o trabajo de estudio, sino que reflejan ansie-
dades y presiones externas, fobias y pánicos (p.ej. ante
cierto tipo de exámenes), inadecuada planificación y habili-
dades de estudio, o problemas externos que impiden una
correcta concentración.

• Decisiones académicas. En un sistema que exige decisio-
nes personales, tanto a la hora de configurar el currículum
como en la planificación del mismo, o en la alternancia de
trabajo y estudio, es lógico que determinados estudiantes
requieran de una ayuda tutorial para clarificar su situación
y adoptar la mejor alternativa.

• Problemáticas del desarrollo. Desde los aspectos físicos,
con especial referencia a minusvalías, a cuestiones relaciona-
das con el uso del alcohol y drogas, a los problemas de rela-
ción social o altibajos en las relaciones familiares o de pareja.

• Estudiantes especiales. Cada vez más los llamados alum-
nos maduros estarán presentes en la universidad. Por su ex-
periencia vital o por su experiencia universitaria previa,
junto a su propia situación personal y profesional, este tipo
de estudiantes pueden presentar problemáticas muy singu-
lares: compatibilizar trabajo-estudio-familia, actitud crítica
ante determinados prácticas docentes, crisis en sus relacio-
nes personales, acontecimientos que interrumpen su mar-
cha en los estudios (natalidad, trabajo...), etc.

• Problemáticas especiales. Desde problemas financieros,
en ocasiones como consecuencia de altibajos en la econo-
mía familiar, a situaciones de aislamiento o soledad. 

El asesoramiento de especialistas y la propia experiencia
y formación tutorial hará posible que lo que en un momento
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aparece como intratable, por su singularidad, pueda abor-
darse, al menos en una primera escucha y atención, y prestar
una valiosa ayuda al estudiante.

ANEXO

La comunicación verbal en la entrevista

En toda relación cara a cara las herramientas que el tutor,
como entrevistador, utiliza son su conducta verbal y no ver-
bal: lo que dice y cómo lo dice así como lo que expresa con
sus gestos y posición de las diferentes partes de su cuerpo.

Por lo que respecta a la conducta verbal, es conveniente
distinguir entre respuestas e indicaciones. Cuando el tutor
responde se centra en lo manifestado por el estudiante,
muestra su reacción a las ideas o sentimientos aflorados por
la persona. Cuando el tutor indica (toma la iniciativa) utiliza
su marco de referencia (ideas, opiniones, valoraciones...) para
provocar una determinada reacción en el estudiante.

A continuación se describen algunos tipos de respuestas e
indicaciones. El manejo adecuado (momento, oportunidad,
pertinencia...) de las mismas en las diferentes fases de una
entrevista contribuye a que la tutoría individual alcance una
mayor calidad.

1. Respuestas

a) Silencio
Puede ser considerada como una respuesta no verbal con di-
ferentes significados. Puede expresar nuestra máxima aten-
ción hacia la persona con la que hablamos: la más activa acti-
tud de escucha. Pero también puede entenderse como una ac-
titud pasiva, de indiferencia hacia lo que el otro expresa. Por
tanto, no ha de utilizarse indiscriminadamente, especial-
mente en los momentos iniciales. Su uso debe reservarse a
una vez establecido un adecuado clima de confianza.
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b) Mm-hm
Esta verbalización, sin llegar a constituir una palabra, está
muy condicionada por el contexto en el que se expresa. Su
significado va desde «continúa, te entiendo y presto atención a
lo que dices» a una total aceptación a lo expresado, o bien a
una señal de crítica acerca de lo manifestado por el estu-
diante.

c) Parafraseo o repetición
Una respuesta que persigue que el estudiante se sienta ani-
mado a continuar exponiendo su problemática. En ella se uti-
lizan parcialmente los términos expresados por el entrevis-
tado pero enviando un mensaje de contenido idéntico al ma-
nifestado por éste. Es como si reflejáramos en un espejo el
mensaje del estudiante.

Estudiante.– Durante el semestre no acabo de encontrar el sentido de
buena parte de las asignaturas matriculadas. Cada vez se me hace
más cuesta arriba esta especie de túnel que supone el primer ciclo
de la carrera. No veo por ningún lado aquello que me motivó a ele-
gir esta carrera.

Tutor.– Parece que el contenido de estudio del semestre no conecta
con tus intereses. Te cuesta encontrar el porqué del esfuerzo
que has de poner.

d) Aclaración
El tutor repite con palabras más precisas lo expresado por el
alumno. Este tipo de respuesta permite una mejor exposición
del, en ocasiones, desarticulado e impreciso mensaje del en-
trevistado. En ciertos momentos permite esclarecer connota-
ciones particulares que las palabras tienen en determinados
contextos socioculturales.

Estudiante.– Durante este semestre no sé qué me pasa. Esto es... No
sé si merece la pena. Rollo tras rollo y aguantando; las clases son
un palo.

Tutor.– Parece que no acabas de encontrar el sentido a las asignaturas
matriculadas. No conectan con tus intereses. Te aburres soberana-
mente y cada vez más se te hacen más cuesta arriba los estudios. 
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e) Reflejo de sentimientos
Una de las respuestas más difíciles de lograr, pues se trata de
poner en palabras el contenido emocional expresado por el
entrevistado. A través de esta respuesta, el tutor envía el más
claro mensaje de sentir lo que a veces el estudiante no logra
expresar con palabras.

Estudiante.– En ocasiones no es fácil hablar con los profesores,
preguntar en clases de cien alumnos no, no me atrevo. Después,
cuando me pongo a estudiar, hay cosas que no comprendo y no
tengo a quién acudir. No sé como podría... ya me entiende us-
ted. 

Tutor.– Te sientes cohibido ante tus compañeros y un poco solo ante
las dificultades del estudio. Un poco de desesperanza e impo-
tencia te está invadiendo pero a la vez querrías actuar de otra
manera. ¿No es así?

f) Interpretación
Es una de las respuestas que fácilmente pasa a ser indicación.
Si la interpretación del tutor consigue captar el punto de
vista del estudiante, entonces estaremos respondiendo. Si, por
el contrario, el tutor parte de sus presupuestos y óptica perso-
nal, entonces estará introduciendo un nuevo elemento que el
estudiante podrá admitir o rechazar. Este rechazo puede es-
tar motivado bien porque es errónea nuestra interpretación o
porque la misma ha dado en el clavo, pero el entrevistado aún
no está maduro para admitir esa interpretación. De ahí la
prudencia de su uso, especialmente en los primeros momen-
tos de la relación tutorial.

Estudiante.– La verdad es que me aburren algunas asignaturas exce-
sivamente teóricas. No creo que para el trabajo de mañana sea ne-
cesario tanta...

Tutor.– A ti lo que te pasa es que no acabas de entender que para ser
un buen... es necesario tener una base teórica y dominar una se-
rie de temáticas que no tienen una aplicación inmediata. Eso es
el primer ciclo de la carrera. Has de poner más esfuerzo. Ya en-
contrarás sentido a estas asignaturas cuando tengas una visión
global, al acabar la carrera.
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g) Explicación
Es una respuesta de tipo descriptivo cuyo tono debe deno-
tar neutralidad. Puede ser utilizada como estrategia para es-
tructurar la propia entrevista o como respuesta a lo plantea-
do por el alumno. La explicación puede referirse a la situa-
ción, a la conducta del entrevistado, o a la propia posición
del tutor.

Estudiante.– Los resultados de este semestre no han sido los que yo
esperaba. He trabajado duro pero en algunas asignaturas el apro-
bar o no es cuestión de lotería. Parece mentira que tanto esfuerzo
te lo juegues en un día. 

Tutor.– En ocasiones es difícil encontrar explicación a los resultados
de nuestro trabajo. El modo de evaluar una asignatura es un
factor que afecta a los resultados. De ahí que tal vez tenías que
haber conocido mejor la tipología de exámenes que se dan en la
asignatura. De todas formas sería bueno que estas situaciones
se planteasen al inicio del semestre, no al final. 

2. Indicaciones

a) Estímulo o aliento
El tutor debe mantener un tono de ánimo que facilite la ver-
balización del estudiante. Sin embargo, no hemos de confun-
dir este animar con utilizar expresiones que denotan un no
dar importancia al problema o situación que plantea el estu-
diante. Expresiones como no te preocupes, estas cosas siempre
pasan o, hay muchos en tu misma situación, pueden llevar a
la conclusión de que mal de muchos, consuelo de... Sin duda
alguna, el tono y forma de nuestro mensaje contextualizan
nuestra intención.

b) Dar confianza y seguridad
Es una indicación que pretende comunicar al estudiante
nuestra creencia de que él tiene recursos suficientes para
afrontar la situación que expone. Manifestamos que nuestra
visión del problema tal vez sea más realista que la suya. Nues-
tra ayuda será, precisamente, colaborar a despejar posibles
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obstáculos que le impiden ver con claridad los recursos pro-
pios para abordar la situación.

Estudiante.– A veces me asaltan dudas sobre si seré capaz de respon-
der a las expectativas que yo mismo tengo sobre mis resultados en
la universidad Es verdad que mi trabajo hasta ahora ha sido
bueno, pero a veces es bastante duro dedicar tanto tiempo al estu-
dio; máxime cuando oyes que lo importante es el título y no el ex-
pediente.

Tutor.– Lo que importan son tus propias convicciones. Te sientes sa-
tisfecho hasta el momento y en ti hay capacidad y tenacidad en
el esfuerzo. Sigue así.

c) Sugerencia
Es una forma débil y difusa de aconsejar. Proponemos una lí-
nea de acción sin obligación (real) de seguirla. La auténtica
sugerencia debería ser abierta y provisional y, en buena me-
dida, debería darse a petición del estudiante.

Estudiante.– Estoy considerando la posibilidad de cursar un semestre
en la universidad de... Cada año hay un grupo que va. Lo que me
preocupa son las condiciones reales de estancia y eso no se sabe
por la WWW de la universidad. No sé como podría yo...

Tutor.– Tal vez sería conveniente que pudieses hablar con algunos
de esos estudiantes que han tenido la experiencia. Siempre es
bueno escuchar a otros si bien has de tener presente aquello de
que cada cual cuenta la feria como le ha ido. El Jefe de estudios
podrá ponerte en contacto con ellos.

d) Consejo
Es un claro mensaje sobre lo que creemos que el estudiante
debe hacer. Este tipo de indicación presenta una doble pro-
blemática. Por una parte, requeriría que la visión del pro-
blema que tiene el tutor fuese plenamente compartida por el
estudiante (el conocimiento y experiencia del tutor justifica-
rían la aportación del consejo). Por otra parte, ser consciente
de la capacidad de decisión que el estudiante tiene en cuanto
a poner en acción tal consejo. El ayudar a explicitar diferentes
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alternativas de abordaje de la situación puede evitar el dar
excesivos consejos.

Estudiante.– En clase he tenido un pequeño incidente con el profesor
X. No he podido callarme. Creo que no son consistentes sus argu-
mentos sobre la forma de evaluar. Su propuesta no corresponde a
lo que hacemos en clase. Le he criticado abiertamente.

Tutor.– Creo que te has dejado llevar por tu sinceridad. Tal vez ten-
gas razón, pero a veces las cosas han de plantearse de otra ma-
nera. Creo que deberías hablar en privado con el profesor. PE-
DIRLE EXCUSAS POR LA FORMA Y MOMENTO, aunque de-
bes mantener, SI ASÍ LO CREES, tu visión. Puede ser que el
profesor te dé nuevos argumentos.

e) Persuasión
El objetivo de esta indicación es presionar al estudiante para
que ponga en práctica el consejo que le hemos dado. Presume
la aceptación del consejo. Por tanto, el tutor ha de estar
alerta a la reacción del estudiante ante la persuasión. En oca-
siones, los reparos sobre el cómo y cuándo poner en práctica
lo aconsejado puede interpretarse como un rechazo encu-
bierto del consejo dado.

Estudiante.– No sé que hacer con las optativas. Me gustaría profun-
dizar en ....., pero no sé si merece la pena tanta especialización. A
lo mejor mi futuro laboral no tiene nada que ver con esta temá-
tica.

Tutor.– Si realmente te interesa profundizar en ese campo no te
queda otra alternativa que elegir las asignaturas optativas que te
he señalado. Así mismo, a la hora de elegir el prácticum debes
olvidarte de las soluciones fáciles que ya conoces y optar por lo
que realmente es de interés. No te dejes arrastrar por lo fácil. Sé
consecuente y acepta la lógica de los hechos. 

f) Moralizar
Al consejo y persuasión el tutor añade dos referentes más: la
conciencia y la moral. Ambas apoyan las intocables normas
sociales de difícil rechazo en una situación estudiante-tutor.
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Ante este tipo de mensajes el estudiante se sentirá atrapado
en el discurso del tutor y puede ser que no vuelva más o que se
convierta en un sumiso y dependiente estudiante. Ninguna
de las dos alternativas aparecen como un deseable logro de la
relación tutorial.

Estudiante.– Tengo la oportunidad de realizar las prácticas en una
Institución en donde puedo aprender bastante, pero las exigencias
de tiempo son elevadas. No estoy seguro de querer dedicar tanto
tiempo, máxime cuando las notas de las prácticas son indepen-
dientes de la dedicación. 

Tutor.– Creo que deberías ser honesto contigo mismo y no despre-
ciar esta oportunidad. En la vida has de aprender a valorar las
oportunidades. Tal vez algún día tengas que responder de no ha-
ber aprovechado suficientemente tu estancia en la universidad.
Ya sabes que yo no soy partidario de las segundas oportunida-
des. Para mí, lo importante es el compromiso que uno adquiere
consigo mismo.

A modo de resumen

El desglose de las respuestas e indicaciones reseñadas puede
ayudar al tutor a realizar una reflexión sobre su natural estilo
verbal, resultado de la cantidad y calidad del tipo de interac-
ciones reseñadas que con mayor frecuencia utiliza (utiliza-
ría). De esta manera podrá introducir paulatinamente los
cambios que considere oportuno en virtud de las situaciones
y resultados alcanzados.
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CONTENIDO DEL CD: 
ESTRATEGIAS Y RECURSOS PARA LA ACCIÓN TUTORIAL

Introducción

Parte I: Al inicio de los estudios
1. Información previa al desarrollo de la acción tutorial 
2. Perfil del estudiante que accede a la titulación 

2.1. Perfil personal 
2.2. Perfil general 

3. Adaptación al nuevo contexto 
4. Tus experiencias al inicio de los estudios 

4.1. Trayectoria educativa y profesional previa 
4.2. Fortalezas académicas y puntos débiles 
4.3. El compromiso del trabajo personal 

Parte II: Durante los estudios
5. Tu trayectoria en la Universidad (1r y 2º ciclo) 

5.1. Desarrollo académico 
5.2. Desarrollo personal y social 
5.3. Tu proyecto profesional 

Parte III: Al final de los estudios
6. La transición al mercado de trabajo 

6.1. Confiar en nuestras posibilidades de éxito 
6.2. Prospectiva del mercado de trabajo cualificado 
6.3. El desarrollo profesional después de la carrera 

7. Instrumentos para la evaluación del PAT 
• Encuesta de opinión al alumnado sobre la acción tutorial 
• Autoinforme del tutor/a de la titulación 
• Informe final de coordinación 
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